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    Único sospechoso 
 
     
 
    Mientras le ven salir Andrés mira a su amigo. 
 
    —Te conozco de toda la vida y sé que no mataste a estas personas, pero parece que el que lo hizo está empeñado en culparte. Y si es alguien obsesionado con Elaine hará lo posible por sacarte del camino para luego venir por ella. 
 
    —Lo sé, pero es que no tengo la más puta idea de quién es el cabrón que quiere inculparme. 
 
    —Por ahora debemos encargarnos de que la muestra nunca coincida con la tuya pues sé que va a ser así y con eso será imposible sacarte de la cárcel. Para empezar, insistiré en acompañarte como tu abogado. 
 
     
 
    El teléfono suena y Andrés mira extrañado el número del que llaman. 
 
    —Es mi amiga Alexandria. 
 
    —Alexandria es la técnica del laboratorio. ¿Qué puede querer? 
 
    —No lo sé… ¿Diga? 
 
    —Es urgente que vengas a mi casa. Estaciona lejos y entra por el jardín trasero, el que da a las montañas. 
 
    —Voy hacia allá. 
 
     
 
    La joven le abre la puerta de la cocina. En su rostro hay varios golpes. 
 
    —Alex, ¿qué te pasó? 
 
    —Sabes que soy muy torpe 
 
    —De torpe no tienes nada. 
 
    Ella le entrega una bolsa de laboratorio con un hisopo. 
 
    —No tenemos mucho tiempo, este hisopo es idéntico al que usaré mañana con tu amigo Ignacio, va dentro de una bolsa que está etiquetada con los datos de tu amigo. Mañana antes de entrar al laboratorio debes pasarlo por toda tu boca y guardarlo dentro de nuevo. Vamos a usar una muestra de tu saliva y hacerla pasar por la de Ignacio. 
 
    —¿Por qué haces esto? 
 
    


 
   
 
  


 
 
    —Soy la única especialista en análisis de ADN que usa la policía. No es que nadie más no pueda, pero soy la mejor. Desde que me llevaron a tomar las muestras a la escena de la pareja de adultos mayores, vi que el Jefe de Policía estaba empeñado en encontrar algo contra Ignacio, cualquier cosa. Las órdenes eran buscar algo que ligara a Ignacio. Mañana coloca tu muestra dentro de mi bata que estará colgando en la puerta, en la bolsa derecha y ya. 
 
    —¿Qué si esa sangre fuese la de Ignacio? Estarías ayudando a un criminal. 
 
    —Va a coincidir pues el cometido es inculparlo. Deben encontrar al auténtico culpable sí o sí. Formas de obtener sangre de Ignacio hay cientos. 
 
    —Gracias por todo. 
 
    —Creo en la moral y Ética pero no puedo ir con alguien que desea que alguien sea el culpable sí o sí. 
 
    —Ese golpe en tu pómulo está ligado al caso. 
 
    —Un pequeño recordatorio de que debo hacerlo bien. 
 
    —Es un maldito. Llámame si algo más te sucede. 
 
    —Así lo haré, anda, vete ya. 
 
     
 
    Andrés llega a casa de Ignacio y le muestra la bolsa con el Hisopo a Nacho. También le pone al día sobre lo que le ha explicado. 
 
     
 
    Ellos llegan al laboratorio a las 7am José les mira victorioso. 
 
    —Me alegra que al fin podré atraparte. 
 
     
 
    Mauricio, el jefe del CIJ le coloca una mano en el hombro a José. 
 
    —Mire, espero que usted no esté implantando evidencia. Esta colecta de ADN es para descartar y está usted tan feliz como niño en el zoológico. El señor Caballero accedió a venir por voluntad propia. 
 
    —Usted no sabe nada. Por años he perseguido a este tipo. 
 
    —Lo que sé, es que en este caso el CIJ ha tomado el control. Soy como dicen, su jefe ahora. 
 
     
 
    Andrés, como abogado de Ignacio, José y Alexandria entran a la sala para tomar muestras. La bata de Alexandria está en la puerta así que ella distrae unos segundos a José para que Andrés ponga en la bolsa derecha su muestra de saliva.



 
   
 
  




Cuando el Jefe de policía acaba de firmar se voltea y ve Andrés hablando por teléfono y a Ignacio sentado en la camilla. Nada en la forma de proceder de Alexandria indica que aquello está siendo alterado. Se coloca la bata, luego pasa el hisopo por toda la boca de Ignacio, lo coloca dentro de la bolsa y lo sella. Luego procede a etiquetar la bolsa.  
 
    Coloca la muestra rápidamente en la bolsa izquierda sin que el Jefe observe. Luego saca la muestra que está en la bolsa derecha, llama a su colega quien se lleva la muestra dentro de una caja que pertenece al CIJ. 
 
    —Bien, esta muestra será enviada al laboratorio —dice Mauricio— 
 
    —Cuando tengan todo lo que inculpa a este hombre yo mismo lo arrestaré.
—Mire, realmente es usted muy básico. ¿Qué lo que le dije antes no se le grabó en la cabeza? Acá no se trata de culpar a quien creemos culpable y de no ser porque hemos trabajado antes con Alexandria y
conocemos de su ética pensaríamos que usted busca un culpable sin investigar realmente. El rostro de Alexandria nos muestra lo importante que es para usted que ella le de pruebas que inculpen a Ignacio. Si ella desea presentar cargos, encantado de la vida vendré personalmente. Mi superior está interesado en su proceder y en estos días enviará a alguien para supervisar lo que pasa acá. En San José no están muy contentos con su trabajo. 
 
     
 
    Horas más tarde y tras escuchar sobre lo sucedido, Elaine decide que quiere ir a su casa. 
 
    —Necesito volver a casa. 
 
    —Vamos que te doy un aventón —añade Andrés— 
 
    —La llevo yo, he instalado una alarma y quiero que le quede claro cómo funciona. 
 
    —Tengo la maleta lista sobre la cama. 
 
    —Los acompaño entonces. 
 
     
 
    Andrés, Ignacio y Elaine entran en la casa. Ignacio va hacia un panel ubicado junto a la puerta y digita la clave. 
 
    —Como viste, después de abrir la puerta tienes 30 segundos para desactivarla. De no hacerlo sonará tanto aquí como en mi casa y celular.


 
   
 
  



—¿Piensas que alguien más puede venir? 
 
    —Me gustaría pensar que no pero no sabemos quién está pagando para causarte daño así que por ahora ninguna medida es suficiente. 
 
    —Mañana tengo que ir al médico para la revisión y luego necesito organizar un viaje, debo ir a San José. 
 
    —¿Puedes ir al médico pasado mañana? Tengo una reunión de negocios con un hombre que desea comprarme seiscientas cabezas de ganado. 
 
    —Yo puedo llevarla, no hay problema. 
 
    —No hace falta, Andrés. 
 
     
 
    Elaine decide ignorar a Ignacio y continúa conversando con Andrés. No tiene tiempo para las necedades de Nacho. 
 
    —Te lo agradezco mucho. ¿No te genera mucha complicación quedarte a dormir allá? 
 
    —No puedes irte con él. 
 
    —Nacho, Elaine no está comprometida y este viaje puede ayudarla a expandir horizontes. Te garantizo que la vamos a pasar muy bien, especialmente en la noche. 
 
     
 
    Andrés no vio venir el puño que le dio en el labio. 
 
    —¡Deja de ser tan cavernícola! 
 
    —Cuídate y avísame que te dice Christian. 
 
     
 
    Se sientan a comer algo con Elaine, se les ve muy relajados. Pero Andrés, de naturaleza bromista encuentra que molestar a Ignacio es de lo mejor que hay. 
 
    —Nos vamos mi amor, nos vemos mañana. 
 
    El puño de Ignacio le da en el omóplato de Andrés. 
 
    —Bruto, ella está libre... LIBRE deja de ser un troglodita. 
 
    Ignacio y Andrés se despiden y se marchan. 
 
     
 
    El medico le da de alta, la mano está muy bien. Mantendrá esa especie de yeso algunos días más pero solo por precaución. Unos días después Elaine va a Fortuna a hacer compras en el supermercado. Cuando sube a su auto ve un sobre amarillo en el asiento del pasajero. 
 
    


 
   
 
  



Lo abre con miedo y encuentra fotos de ella y Christian, del día que le visitó en su casa, Asustada y mirando en todas direcciones enciende el auto, las manos le tiemblan mucho. Después de unos minutos ve por el retrovisor a un auto siguiéndola. Se mete por algunas calles y sigue el mismo vehículo atrás, así que llama a Ignacio. 
 
    Le atiende uno de los peones 
 
    —Bueno 
 
    —Soy Elaine, necesito hablar con Ignacio. 
 
    —Ah usted, está ocupado. 
 
     
 
    Y cuelga. El auto golpea a Elaine por detrás y sigue adelante, al pasar a su lado ve a Eduardo. Elaine detiene el auto y llama a Andrés. Le cuesta marcar los números está muy asustada. 
 
    —Dime preciosa. 
 
    —Acaban de chocarme, estoy bien, bueno… me tiembla todo. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —A diez minutos de la casa. 
 
    —¿Porque me llamas a mí? Nacho está más cerca y puede ayudarte más rápido. 
 
    —Alguien me contestó y me colgó no me lo pusieron. 
 
    —Salgo para allá. 
 
    —De acuerdo. 
 
     
 
    Elaine mira nerviosa su reloj. Ve por la ventana y cambia la estación de radio, nada entra. Ve su reloj y pasaron veinte minutos, Andrés estaciona detrás, viene con un hombre al que no ha visto antes pero que está ahí para llevarse el auto de Andrés una vez que ambos se vayan al rancho de Ignacio. 
 
     
 
    Andrés se asustó mucho con la llamada, el responsable ya cruzó la línea, golpearla así es algo muy serio. Sabe que no está herida de gravedad pues el golpe en el carro es pequeño. Le preocupa más la parte mental. Abre la puerta de Elaine y la voltea hacia él sin sacarla del auto y coloca las manos a cada lado de la cabeza, le acaricia rostro con uno de los pulgares mientras sutilmente le mueve la cabeza de un lado al otro buscando heridas luego la jala a su pecho y la abraza. 
 
    


 
   
 
  



—¿Viste quién fue? 
 
    —Eduardo. 
 
    —La cosa va a ponerse fea. Ven cariño. 
 
     
 
    La toma de la mano y rodea el carro para que ella se siente en el lado del acompañante. Luego Andrés arranca el coche y sigue hacia la casa de Elaine. Durante el camino llama a casa de Ignacio y le explica todo a doña María. 
 
    Ignacio está fumando apoyado en las reglas viendo a los potros. Doña María corre a él y empieza a decirle lo sucedido. El rostro de Ignacio va a llenándose de ira. Pero sin tener un nombre es difícil saber quién fue. Tira su cigarro y abandona su propiedad. Al llegar a casa de Elaine ve a Andrés inspeccionando el auto.  
 
    —¿Pudo ver el rostro de quien la chocó? 
 
    —No te va a gustar. 
 
    —Déjame juzgar eso. 
 
    —Eduardo. 
 
     
 
    Ignacio se marcha a toda prisa y regresa una hora después. La encuentra en la cocina preparando algunos emparedados. Ignacio se recuesta de brazos cruzados en la encimera y ladea la cabeza.
La observa en silencio. Después de unos 5 segundos ella le mira a los ojos. Los abre asustada, Nacho tiene golpes en la cara. 
 
    —¿Qué te pasó? 
 
    —Eduardo quedó peor. 
 
    —No sé qué le pasa, cuando lo conocí se veía realmente furioso por el golpe que me diste, nunca pensé que fuese capaz de atacarme así. 
 
     
 
    Elaine se vuelve y sigue cocinando. 
 
    —¿porque demonios estás haciendo eso? 
 
    —Deberías ser más específico. Si te refieres al emparedado puedo hacerte uno —le responde sarcástica— 
 
    —Pequeña, te chocaron en el auto, deberías estar recostada. 
 
    —¿Qué gano con eso? 
 
    —Llamaste a Andrés.
—Si, después de llamarte para pedir ayuda y que no te pasaron la llamada así que no puedes reclamarme nada.  
 
    


 
   
 
  



En la parte de atrás de la casa arrancaron todas mis plantas, escribieron PUTA en la pared. 
 
    —Llamaré a Manuel para que venga con un par de trabajadores a limpiar esto. 
 
     
 
    Ignacio sale de la casa y se va a hablar con Andrés. Llegan dos jóvenes que entre ellos murmuran lo suficientemente alto para que Elaine que se encuentra en la cocina escuche. 
 
    Ignacio, que los ha seguido se para cerca, también escucha todo. 
 
     
 
    —Vaya facha la de esta puta, Rodrigo. Por su culpa van a acabar lastimando al Jefe. —Dice Mauro, el peón— 
 
    —No creo que debas hablar así de ella, al cabo que no ha tenido la culpa. 
 
    —No es la primera mujer parecida a ella que trae y me sorprende que Doña María no haya dicho nada. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Hace unos se enredó con la hermana del joven Eduardo, ella se suicidó cuando la abandonó por otra mujer con la que estaba por casarse. La novia apareció muerta la mañana de la boda en la habitación del patrón. Decían por aquel entonces que la había encontrado en la cama con su amigo Andrés. 
 
     
 
    Elaine se cubre la boca y se aleja de la ventana. Ignacio sale de su escondite. Se dirige a Rodrigo. 
 
    —Rodrigo, vete que tu trabajo por hoy ha terminado 
 
     
 
    La mirada de Ignacio mostraba tanta ira, que Rodrigo ni siquiera discutió o cuestionó nada. 
 
    —Si patrón, como usted mande. 
 
     
 
    Ignacio se vuelve hacia el segundo trabajador 
 
    —Mauro, vamos a dar un paseo. 
 
    —Don Ignacio, no fue mi intensión. 
 
    —¡Al auto ya! 
 
     
 
    Van rodeando la casa cuando ven a Andrés. 
 
    


 
   
 
  



—Nacho, Elaine se fue y lucia muy molesta, logré que me dijera lo que sucedió y esto me lo confirma. Llamaré a uno de mis trabajadores para que venga por mí. Trata de no hacer una estupidez con este, aunque se la merece. 
 
     
 
    Horas más tarde Ignacio regresó así rancho todo cubierto de sangre. Entró a su habitación, se quitó la ropa y la apiló en una esquina mientras se bañaba. Luego la metió en una bolsa plástica, salió a su camioneta, tras cargar algunas garrafas con gasolina se fue.


 
   
 
  



 
 
     
 
    2 horas después 
 
     
 
     
 
    Mientras esto sucedía Andrés caminaba de un lado al otro. Eran las 7 pm y Elaine, con quien habló a las 5pm y quien le dijo que se encontrarían en Fortuna no aparecía. Estaba de pie junto a su camioneta cuando ella llama. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —A cinco minutos. 
 
     
 
    Cuando llega lo sigue en su auto. Andrés abre su casa e invita a pasar a Elaine, quien no conocía el lugar. 
 
    —¿Y tu hermana? 
 
    —En San José, internada unos días. ¿Dónde estabas? 
 
    —Por ahí, estaba muy asustada y enojada… fue muy fuerte enterarme de eso. 
 
    —Las cosas no son como dijo ese…. 
 
     
 
    El teléfono suena. 
 
    —Andrés…maté a alguien. 
 
    Andrés trata de calmarse, lo importante era saber dónde estaba. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —En Nuevo Arenal, hay un camino que lleva al lago. Vine hasta acá y quemé la ropa que estaba usando, estaba llena de sangre. Iba a seguir hacia Tilarán, pero decidí llamarte. 
 
    —El cuerpo, ¿dónde está? 
 
     
 
    Elaine se lleva las manos a la boca para contener un gemido... 
 
    —Yo lo llevé al límite oeste de mi propiedad, ahí nadie va nunca. 
 
    —¿Hay testigos? 
 
    —Uno de los peones me vio irme con él. 
 
    —Escúchame Nacho, maneja a mi casa y ahí te diré que haremos. 
 
    —Elaine me va a temer de verdad. 
 
    


 
   
 
  



—Ahora solo debes concentrarte en llegar a casa, haré que Elaine esté ahí. Hiciste bien en llamarme, tranquilo que te voy a ayudar, no estás solo. 
 
     
 
    Andrés y Elaine caminan de un lado al otro, cuando el timbre suena ambos se sobresaltan. Ignacio se ve tranquilo, no parece alterado. 
 
    —¿dónde está el cuerpo? 
 
     
 
    Elaine está dormida en el sillón, Ignacio reacomoda una manta sobre ella, han pasado cuatro horas desde que Andrés se marchó. 
 
    Se escuchan ruidos y entra Andrés escoltado por un policía. 
 
    —Bueno, acá lo dejo y tenga por seguro que ese sujeto ya no molestará a nadie 
 
    —Gracias oficial. 
 
     
 
    Después de que se marcha el policía, Elaine se apresura a ir con Andrés. Le toca el rostro con cuidado, está bastante lastimado. 
 
    —¿Qué te pasó? 
 
    —Resulta que mi amigo no mató a nadie, pero lo dejó bastante golpeado. Empecé a buscarlo y nada. Cuando iba pasando frente a la casa de Elaine vi al sujeto arrojando piedras contra la casa.  
 
    Llamé a la comisaria pues hasta en una coartada había pensado y me dijeron que había una cerca, vigilando la zona. Dijo que estaba buscando vengarse de Nacho y que lo haría asesinando a Elaine. Luego se me vino encima y cuando creí que iba a matarme llegó la patrulla. Sacó un arma, pero antes de que me disparara ya el oficial le disparó, matándole ahí mismo. 
 
    —Caballeros, como siempre un gusto verles y definitivamente con ustedes nunca voy a estar aburrida. 
 
    —Elaine... 
 
    —Ignacio, no voy a tener contigo nada romántico. Lo decidí hoy. Tienes demasiado pasado oculto, cosas que no hubiera sabido de no ser por ese empleado o por el mismo Eduardo. Tuviste suerte de no matar a Mauro, pero Andrés, dispuesto a cubrirte la espalda casi muere esta noche. Ustedes parecen estarse divirtiendo con esto de ocultar muertos y no va conmigo 
 
    —Lo sé y créeme que ha sido una noche demasiado larga. Regresemos al rancho y más tarde decidirás que hacer.


 
   
 
  



 
 
    Al día siguiente ambos deben ir a Fortuna, pero Elaine prefiere quedarse en la casa de Ignacio mirando a los caballos. Elaine está fuera cuando un ruido llama su atención, es Diana que se acerca a ella sonriendo. 
 
    Elaine disimuladamente ve a Manuel quien hace contacto visual con ella y se aleja para ir a llamar a Ignacio. 
 
    —Hola Elaine.
—Hola Diana, he de decir que, en hora buena, te has ganado a Ignacio. 
 
     
 
    Diana se ve que no espera aquello, se ve como muy sorprendida y empieza a sonreír como tonta enamorada, 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Pues que a Nacho lo quiero como amigo, el anoche me dijo que estuvo equivocado este tiempo. Ayer estuve en una especie de cena romántica con tu hermano y me dijo que estabas en San José, me enojó que no estuvieras ayer. 
 
    —Mi hermano te ama, quizás podamos casarnos los cuatro. 
 
    —Seriamos cuñadas, eso sí que suena bien. 
 
     
 
    Elaine mira hacia la casa, Diana descubre que se acercan algunas personas así que se pone tras Elaine sujetando un cuchillo contra su cuello. 
 
     
 
    —Sé que llevas un celular en el bolsillo frontal, sácalo lentamente y llama a mi hermano. 
 
    —Yo no creo... 
 
    Elaine deja de hablar cuando ella aprieta más el cuchillo. Levanta el teléfono para poder ver lo que está marcando. 
 
    —Hola pequeña, casi estamos de vuelta. 
 
    —Tú hermana Diana esta acá. 
 
     
 
    Diana le arrebata el teléfono, aún mantiene cuchillo en la mano. 
 
    —Hermanito, a ver si después de marcarla les sigue gustando. 
 
    —¿Estás loca? Ignacio te va a matar. 
 
    


 
   
 
  



—Él era mío, pero no mostraba interés, esta puta no contenta con eso también nos ha quitado tiempo juntos, antes estabas siempre conmigo. 
 
     
 
    Andrés e Ignacio llegan en ese momento, ambos se tensan al ver el cuchillo en el cuello de Elaine. 
 
    —Vamos a la sala, no sé si trajeron refuerzos y no quiero una bala en mi nuca. 
 
    —¿Refuerzos? ¿Pero es que te crees que estamos en una jodida película de policías? 
 
    —Me da igual, pasen ustedes primero, nosotras los seguimos, ¿a qué si querida amiga? 
 
     
 
    Elaine no contesta así que Diana hunde un poco la punta del cuchillo. La sangre comienza a salir. En la sala, ambos hombres están de pie en un extremo, ellas en el otro. 
 
    —Déjala...
—Ay Andrés, ni siquiera Ignacio está diciéndome que pare, solo tú, eso prueba cuan estúpidamente enamorado estás de ella. 
 
     
 
    Ignacio está serio y va a acercándose de a poco listo para ir a por ellas. Hay algunas cajas en la sala. 
 
    —Elaine y yo terminamos, ve las cajas ella está empacando para irse, yo le dije que te amo y por eso la humillé en público, ¿no te enteraste? 
 
    —Elaine lo dijo hace un rato, pero creí que mentía… 
 
    —Nada cariño, déjala ir y huyamos juntos. 
 
     
 
    Diana suelta a Elaine quien corre a los brazos de Andrés, Diana abraza a Ignacio, aunque aún sostiene el cuchillo, Ignacio le besa el cuello y le acaricia la espalda. 
 
    —suéltalo que puedes lastimarte mi amor. 
 
     
 
    Cuando lo suelta Ignacio la agarra y la sujeta de las muñecas, Manuel que veía todo se acerca con unas bridas para cables de las que usan en la caballeriza y le amarran. Ya suenan las sirenas. 
 
    En ese momento entran Christian y un oficial que se lleva a Diana, Andrés y Christian se llevan a Elaine para revisarla.  
 
    


 
   
 
  



Mauricio el jefe del CIJ se queda hablando con Ignacio 
 
    —Los resultados llegaron hoy. No coincide su muestra con la hallada en casa de los ancianos, viendo además a Diana que quizás confiese ser la autora intelectual de las amenazas a Elaine queda descartado oficialmente. 
 
    —¿Y José? 
 
    —Suspendido, no solo la forma de llevar la investigación fue cuestionada, sino que atacó a la técnico del laboratorio. 
 
    —Pues me alegro. ¿Se queda usted en la zona? 
 
    —Sí, necesito estar seguro de que Diana es la responsable, sino seguir hasta encontrar al responsable. Buenas tardes. 
 
     
 
    Mientras tanto Christian y Andrés están con Elaine, le han dado dos puntadas en la base del cuello y ahora le aplican dosis de salbutamol para ayudarla a parar la crisis respiratoria. Luego le inyectan un sedante. Salen de la habitación mientras ella duerme. Doña María sirve café a los tres hombres. 
 
    —No necesitó más que puntos y una buena pomada para evitar infecciones, toda herida en la cabeza sangra excesivamente por eso parecía más de lo que es. Espero que ya no me llamen más para accidentes. 
 
    —Eso espero yo también, me he hecho mil años más viejo. 
 
     
 
    Algunas horas después Elaine abre los ojos y ve a Ignacio sentado en una silla mirándola dormir. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Pasan de las tres de la mañana. 
 
    —Nacho... ¿alguna vez tuviste que ver con ella de forma intima? 
 
    —¿¿¿Que??? De todo lo que pudiste preguntar.... ¿de dónde sacaste eso? Ah ya recuerdo cuando lo dijo y en aquel momento debí aclarártelo. 
 
    —Creí que podíamos ser amigas. 
 
    —Trata de seguir durmiendo 
 
    —No creo que se rinda fácil. Me odia demasiado. 
 
    —Créeme cuando te digo que esa perra psicótica jamás volverá a ponerte un dedo encima. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Tras una noche de sueño reparador, tiene claro si futuro. Empaca algunas cosas que llevará con ella en el auto. Del resto se ocupará una agencia de mudanzas. Elaine revisa todo y está en orden así que va a la sala y se sienta a llamar por teléfono a Gustavo. 
 
    —Hola Elaine 
 
    —Hola Gustavo. 
 
    —¿Cómo sigue todo por allá? Pienso que deberías venirte. 
 
    —En eso estoy. Debo finiquitar unos asuntos acá y ya. 
 
    —Me preocupa muchísimo tu seguridad. 
 
    —A mi igual, estoy empezando a buscar casa. 
 
    —Ven unos días a mi casa mientras buscas algo permanente. Para mi es prioritario que salgas de ese lugar. 
 
    —Quería localizar con don Ernesto del Valle. ¿Tienes algún número para que pueda hablar con él? 
 
    —Claro que sí. 
 
     
 
    Tras colgar Elaine mira el papel que tiene en la mano, respira profundo y marca. 
 
    —Buenas tardes, residencia del Valle. 
 
    —Buenas tardes, necesito hablar con don Ernesto. 
 
    —Está reunido con su familia, ¿gusta dejar algún recado? 
 
    —Dígale por favor que Elaine Bourdin... 
 
    —¿Elaine Bourdin? Joven tengo instrucciones de que su llamada se le pase sin importar que.  
 
     
 
    Don Ernesto, Antonio e Isabella se encontraban comiendo cuando la mucama se acerca y susurra algo al oído del patriarca. Don Ernesto se levanta tan rápido que deja caer la taza de café que tiene en la mano y se apresura, teléfono en mano, a su despacho. Antonio va detrás 
 
    —Elaine, pequeña, ¿dónde has estado? 
 
    —Hola don Ernesto, necesitaba un tiempo a solas, verlo a usted, a su familia, a la gente de mi vida me era difícil. 
 
    —Lo comprendo, solo sé que vives fuera de San José. Gustavo ha sido hermético con la información sobre ti.


 
   
 
  



—Así se lo había pedido. Tengo que ir a San José y quería verles. ¿Antonio está en el país? Perdí mi celular y con el todos los números. 
 
    —Acá mismo está y me ve como que quiere quitarme el teléfono, te paso con él y ven a vernos apenas estés por estos lares. 
 
     
 
    Segundos después... 
 
    —Eli, ¿en serio eres tú? 
 
    —¿Tonio cómo estás? 
 
    —Regresé pocos meses a Estados Unidos tras leer tu carta. Si me llamas es que tienes una respuesta a mi petición de formalizar nuestra relación 
 
    —La tengo, aún te amo. Tengo miedo de preguntar si...
—¿Tengo algo con alguien? Elaine ninguna mujer ocupó ni ocupará tu lugar. Tú... ¿has salido con alguien? 
 
    —Sí, hay alguien en mi vida, pero nosotros no hemos llegado a estar muy involucrados, al menos yo no y tengo que dejarle claros mis sentimientos. 
 
    —Resuelve todo Eli. 
 
    —Fue todo tan difícil y tenerte en mi vida me hacía revivir todo lo sucedido. 
 
    —Tenemos tanto que aclarar, mi culpa por lo de tu infancia nunca va a irse, en aquella época debí ser capaz de ver lo que no vi. 
 
    —Antonio, espero resolver todo... 
 
    —Hazlo mi niña. Dulces sueños. 
 
     
 
    Luego de aquello se quedó sonriendo un poco, giraba sola en la sala como bailando con alguna melodía, girando cae en el sillón, abraza un cojín y ríe antes de susurrar. 
 
    —Antonio… 
 
     
 
    Algunos días después, en la Jefatura, José analiza su pizarra con las todos de las víctimas . 
 
    —Más y más días pasan y este imbécil va a quedar impune.
—Jefe, usted parece obsesionado con que sea Ignacio. Don Mauricio le dejó ya tomar esta investigación en periodo de prueba, no haga que le suspendan definitivamente. 
 
    —Es que este hombre está lleno de muertes en su círculo inmediato.


 
   
 
  



 
 
    —Seguiremos buscando, jefe, pero con todo respeto, esta investigación puede irse al carajo si usted sigue siendo tan obvio. Si él es el culpable le ayudaremos, pero de no ser así estaría culpando a un inocente y dejando que el verdadero criminal se vaya de rositas. Usted golpeó a Alexandria, Jefe y acá la queremos todos, no cause que le perdamos el respeto. Por ahora llamemos a Elaine para que sepan sobre esta nueva muerte. 
 
     
 
    Suena el teléfono, Elaine está con Andrés viendo tele. 
 
    —¿si? 
 
    —Le habla el jefe de policía, necesito se apersone a la comisaria en este instante. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Venga acompañada. 
 
     
 
    Elaine mira a Andrés, este asiente con la cabeza y salen de la casa. Poco después están sentados esperando por el jefe de policía, este entra con un folder en la mano, cierra la puerta y se sienta frente
a ellos. 
 
    —La culpabilidad de Ignacio ha sido descartada, sin embargo, el culpable sigue ahí y sigue atacando. Nancy, la joven de bienes raíces fue su última víctima. 
 
    —¿Nancy? no puede ser, no ha salido en noticias. 
 
     
 
    Elaine se levanta, da dos pasos y se tambalea, Andrés se levanta, Elaine pierde el conocimiento en sus brazos. Un policía trae alcohol y se lo acercan a la nariz de Elaine quien abre los ojos. 
 
    —Sácame de aquí por favor. 
 
    —Elaine...lo lamento no debí decírselo así. 
 
     
 
    Andrés está realmente furioso. 
 
    —Tiene usted una forma muy cruda de decir las cosas. 
 
    —Lo siento Elaine, es que ya uno se vuelve frío, sin embargo, me afecta, la conocí desde que era una niña. Se está manejando localmente y no se ha dicho, sin embargo, no la llamo por eso, sino porque han dejado una nota que dice que esta es otra advertencia para que no abandone la ciudad.  
 
    


 
   
 
  



Por favor no diga esto a nadie, no sabemos si quien busca inculpar al señor caballero es alguien de adentro. 
 
    —¿Uno de sus trabajadores? 
 
    —Eso creo, el señor caballero estuvo por acá y sabe sobre esto. 
 
     
 
    Un policía observa a Elaine, Andrés y al Jefe de policía salir y este policía se mete a la oficina del jefe y llama por teléfono. 
 
    —Descartaron a Ignacio, sospechan de alguien de sus trabajadores y conocidos incluyéndolo. No se lo dijeron a Elaine, pero vi una hoja, su nombre estaba ahí. 
 
    —Eso no puede ser, esto es culpa tuya. 
 
    —Mire, le informo de cada movimiento acá y ni siquiera estoy con quienes siguen las pistas. Así que no crea que puedo ser culpable de que ya le tengan entre los sospechosos. 
 
    —Usted no debe olvidar con quien trata, tiene familia en casa, no se juegue sus vidas. 
 
     
 
    Horas más tarde mientras Andrés le prepara algo de comer llama a George. 
 
    —Dos veces en una semana es un record Elaine. 
 
    —Hoy murió una buena amiga. La asesinaron. Estoy tan harta de este pueblo, hay demasiado dolor y peligro. 
 
    —¿Peligro?
—Han intentado matarme varias veces. 
 
    —¿Que mierdas haces ahí? Elaine Bourdin a veces creo que te faltan varios tornillos 
 
    —Creí que este era mi hogar, ¿sabes? 
 
    —Por Dios... ¿se lo has dicho a Antonio? 
 
    —No, por Dios aun no nos hemos visto. 
 
    —Empaca y vete de ahí. Por cierto... ¿tienes a mano el número de tu abogado, Gustavo? 
 
    —Claro. 
 
    —No sé si establecer algunos negocios en CR y pues quien más que un abogado honesto, de esos hay unos pocos o al menos lo ha sido en mi experiencia. 
 
    —Claro y llámalo sin preocupaciones. Es uno de esos abogados en los que puedes confiar a ojos cerrados.
—Gracias amiga.


 
   
 
  



 
 
    Georgina toma el número de Gustavo y lo llama. 
 
    —¿Buenas noches? 
 
    —Buenas noches, ¿es la casa de Gustavo el abogado de Elaine? 
 
    —sí, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
    —Mi nombre es Georgina, soy amiga de Elaine. 
 
    —Mucho gusto, no me digas que algo más le ha sucedido a Elaine. 
 
    —Por lo que veo usted está al tanto. 
 
    —Sí, le he insistido que regrese y no ha habido forma y no puedo obligarla. 
 
    —Hay alguien que si puede, Antonio del Valle. 
 
    —No puedo llamarle, todo lo que me ha dicho Elaine ha sido bajo el secreto profesional. 
 
    —Por eso voy a llamarlo yo. ¿Puede darme el número? 
 
     
 
    Horas después.... 
 
    Mientras ella se está preparando algo de comer suena el teléfono. Lo pone en altavoz pues está ocupada. Ignacio que está llegando con unas flores se detiene y se queda escuchando la conversación. 
 
    —¿Bueno? 
 
    —Elaine. 
 
    —¿Hola Antonio, como...? 
 
     
 
    Antonio la interrumpe, habla seco, sin emoción, a la vez preocupado, pero sobretodo bien cabreado, aunque nunca llega a levantarle la voz. 
 
    —Me llama una mujer, que dice que ha conseguido mi numero llamando a casa de tu abogado, luego a la de mis padres, les ha contado algo terrible y ellos le han dado mi número. Me alegra estar en el país estos días. Pensaba irme mañana pero ahora no lo sé. 
 
    —Por Dios...George. 
 
    —Esa misma, es una mujer curiosa. Me ha regañado más fuerte de lo que mi madre lo hizo en su momento... me ha gritado, por amor a Dios, me ha dicho que te han tratado de matar varias veces, que has acabado hasta con un yeso, que te han disparado... ¿dónde demonios estás metida? 
 
    —Mira Antonio, las cosas suenan peor de lo que son...


 
   
 
  



 
 
    —Te conozco y sé que mientes pequeña. ¿Ya has tomado una decisión? Digo con respecto a tu amigo. 
 
    —Sí y estaba pensando cómo hablar con él, le quiero, pero no como para quedarme a su lado. No me metas prisa que es alguien muy especial. 
 
    —Lo sé y si le quieres así ha de ser una buena persona. No lo quieres lastimar, pero debes apurarte, he decidido dar por concluido todo lo que me ata a Estados Unidos este mismo mes. Con toda esta nueva información más ansioso estoy. 
 
    —Deja de ser tan sobreprotector. 
 
    —Cuídate y dile a George que no soy el enemigo. La voz de esa mujer me resultó demasiado aterradora. Y creo que me cuesta no ser sobreprotector, debí cuidarte en la infancia y no lo hice. 
 
    —Cuidarme lo que se dice cuidarme... bueno tenemos la misma edad. No eras así como mucho mayor. 
 
    —Hay formas de cuidar y la parte emocional, al menos, podía haberla cuidado. 
 
    —Tranquilo que George no te arrancará la cabeza. Te extraño. 
 
    —Pronto estarás entre mis brazos. 
 
    —Te amo como el primer día. 
 
     
 
    Ignacio abandona la casa de Elaine, llega a su casa y se ve tenso, molesto. Se sirve un café, lo toma en dos tragos y antes de salir doña María le habla. 
 
    —hijito, ¿qué tienes? 
 
    —Elaine no me ama, la escuché con un amigo. 
 
    —¿Te engaña? 
 
    —No, ella no sabía que yo estaba allí, El tipo con el que hablaba le preguntó si había resuelto su situación conmigo y ella fue enfática en decirle que no quería lastimarme.  
 
    —Es lo mejor. 
 
    —¿De qué habla? 
 
    —Ella está siendo honesta y eso es mejor a que ella lo mantenga oculto para no lastimarte. Debes comportarte a la altura Ignacio, ella no te ama y no debes actuar de forma que no sea caballerosa, honra tu apellido, déjala ir sin trabas. El amor no puede ser forzado, de lo contrario no es amor. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    —Es difícil, creí que ella era la mujer de mi vida. 
 
    —Si te obligas o la obligas a estar en una relación sin amor, te perderás la oportunidad de conocer a tu verdadero amor. 
 
    —Viéndolo así, no es tan dramática mi situación. 
 
    Ignacio sabe que lo que doña María le dice es cierto, pero le duele, además realmente necesita el dinero de Elaine.  
 
    —Confundiste amor con gratitud, ella llegó a tu vida a liberarte de lo que tu papá causó. Hay gente que llega a nuestras vidas para marcar la diferencia o ayudarnos en distintas situaciones, la misión de Elaine está cumplida, dale gracias a Dios y sigue tu camino. Ahora vete a lavar que pronto estará la comida 
 
    —No tengo dos años para que me mande a bañar.  
 
    —Lo sé, pero es divertido.  
 
     
 
    Elaine está entrando a casa de Ignacio justo cuando este subía a cambiarse.  
 
    —Hola Elaine.  
 
     
 
    Ella baja la mirada, no puede sostenérsela.  
 
    —Levanta la vista, pequeña.  
 
    —Tenemos que hablar.  
 
    —¿Sobre qué sientes algo muy fuerte por ese amigo tuyo, Antonio? —¿Cómo lo sabes?  
 
    —De casualidad estaba llegando a tu casa a visitarte cuando estabas hablando con él.  
 
    —Lo siento...  
 
    —No lo hagas, estás siendo honesta y te está costando disfrutar de lo que sientes por él. Mira Elaine, debo ir a San José a buscar ciertas cosas, salgo mañana temprano. Acompáñame y tendremos mucho tiempo para hablar. Agradezco tu honestidad y no es que no duela, pero es así.  
 
    —Me gustaría que hablemos ¿sabes? pues quiero irme en paz. He decidido venderte la casa. Cuando vayamos a San José reunámonos con mi abogado, con él podremos averiguar todo. 
 
    


 
   
 
  


 
 
    —Gracias por eso, de todo corazón. 
 
    Elaine se marcha, Ignacio la mira con tristeza y sigue hacia su habitación. Elaine se sirve una copa de vino, Andrés entra a la cocina.  
 
    —Me sorprende que ninguno de ustedes sepa llamar a la puerta.  
 
    —Lo sé, se ha vuelto costumbre.  
 
    —Regreso a San José, estoy vendiéndole esta propiedad a Ignacio  
 
    —Nooo…  
 
    —Andrés escúchame…  
 
    —Elaine te quiero.  
 
    —No es así, estás aun afectado por lo de Diana y cuando la gente pasa situaciones tan duras crea lazos que pueden fácilmente confundirse con otra cosa. Yo tengo a alguien allá, incluso he hablado con Ignacio y ya lo sabe.  
 
    —¿Decisión final?  
 
    —Han pasado muchas cosas acá, demasiado dolor.  
 
    —De acuerdo. Te extrañaré muchísimo  
 
     
 
    Horas más tarde Elaine está en el sillón, tomándose un café. Llaman a la puerta, es doña María. Elaine le sirve un café. Doña María se sienta frente a ella y le agarra la mano, se la aprieta con cariño.  
 
    —Niña mía, sé que te vas para San José, ya te he tomado cariño y me duele tu partida. 
 
    —Igual yo a usted. Han sido días caóticos. Es que hay tantos secretos tantas muertes. 
 
    —Antes de conocerte Nacho era un desastre, se enamoró de esa joven y se iban a casar, pero la asesinaron, luego de eso empezó a tener novias porque si, ninguna le importaba lo suficiente. 
 
    



 
   
 
  




 
 
    Cloroformo 
 
    Andrés e Ignacio legan de visita y encuentran la puerta abierta. Avanzan por la casa y ven a Elaine en el suelo hay una nota junto a ella.  
 
    Ignacio se arrodilla frente a Elaine, le corre el pelo de la cara y le toma el pulso. Cierra los ojos y suelta el aire con alivio. Andrés toma la nota y la lee en voz alta.  
 
    No pienso matarla, no aún. Sé que están llamando un equipo táctico, no lo hagan. Si piensan sacar a Elaine no lo hagan sino morirá. Recuerden, tengo ojos en todos lados.  
 
     
 
    Al lado de Elaine hay un paño, Andrés lo levanta y lo huele.  
 
    —Cloroformo.  
 
    —No diremos nada a los trabajadores ni a doña María. Mete las maletas de Elaine en el auto y la sacaremos de acá de una vez. 
 
     —Pero dijo que no la saquemos, Nacho.  
 
    —Yo me la llevo para San José y tú te quedas aquí. Necesitamos ver quien viene preguntando por Elaine o con cualquier estúpida pregunta para averiguar sobre ella. 
 
    —Hecho, no parece estar herida y no podemos arriesgarnos a que les sigan allí. Llamaré a Christian para que esté listo.  
 
     
 
    Tras pasar por Christian continúan hacia San José, incluso han hablado con Gustavo para que les reciba en su casa. Una vez allí, Ignacio entra con Elaine en brazos, Gustavo les deja pasar, la llevan a una habitación y la cubren con una manta.  
 
    —Gustavo, déjeme presentarle a Christian un amigo y el médico que ha estado atendiendo a Elaine, vayamos a la cocina por un café y ahí le cuento todo lo que está sucediendo. Chris se quedará con ella.  
 
     
 
    Después de que salen Elaine despierta. Mira todo con confusión, no sabe dónde está.  
 
    —¿Qué Pasó?  
 
    


 
   
 
  


—Te durmieron, ya la amenaza fue más seria Elaine, no podíamos quedarnos allá. Ignacio pasó a recogerme y vinimos a la casa de tu abogado. Aunque no fue una dosis muy fuerte pues ya estas despertando, existe la posibilidad de que te dolor de cabeza por eso mejor te tomarás estas pastillas.  
 
     
 
    La empleada de Gustavo entra con un vaso con agua, Elaine se toma las pastillas y se recuesta de nuevo. Así que Christian va en busca de los otros. El teléfono suena avisándole de un mensaje de texto.  
 
     
 
     Muy astuta pequeña puta, pero recuerda que aun tienes gente que te quiere, seguiré golpeando donde más te duele pues estoy más cerca de lo que crees.  
 
     
 
    Elaine apaga el teléfono y se duerme. A la mañana siguiente Ignacio entra a buscarla y se da cuenta que está en el baño. El teléfono suena y lo atiende. Tras leer el mensaje busca en la bandeja y encuentra lo que recibió la noche anterior así que cuando Elaine sale del baño, encuentra a un Ignacio realmente furioso 
 
    —¿Por qué no dijiste nada sobre el mensaje de ayer? Este tipo está loco. Ahora envía otro mensaje donde dice que tal como te dijo ayer, va a atacar a quienes te importan.  
 
    Ambos se quedan en silencio cuando entran una serie de fotos. Es doña María en la cocina, son sacadas desde dentro.  
 
    —Voy a llamar a Manuel.  
 
    Uno...dos...tres timbres y contesta.  
 
     
 
    —Jefe, ¿dónde se metió? Las pacas están por llegar  
 
    —¿Has visto a doña María hoy?  
 
    —Si jefe, desayuné con ella hace una hora. 
 
    —No puedo explicar mucho, corre a la casa, está en peligro.  
 
     
 
    Los tres se apresuran en salir de la casa y cuando están en el auto les llama Manuel  
 
    —Jefe...  
 
    —Llévate a Nana fuera del rancho...  
 
    —Jefe... 


 
   
 
  


—Llegaremos en dos horas y media.  
 
    —IGNACIO —le grita Manuel— no sé cómo decirle esto...  
 
    —No. 
 
    —Jefe...  
 
    —No no no.… maldita sea ella no... No lo digas... no te atrevas.  
 
     
 
    Ignacio cuelga la llamada, golpea salvajemente el celular contra el volante, Elaine llora y sus manos están sobre su boca.  
 
    —Nacho.  
 
    —Cállate Elaine, esto es...  
 
     
 
    Christian observa desde atrás a Ignacio y en su rostro hay bastante incredulidad por lo que dice Ignacio. 
 
    —Tranquila Elaine, seguro no habla en serio  
 
    —Debemos irnos.  
 
     
 
    De camino Elaine le envía a Andrés un mensaje de texto para que, por favor vaya a casa de Ignacio y la espere ahí. Nacho no le dirige la palabra a Elaine, es la culpable de todo aquello.  
 
     
 
    Al llegar ven la zona acordonada, Ignacio corre, pero un oficial le impide el paso, hay unos vehículos del CIJ. Andrés, con ojos rojos les espera ahí.  
 
    Salen dos agentes con el cuerpo dentro de una bolsa. Ignacio se acerca.  
 
    —Necesitamos que no toque el cuerpo, ahora va para medicatura forense pues necesitamos reconocerla mediante ADN, pues el rostro se lo han desfigurado. Pueden entrar y limpiar si quieren, ya las pruebas han sido recabadas.  
 
     
 
    Elaine está abrazada a Andrés, ven a Ignacio entrar a la casa y lo escuchan gritar, es desgarrador. Andrés la lleva a su auto y la saca del lugar. Christian llora, pero no se marcha. Entra y ve a Ignacio en la cocina, en el suelo, la espalda contra la pared y la cabeza hacia atrás.  
 
    —Vamos por un trago. 
 
    


 
   
 
  


—Nana...  
 
    —Lo sé, pero no puedes estar ahí sobre su sangre, debemos limpiarte —No puedo  
 
    —Tienes que hacerlo, nada ganas estando así.  
 
     
 
    Nacho se pone de pie como un autómata y llega a su habitación. Sobre su cama hay una pila de camisas que fueron, seguramente, puestas por doña María aquella misma mañana. Christian está sirviéndose un trago cuando Ignacio regresa.  
 
    —Andrés se llevó a Elaine.  
 
    —No me importa.  
 
    —Nacho, ¿Piensas que ella es la culpable?  
 
    —En este momento prefiero no hablar pues voy a decir cosas hirientes.  
 
    —No puedo imaginar el dolor por el que pasas, pero ella no es la culpable.  
 
    —Lo es, no creo poder perdonarla nunca. Indirectamente trajo a este monstruo a nuestras vidas. 
 
     
 
    Christian niega con la cabeza.  
 
    —El monstruo es alguien de tu vida, alguien que se ha ensañado con ella y cuando el dolor pase, ella no va a estar.  
 
     
 
    Dos días después es el funeral, en la iglesia del pueblo. Elaine camina por el pasillo, Andrés le da la mano como apoyo. La gente murmura mientras ella pasa.  
 
    —¿Cómo se atreve a venir?  
 
    —Es la causante de todo.  
 
     
 
    Andrés, se ve furioso y lanza miradas de odio a los asistentes. Elaine avanza hasta Ignacio que está solo en la primera banca. Se acerca a él y le sujeta la mano, este la quita de forma violenta y Elaine, da un paso atrás, marchándose del lugar. Andrés se acerca a su amigo y le dice:  
 
    —Me la llevo.  
 
    —Te lo agradecería.  
 
    


 
   
 
  


Elaine, llega a su casa acompañada de Andrés, recoge las cenizas de su abuelo y se queda mirando todo. Las palabras y actitud de Ignacio la dejaron dolida. Es mejor dejar todo atrás y seguir adelante. 
 
     
 
    —¿Podrías por favor dejarme sola?  
 
    —Elaine…  
 
    —Mira, no voy a cometer una locura, pero necesito pensar en lo que voy a hacer.  
 
    —Llámame cualquier cosa.  
 
    —Lo haré, tu lugar está ahí con él.  
 
     
 
    Elaine entra a su habitación, toma el teléfono y llama a su abogado.  
 
     
 
    —Dios Mío! Debes venirte ya mismo.  
 
    —Lo sé, te pasaré por mensaje esta dirección, necesito que traigas los papeles de traspaso de la propiedad que ya tienes listos y que un camión venga por mis cosas. ¿Puedo quedarme en tu casa unos días hasta que consiga dónde estar? Quisiera irme ya mismo y no estar presente cuando llegues.  
 
    —En cuanto a quedarte aquí eso ni se pregunta, te lo había dicho en varias ocasiones. Quisiera verte cuando llegas, pero me iré de una vez, le diré a mi empleada que vas a venir. ¿Segura sobre el traspaso? 
 
    —Sí, no quiero nada que me ate a Ignacio ni a esta gente. No puedo dejárselo a nadie más por lo de los animales y el agua. Dinero me sobra así que vendérselo queda descartado. 
 
    —¿Cómo coordinaremos lo de las llaves?  
 
    —Hay un amigo acá, su nombre es Andrés. Te voy a dar su número. Llámalo para que coordinen que él te de las llaves para que le abras tu a los del camión de mudanzas. 
 
     
 
    Cuelga y llama a Andrés.  
 
    —Dime Elaine.  
 
    —¿Puedes venir?  
 
    —Estoy en el rancho de Ignacio, ya llego. ¿Todo bien?  
 
    —Apúrate.  
 
    Ignacio mira con atención a Andrés mientras habla por teléfono.  
 
    —Me marcho.  
 
    


 
   
 
  


—A Elaine... ¿le pasó algo?  
 
    —Creo que perdiste el derecho de preguntar.  
 
    —Te llevo, no tienes el auto acá sino en el cementerio. 
 
    —Si vas a decirle alguna estupidez prefiero caminar.  
 
     
 
    Elaine ve el auto de Ignacio a lo lejos y se estremece, cierra los ojos y trata de calmarse, respira varias veces y abre los ojos cuando Ignacio estaciona frente a ella. No le mira ni una vez y lo agradece. Andrés sin embargo la abraza y luego mira al suelo  
 
    —¿Qué significa esa maleta ahí fuera?  
 
    —Lo sabes bien, no te llamé por eso. Esta es mi llave, Gustavo mi abogado te va a llamar mañana para que se las entregues. 
 
    —No te marches, al menos hoy no…  
 
    —Gracias por ser mi amigo, hoy fue muy duro.  
 
    —Llámame apenas estés allá. No mereces nada de esto.  
 
    —Gracias por esas palabras, pero tienen razón.  
 
    —No es así, alguien mezquino de acá quiso las tierras que compraste, los problemas no te seguían desde San José, y como amigo de Ignacio se lo haré saber en su momento.  
 
    —Las tierras están a su nombre, lo hizo mi abogado.  
 
    —Se lo que Ignacio te dijo, se lo que la gente está hablando y no lo comparto. No sé cómo le dejas estas tierras.  
 
    —Dile que al fin ganó, que lo que más le importaba en el mundo ya es suyo.  
 
     
 
    Andrés la abraza, luego la mira y da un beso en la frente, da un paso atrás y la ayuda con la maleta mientras ella sube al auto. Ignacio ve todo y hace intento de ir por ella, pero Andrés le sujeta el brazo mientras niega con la cabeza. Ven a Elaine alejarse  
 
    —Alguien capaz de donarte esta agua no puede ser capaz de dañar a alguien adrede.  
 
    —Las amenazas hacia Elaine...  
 
    —Causadas por alguien de acá, no de San José. Ella te lo dijo, venia para dejar su doloroso pasado atrás, metiste cabeza en conquistarla y la arrastraste al ojo del huracán, la convertiste en el blanco del puto psicópata ese.  
 
    —Es tanto el dolor…  
 
    


 
   
 
  


—Descargaste ese dolor con la menos culpable. En la iglesia  la gente murmuro cosas de ella, pero igualmente se acercó a darte la mano. En el estado de nervios que está es hasta peligroso que maneje, pero no puedo retenerla. No después de lo que ella ha pasado.  
 
    —Pero ha dejado sus cosas acá…  
 
    —Mañana o pasado llega un camión de mudanzas a empacar todo y llevárselo a unas bodegas en San José. Además ya has salido como ganador, tienes todo lo que quisiste.  
 
    —¿Dé qué hablas? No te entiendo…  
 
    —Su abogado tiene listo el traspaso de las tierras a tu nombre. Nunca me has parecido más mezquino y estúpido. Sus palabras exactas fueron: Dile que al fin ganó, que lo que más le importaba en el mundo ya es suyo.  
 
    —No puede ser, es que el dolor me nubló el juicio.  
 
    —Yo creo que sí, ella ha tenido una vida muy dura y encima acá le intentan matar. Ella podría habernos culpado a todos y cada uno de los que vivimos acá, sin embargo, lograste convencerla de que ella trajo las desgracias a nuestras vidas.  
 
    —Vayámonos, no nos lleva ni veinte minutos, podemos alcanzarla… —Debí insistir más, es de noche y estaba muy alterada. Nada ganamos yéndonos tras ella, hay que respetar su decisión y pedir a Dios que llegue sana y salva. 
 
    En la jefatura de policía todo es un caos, hay 14 oficiales reunidos para poder buscar al culpable  
 
    —Nuestro SUDES ha sido bastante arriesgado esta vez, asesinar ahí frente a casi cualquier empleado fue riesgoso, por eso insisto que debe ser alguien de ahí para poder entrar a la casa y que a nadie le resultase extraño.  
 
    —Nancy era mi amiga, doña María era como mi madre…  
 
    —Recapitulemos.  
 
    


 
   
 
  



SUDES: DESCONOCIDO  
 
    MO (Modus Operandi) Cuchillo  
 
    Firma: Cortar lengua  
 
    Las Victimas  
 
    →Papá de Ignacio →Prometida de Ignacio → Enrico y su esposa  
 
    →El peón que habla mal de Elaine →Los dos motociclistas 
 
    →El policía que la hostigó → Nancy  →Doña María  
 
     
 
    —Miren, acá hay dos posibles escenarios. Ningún trabajador de Ignacio pasa de los treinta salvo uno y tiene coartadas solidas durante los homicidios. Del resto de ellos para el día que se asesinó al padre de Ignacio no serían más que unos niños. Lo única explicación es que sea alguien relacionado al primer homicidio. 
 
    —Cree que es el hijo del que mató al padre de Ignacio.  
 
    —Si Pablo. Llevo demasiados años en esto. Hay algo más, está perdiendo la paciencia, está sintiéndose rodeado. Nancy y doña María son distintas, estas últimas veces fue más brutal, descuidado, dejó las escenas aún peor que otras veces y la cantidad de sangre en ambos casos, no lo sé, excesivo aun para él. Revisen archivos de niños que hayan sido abusados física o verbalmente por sus madres o que les hayan abandonado.  
 
    —¿Por qué jefe?  
 
    —A los hombres les hace corte limpio, se ensaña con las mujeres, les corta vaginalmente y según forense las heridas son hechas antes de morir. Buscamos alguien corpulento, la fuerza necesaria para someter a los masculinos es mucha. Con doña María fue en extremo salvaje, el rostro quedó irreconocible.  
 
     
 
    Todos abandonan la oficina, pero le avisan que Ignacio llegó a declarar.  
 
    —Aquí me tiene  
 
    —Lamento mucho lo sucedido, comprenderá que para encausar la investigación necesito saber lo sucedido la noche que se instaló a hacer vigilancia  
 
    —Como le dije antes, si, quise vigilar, pero es cierto que me llamaron para irme a Liberia, uno de mis hombres fue el que vigiló. 


 
   
 
  



—¿Cuál? 
 
    —Manuel, pero él.... no cree eso de Manuel, su padre fue un hombre leal y crio a su hijo con los mismos valores. Es mi mano derecha, está muy afectado pues fue el último en verla con vida.  
 
    —¿Cómo es eso?  
 
    —Pues que desayunó con ella ese día.  
 
    —No pudo haber desayunado con ella, forenses me indicaron que había muerto al menos nueve horas antes.  
 
    —¡Maldito hijo de perra!  
 
    —Necesitamos que se tranquilice, si él sospecha que usted sabe se nos puede escapar. Tengo entendido que Elaine no tuvo un trato muy cordial en el funeral de doña María  
 
    —No, estuve cegado por la ira y lo pagó ella.  
 
     
 
    Algunas horas después Andrés está sentado en su sala bebiendo un trago, observa a Ignacio que entra sin llamar.  
 
    —No hace mucho tiempo Elaine nos dijo que entrabamos a su casa a la libre.  
 
    —Estoy seguro que en unos días estará de regreso.  
 
    —Ya el camión de mudanza está en su casa, de ahí vengo. También tengo los papeles que te adjudican como dueño de todas las tierras de Elaine y ahora, amigo, muy amablemente te voy a pedir que te largues de mi casa. 
 
    —Ya te dije que lo lamento, deberías darme una oportunidad de arreglar las cosas.  
 
    —No puedes reparar lo irreparable. Crucificaste a Elaine y ahora pides otra oportunidad, que irónico. Nacho lárgate de mi casa. 
 
     
 
     Después de que sale llama a casa del abogado.  
 
    —Buenos días  
 
    —Buen día, ¿está disponible Elaine?  
 
    —Sí, pero tengo órdenes de preguntar primero quien la llama. 
 
    —Dígale que soy Andrés  
 
     
 
    Pasan unos cuantos segundos, Andrés empezaba a preocuparse. 
 
    —No quiere hablarle, pide que la dejen tranquila.  
 
    —Insístale por favor.  
 
    


 
   
 
  



—Estoy junto a ella y mantiene la misma postura.  
 
    —De acuerdo, gracias.  
 
     
 
    Manuel se encuentra en los establos cuando lo llama por teléfono 
 
    El policía infiltrado que le ha estado dando información. Dicho policía pensaba que Manuel era el jefe.. 
 
    —Dentro de dos horas saldrán a buscarle, ya saben quién es.  
 
    —Maldición. Mi jefe me va a matar…  
 
    —¿Su Jefe? Todo este tiempo, todos estos homicidios ¿y usted no es el jefe? 
 
    —No, claro que asesiné y fue una forma de desahogarme, mi madre fue una perra sin escrúpulos, pero, no soy el que manda.  
 
     
 
    Horas después entra un grupo de policías a la propiedad de Ignacio. José está tenso, parece que no está. 
 
     —Jefe, no está, se escapó.  
 
    —Peinen el puto pueblo, no puede estar lejos.  
 
    —Si jefe.  
 
     
 
    Ignacio está en su despacho hablando con Gustavo.  
 
    —Gustavo, explíquele que no puedo aceptar esto.  
 
    —Mire Ignacio, esto va así. Tiene 72 horas para decidir si lo acepta, de lo contrario…  
 
    —¿Sí?  
 
    —Tiene ya un comprador.  
 
    —¿Un comprador? Pues que venda.  
 
    —Por eso ella dijo que no podía dejárselo a nadie más, ¿es que no ve lo que eso implica? Ella cedió el trozo de tierra que alberga al río, pero nunca en papeles, así que el nuevo dueño puede querer esa parte de nuevo.  
 
    —Pero es que eso me hace quedar como que solo por eso la quería.  
 
    —No se trata de como quede ante sus amigos, solo hay 72 horas ni un minuto más. 
 
    —¿Ella...como esta?  
 
    —No tengo permitido hablarle de mi clienta.  
 
    —Es que... ella me importa.  
 
    —La hospitalización de Elaine por crisis de nervios es su culpa. 


 
   
 
  



—¿Hospitalización?  
 
    —Mire, rompo todos los protocolos éticos a los que me apego al decirle esto, ella atraviesa una fuerte crisis de nervios, lloró algunos días y casi no dormía por lo que sucedía así que la lleve al hospital, ellos decidieron dejarla allí.  
 
     —Quiero verla.  
 
    —Casualmente ella me ha dicho le pida no acercarse a donde ella está. Aún no sabe si se queda o abandona el país. Mire Ignacio, ya tiene todo a su nombre, llévelo a registro y se acabó. No sé qué tan de rogar se hace si sabemos que su único interés real, fue tener ese lugar.  
 
     
 
    Cuando Ignacio acaba de colgar entra otra llamada.  
 
    —Lo tenemos, estaba escondido en unas casas abandonadas en las afueras del pueblo. Ya vamos a la comisaría. 
 
    —Salgo para allá. 
 
    Al llegar hay varios periodistas, algunos oficiales hacen cadena humana para evitar que bloqueen la entrada. Ignacio logra entrar y se reúne con su amigo. 
 
    —Cada vez estoy más seguro de tener un topo.  
 
    Pablo se acerca y enciende la tv.  
 
    —según nos informa nuestro contacto, el autor de múltiples homicidios ocurridos en la zona de San Carlos está a la orden de las autoridades. Esperamos nos den el parte oficial, pero preliminarmente se maneja que era no poder adquirir unas tierras lo que desencadeno la ola de homicidios. El asesino iba matado a todos aquellos que eran cercanos a la nueva dueña de esas tierras, Elaine Bourdin, hija del multimillonario empresario Ethan Bourdin, quien como recordarán se suicidó hace poco tiempo. 
 
     Ya se dice entre la gente, que el Apellido Bourdin es sinónimo de muerte Estamos a la espera de las declaraciones de la joven a quien han internado en el hospital por una crisis nerviosa y no es para menos, si su vida ha estado rodeada de tragedia. 


 
   
 
  



—Maldita sea.  
 
    Manuel está en una celda, al ver a Ignacio se ríe en su cara. 
 
    —Tan cerca, siempre tan cerca. Maldita vieja, ella me descubrió e iba a delatarme.  
 
    —¿Porque?  
 
    —Esas tierras debían ser mías, quería poder rentarle el terreno.  
 
    —Ahora entiendo tantas cosas.  
 
    —Al inicio ella fue amable y me la creí, pero luego me di cuenta era igual que todas las putas que he conocido en mi vida. Nadie podía dar esa tierra gratis, seguro que buscaba hacerse con su dinero.  
 
    —¿Estás idiota? Elaine es multimillonaria, podría comprar el pueblo completo. 
 
     
 
    Elaine mira por la ventana del hospital, hay muchos periodistas en las afueras. El Dr. Rojas está con ella.  
 
    —Elaine, están en la salida del hospital, tendremos que llamar a la policía para que puedan ayudarla a salir.  
 
    —Lo sé.  
 
     
 
    Algunos días después, Andrés e Ignacio están almorzando en un hotel en San José, mientras les traen la cuenta Andrés llama por teléfono a casa de Gustavo. Le atiende la empleada doméstica. 
 
    —No sé para que vinieron hasta acá.  
 
    —Dígale que estamos en San José y queremos verla un momento. 
 
    —Ya les dije lo que ella me ha dicho.  
 
    —Dígale que no nos iremos de acá hasta que nos atienda.  
 
    —Déjeme hablar con ella y ya les aviso. ¿Dónde se están quedando? —En ningún hotel, solo vinimos a hablar con ella y regresaremos a San Carlos.  
 
    Tras colgar piden un café, luego otro. Al tercer café les llaman.  
 
    —Mire, Elaine me pide le diga que acepta siempre y cuando usted esté presente, no desea estar a solas con el señor Caballero.  
 
    —De acuerdo. En nuestra posición no podemos negociar mucho. 
 
    Minutos después siguen a la empleada hasta la sala, Elaine está con cara bastante demacrada, boca muy blanca y sentada en un sillón. Su piel está muy pálida y con ojeras marcadas. Al hablar suena muy dura, fría, contrasta con lo que ellos están acostumbrados en ella. 


 
   
 
  



—Elaine, ¿qué tienes?  
 
    —Un bajón de defensas según mi médico. Nada que un poco de reposo no cure. Ya me informaron que fue Manuel el causante de todo y me alegra saber que no fui yo la que llevó toda esa mierda a sus vidas.  
 
    —Te quiero Elaine, lo sabes… 
 
    —El amor es para idiotas, a los que amé se murieron y los que decían amarme me trataron como una paria. La vida es mejor vivirla sola, sin nadie cerca, porque si entregas tu corazón te lo destrozan.  
 
    Andrés le acaricia el rostro, luego le toma las manos. Él se ve devastado ante la forma de hablar de Elaine.  
 
    —No quiero pensar que en esto te convertimos, no tú, pequeña.  
 
    —Tu no Andrés, Ignacio lo hizo. Fui tratada injustamente…  
 
    —Te ves distinta…  
 
    —Lo soy Ignacio, me cansé de permitir que la gente me traté como basura. Mi madre lo hizo toda la vida y luego tú, sé que la situación era muy dura, pero ser saco de boxeo me dejó mal, agotada y ahora que ya hemos aclarado las cosas te pido te marches me gustaría hablar con Andrés.  
 
     
 
    Un guardaespaldas se acerca a ambos y se para al lado de Ignacio para escoltarle fuera.  
 
    —Una medida algo fuerte para sacarme de tu vida.  
 
     
 
    Elaine se pone de pie rápidamente, mareándose un poco, Andrés la sostiene mientras ella levanta la mano y señala a Ignacio con un dedo. 
 
    —Dejemos unas cosas en claro. No tienes derecho a reclamar que te saco de forma brusca de mi vida cuando yo recibí un trato peor y no solo una vez. Desde que salieron las noticias me acosan por eso ellos están aquí, así que no te des tanta importancia y vete de una maldita vez.  
 
     
 
    Cuando abandona la sala Andrés ayuda a Elaine a sentarse.  
 
    —Deja esa pose chiquilla, que conmigo no debes fingir.  
 
    —Me lastimó y esta pose me ayuda a mantenerme firme en no perdonarle. Pero no es eso de lo que quería hablarte. ¿Puedes quedarte unos días en San José?  
 
    


 
   
 
  



—Si claro…  
 
    —Debo ver unos apartamentos, buscar una galería para mis trabajos y la verdad necesito un amigo. Sabes que no siento nada de amor del tipo romántico por ti y eres además el único en quien confío.  
 
    —Déjame irme a mi casa, empacar unas cosas, organizar todo allá y mañana estoy de regreso.  
 
    —Muchas gracias de verdad.  
 
     
 
    Andrés sale de la casa y sonríe un poco, pero al ver a su amigo deja de hacerlo. Se suben al auto.  
 
    —Me ha pedido me quede con ella unos días mientras se acomoda en su nuevo apartamento. 
 
    —Gracias por no aceptar. 
 
     
 
     Andrés lo mira con incredulidad  
 
    —¿De dónde sacas que no he aceptado?  
 
    —Pues es una especie de código entre amigos.  
 
    —El código aplicaría si ella fuese tu pareja o ex pareja y si mis intenciones fuesen involucrarme emocional o físicamente. Elaine me ha dejado claro que me quiere como amigo.  
 
     
 
    Al día siguiente, cerca de las 2pm tocan el timbre, le da a Andrés un abrazo y sube, de una vez al auto de su amigo. Tres guardaespaldas suben en otro y van atrás de ellos.  
 
    —Me da tranquilidad saber que están ahí, Elaine no quiero que te pase nada.  
 
    —A mí también me da paz tenerlos conmigo, han sido meses muy difíciles, no lamento del todo haber ido a San Carlos pues gané un buen amigo, pero lo demás... la forma en que me miraban en la iglesia fue muy fuerte.  
 
    —Lo fue, tuviste mucho valor para ir al frente junto a él. Cuando en el pueblo se sepa lo que pasó en verdad, no sabrán como disculparse. —No hay nada que me haga volver a ese lugar.  
 
    —Lo sé y no sabes cuánto lamento todo eso.  
 
    —Gracias por preocuparte por mí.  
 
    —Te ves mejor que ayer. 
 
    —Dormí mejor. Lamento no haberte dejado ni entrar. ¿Almorzaste? —Sí, de camino. Dime a dónde vamos.  
 
    


 
   
 
  



—Sabana Sur a ver unos apartamentos en torre.  
 
    —¿En torre?  
 
    —No me digas que le temes a las alturas…  
 
    —No es eso... bueno es que ¿si tiembla y estás en el sexto piso?  
 
    —Bueno, vamos a ver uno que está en el tercer piso, pero, además, son edificios muy bien construidos.  
 
    —He vivido toda mi vida en San Carlos y allá si tiembla pues tengo toda la propiedad sin edificios encima.  
 
    —Bueno no es como si vas a vivir acá.  
 
    —Me lo estoy pensando. Desde lo de Diana todo aquello es dolor y ver a Ignacio, aunque no sea el culpable directo no me sienta muy bien. Ya sabes que ella lo amaba y eso le acabo desquiciando por completo.  
 
    —Lo lamento…  
 
    —Bien, veamos este lugar y vamos a comer. Estas bastante paliducha... bueno más de lo normal.  
 
    —¿Comer? pero si me dijiste que habías comido.  
 
    —Soy un muchacho en crecimiento. 
 
    —Veo que como amigo serás un dolor en el culo. 
 
     
 
    Llegan al edificio, los guardaespaldas entran con ellos, salen un rato después y se suben a los autos.  
 
    —El apartamento tenía dos habitaciones y aun así no te gustó.  
 
    —Me siento como encerrada ahí, quisiera espacio para poder pintar y entre cuatro paredes va a ser difícil. Además, están mis guardaespaldas.  
 
    —Te sugeriría algo, pero andas tan sensible que al rato acabas mandándome un zapato a la cabeza.  
 
    —Prometo portarme bien.  
 
    —Vamos por comida primero.  
 
    —Vayamos al centro comercial, hay un lugar que es delicioso y sirven rápido porque por lo que veo estás muriéndote de hambre.  
 
    —Vamos pues.  
 
     
 
    La gente no está acostumbrada a tantos guardaespaldas, pero ambos se sienten tan tranquilos que son capaces de soportar el escrutinio popular. 


 
   
 
  



—No puedes decir que sabes pasar desapercibida, esos tres llaman mucho la atención. 
 
    —Pero me siento más tranquila que nunca. Ignóralos y dime que es eso tan importante que deseas sugerir.  
 
    —No compres casa, no es por nada, pero con tu expediente habitacional...  
 
    —¿Qué quieres decir? No creo que ese término siquiera exista —le dice riendo.  
 
    —Cállate ingrata, no ves que tengo que decirte algo importante.  
 
    —De acuerdo.  
 
    —Compraste allá y no te quedaste, vendiste la de tus padres, la de tu abuelo, mejor renta un tiempo y después decide si compras. 
 
     —No es tan mala idea…  
 
    —Lo sé, no solo soy sexy sino listo. Una lástima que no me ames, con el gen de tu belleza y el gen de mi carácter tan increíble, nuestros hijos hubiesen sido espectaculares.  
 
    —Sin olvidar tu humildad.  
 
     
 
    Elaine ríe tan alto que otros comensales la miran.  
 
    —No me importa hacer el ridículo con tal de verte reír.  
 
    —Te quiero muchísimo, en poco tiempo te has vuelto parte fundamental de mi vida. 


 
   
 
  


Elaine le tira la servilleta y va al baño antes de marcharse. Los guardaespaldas van tras ella. Uno de ellos entra a revisar, una mujer joven sale gritando por lo que se acerca el guarda del mall y los guardaespaldas proceden a explicarle las cosas. Frente al espejo del baño mientras se acomoda el cabello, cierra los ojos y se limpia una lagrima. Una señora mayor está ahí  
 
    —¿Te encuentras bien?  
 
    —Si señora, es que estoy algo emocional pues murió un ser querido. —Niña, no dejes que la tristeza empañe tus ojos. La vida te va a poner pruebas, jovencita y a veces te parecerá que no hay salida, pero la forma en que las afrontes hará la diferencia. Ahora me retiro jovencita. ¿Cuál es tu nombre, yo soy Rosa?  
 
    —Mi nombre es Elaine Bourdin.  
 
    —Bourdin... ¡Eres familia Peter Bourdin! 
 
    —Si señora, era mi abuelo  
 
    —Yo... le conocí hace muchos años. Para los que nos movíamos en los círculos sociales altos era imposible no conocerlo.  
 
    —Pues me encantaría que me cuente cosas de él. Su muerte fue muy dura para mí, lo extraño demasiado.  
 
    —La forma en que se dio su muerte fue muy fuerte, lamento que hayas pasado por eso tan fuerte siendo tan joven.  
 
    —Gracias por sus palabras. 
 
    Andrés observa a Elaine venir caminando con la anciana y se pone de pie. Se acerca a Elaine y le acaricia el brazo en un gesto que refleja ternura.  
 
    —¿Este jovencito tan apuesto quién es? Y estos jóvenes que te cuidan tampoco están mal —levanta las cejas rápido, la mueca resulta sumamente graciosa 
 
    —El chofer de doña Rosa se acerca a ella medio riendo.  
 
    —Doña Rosa ¿ya de coqueta otra vez?  
 
    —Gerardo es mi chofer Elaine y un matalances.  
 
    —Ay doña Rosa, no me diga que anda usted en plan romántico.  
 
    —Pequeña Elaine, nunca debes perder a tu niño interno ni al romántico empedernido, ambos son los motores de la vida. Además, no has de negar que este jovencito que te acompaña está guapísimo. 
 
    —Me llamo Andrés y mucho gusto señora. Elaine es una buena amiga y la estoy acompañando en algunas diligencias. 


 
   
 
  



—Vayan a verme los dos a mi casa, ya te dejo la dirección. Siempre hay algo que hacer... podemos jugar póker. Si gano te quitas la camisa Andrésito.  
 
     
 
    Andrés baja la vista apenado, Elaine ríe y tras intercambiar números telefónicos el chofer toma la mano de doña Rosa y empieza a alejarla de los jóvenes. Elaine se limpia las lágrimas mientras un apenado Andrés ríe sin poder evitarlo.  
 
    —Sabes Elaine, quiero vender todo allá. Hay también recuerdos dolorosos para mí, me gusta tenerte de amiga, la gente acá no nos conoce ni a mí ni a mi hermana. Ella está en el hospital psiquiátrico y me gustaría estar algo cerca. El médico ha dicho que está muy enferma, debe quedarse el resto de su vida ahí y quizás algún día vaya a verla.  
 
    —Pues es bueno que te quedes, eres mi amigo y la pasamos bien juntos.  
 
    —Pues ambos enfoquémonos en buscar donde vivir. Podríamos ver algo juntos, bueno cada uno en un apartamento distinto. Me ha quedado claro que amigos o nada y la verdad que en este momento de mi vida me gusta estar así, libre.  
 
    —Bien. 
 
    Entran los dos a la casa de Gustavo, los guardaespaldas van a los cuartos de huéspedes a descansar, Andrés trae una maleta y va a donde le lleva la empleada de la casa. Cuando regresa encuentra a Elaine y Gustavo charlando.  
 
    En lo que están charlando llega una mujer llamada Ana María quien da un beso a Gustavo, Elaine se ve sorprendida  
 
    —no sabía que tenías novia…  
 
    —Estamos saliendo hace poco.  
 
    El resto de la noche ríen y se divierten, Elaine nunca se había sentido tan feliz. Luego cuando Ana María y Gustavo se marchan a descansar Elaine y Andrés se quedan charlando  
 
    —Nos urge irnos, no me siento cómoda sabiendo que están ahí como en plan romántico, es raro…  
 
    


 
   
 
  



Se quedan callados como pensando en lo que dijo Elaine y luego ríen como tontos. Andrés se queda pensativo y sonríe como con alivio  
 
    —¿Andrés...?  
 
    —Estoy feliz Elaine, no sé cuánto tiempo tenia sin sentirme así, estos amigos tuyos son muy livianos, no sé cómo explicarme.  
 
    —Entiendo lo que dices, acá son felices y sus temas de conversación no están cargados de estrés o incomodidad.  
 
    —No hay poses, son lo que muestran, no se ve falsedad ni ese guardar apariencias. 
 
    —Pues estos van a ser tus amigos también. ¿Has sabido algo de Ignacio?  
 
    —No, pensaba llamarlo para saber cómo está. 
 
    —Me voy a descansar.  
 
    —Gracias por todo Elaine.  
 
    —Andrés, estuviste ahí para mí cuando lo necesité y aún lo hago.  
 
     
 
     Ignacio está revisando algunos papeles cuando Andrés lo llama. 
 
    —¿Ignacio cómo vas?  
 
    —Bueno, Pura Vida Pura Vida no. Me está costando estar en este lugar donde pasó todo, sin Elaine y sin Nana. Sé que ella no me ama y no pienso insistirle en eso, pero en cuestión de nada me he quedado sin todo el futuro que parecía tener.  
 
    —Es duro pero vas a salir adelante.  
 
    —Ya nos veremos cuando regreses.  
 
    —Nacho, no sé cómo te tomarás esto, pero estoy poniendo en venta el rancho.  
 
    —Te quedas allá.  
 
    —Sí, para mi aquello está lleno de recuerdos dolorosos y no puedo manejarlo. Los amigos de Elaine con los que estamos son increíbles y me hacen sentir en casa. Pero además a Diana la dejan acá en el Psiquiátrico de por vida, necesito estar cerca  
 
    —Andrés yo.... 
 
    Alguien le interrumpe a Ignacio mientras habla con Andrés. 
 
    —Disculpe patrón, hay una mujer afuera. 
 
     —No sé qué hace una mujer aquí a estas horas. Dile que pase  
 
    —No lo sé patrón, pero anda unas maletas. Ya mismo le aviso a ella. 


 
   
 
  



Sergio, el nuevo capataz sale e Ignacio se levanta mientras aun habla con Andrés  
 
    —Andrés me tengo que ir, ahí hablamos luego.  
 
    —De acuerdo.  
 
     
 
    Llaman a su puerta y al abrir ve a Sergio acompañado de Georgina  
 
    —Hola, ¿eres Ignacio Caballero?  
 
    —Si claro ¿y tú eres...?  
 
    —Georgina la amiga y agente de Elaine, he venido de sorpresa, pero la casa de Elaine está vacía y me he acordado que ella me había descrito esta propiedad y decidí tratar a ver si había alguien.  
 
    —Ven, toma asiento. Pareces agotada  
 
    —La verdad es que si. 
 
     
 
    Cuando ella se sienta, aún mantiene el abrigo y señalándolo Ignacio pregunta  
 
    —¿Me permites?  
 
    —No puedo y de eso quería hablar con Elaine, un ex novio celoso me ha dado una buena golpiza hace unas semanas y aunque ya casi no es evidente manejo contracturas musculares que me impiden hacer cosas sin que duela y como he tenido que manejar desde San José no he podido medicarme para el dolor. Quería pedirle posada a Elaine unos días para poder estar en paz un tiempo.  
 
    —Elaine se fue a San José, ahora vive allá. Lo nuestro no estaba funcionando y lo hemos dejado así, pero por favor quédate acá unos días, me encantaría enseñarte los alrededores y que al ser amiga de Elaine te sientas como en casa. Tengo unos analgésicos que uso para la espalda por si necesitas  
 
    —Yo tengo los míos.  
 
    —Te mostraré donde vas a quedarte y te ayudaré a quitarte esa ropa.  
 
     
 
    Ya en el cuarto, Ignacio desliza con cuidado la chaqueta de Georgina y ella hace gestos de dolor. Al descubrirle los brazos, quedan expuestos muchos cortes ya cicatrizados, moretones que van desde negro hasta amarillo casi verdes. George está muy quieta y sin hablar. Ignacio se arrodilla frente a ella y respira para calmarse, su mandíbula está tensa y sus puños igual, pero los relaja para tomar una mano de George con una de sus manos, la otra la usa para acariciarle la mandíbula.


 
   
 
  



  
 
    —¿El que te hizo esto? 
 
    —No lo sé, por eso vine al país. Esa noche después de atacarme en casa me iba a meter al coche para llevarme lejos según él. Pero apareció la policía que había llegado alertada por los vecinos cuando estaba gritando. Se fue y no supe más. Pero, aunque está lejos sigue teniendo el control.  
 
    —¿Por qué lo dices?  
 
    —No puedo dejar de soñar con él. Tenía la esperanza de quedarme un tiempo con Elaine.  
 
    —Quédate acá, Elaine ahora está iniciando la búsqueda de casa allá en San José y no creo que el ruido y estrés de la ciudad sean buenos para que tengas paz.  
 
    —No sería correcto, digo fuiste pareja de Elaine.  
 
    —No, bueno creí sentir cosas por ella y ella por mí, pero no fue así, hemos acabado en casi buenos términos. Nosotros nunca tuvimos nada íntimo  
 
    —¿Casi buenos términos?  
 
    —Tengo mucho que contarte, pero en resumidas cuentas la culpe por la muerte de Nana María y eso causó que se fuera.  
 
    —Elaine me hablaba tanto de ella y la vida que empezaba acá.  
 
    —Quédate y sabrás todo.  
 
    —Solo llamaré a Elaine. 
 
    —Creo que es algo tarde, igualmente has de pasar la noche acá. Si te sientes más segura ponle seguro a la puerta.  
 
    —Seria descortés. No me conoces y ya te estoy imponiendo mi presencia.  
 
    —Le debo tanto a Elaine que esto es lo menos que puedo hacer. 
 
    Durante el desayuno Elaine mira de Ana María a Gustavo.  
 
    —Espero encontrar casa pronto, ustedes están como de luna de miel. — ¡Qué pena! —dice Ana María, escondiendo el rostro entre sus manos.  
 
    —Pena me da a mí, Gustavo ha sido mi soporte y apoyo desde la muerte de mis padres y siento que estorbamos, por eso vamos a buscar hoy de nuevo.  
 
    


 
   
 
  


El celular de Elaine suena, mira extrañada el número  
 
    —Elaine...  
 
    —Hola Ignacio 
 
    —Oye, tu amiga Georgina está acá, llegó a buscarte.  
 
    —No me dijo nada…  
 
    —Espero que todo se esté arreglando por allá. Déjame pasarle el teléfono.  
 
     
 
    Elaine se disculpa y abandona el comedor, Gustavo mira a Andrés fijamente.  
 
    —¿A qué te dedicas y cuáles son tus intensiones con Elaine?  
 
    —Se siente usted como el padre de Elaine, ¿verdad?  
 
    —Esa niña ha pasado por demasiado en la vida, no tiene más familia. —Mire, no busco por ahora nada romántico, estuve estos meses cerca de Elaine y conozco lo que ha pasado, solo quiero cuidarla como amigo y nada más. Ella no tiene sentimientos amorosos por mí y vale más su amistad que forzar algo que además nunca existió. 
 
    —Me caes bien muchacho, ¿a qué te dedicas?  
 
    —Soy abogado.  
 
    —Hablemos pues, me caería bien un socio, pienso retirarme pronto y no he encontrado un remplazo para mis clientes.  
 
    —¿Por qué yo?  
 
    —Por lo que he escuchado tienes suficiente dinero, mis clientes son de la clase alta de este país y un abogado con tanto o más dinero que ellos les deja tranquilidad pues saben que no va a robarles.  
 
    —De acuerdo, quisiera nada más lograr encontrar donde vivir.  
 
    —Tómate tu tiempo muchacho y cuando estés listo charlaremos.  
 
     
 
    Una mucama les lleva un café y un rato después aparece Elaine, con los ojos rojos, ha llorado. Gustavo deja solos a los amigos y se marcha. Mientras tanto en San Carlos, José recibe una llamada, la voz está distorsionada.  
 
    —Jefe  
 
    —¿Quién es?  
 
    —Tiene al asesino equivocado. Tengo mis contactos y de forense van a indicare que el cuerpo hallado en casa de Ignacio no es de doña María 


 
   
 
  


—¿De qué demonios habla?  
 
    —Vaya solo a la iglesia después de las cinco. Entre al confesionario y espéreme ahí. No vaya con nadie más.  
 
    —De acuerdo, pero su esto es una trampa sepa que le atraparé. 
 
     
 
    El Jefe cuelga y sale a toda prisa. Llega solo tal cual le pidieron, se fija en su reloj, son las 5. Avanza hasta el confesionario. La voz suena como si estuviera sentado en el puesto del sacerdote. 
 
    —Vino solo, me alegra que siga órdenes. 
 
    —¿Cómo saber si lo que me dice es cierto?  
 
    —No le estoy pidiendo nada, lo hago por Manuel. Un pobre chivo expiatorio. Le voy a contar una historia. Doña María es la madre verdadera de Ignacio.  
 
    —No puede ser…  
 
    —Ella asesinó a su esposo, el viejo golpeaba a Ignacio y por eso lo hizo. Luego eliminó a la prometida de Ignacio, ella le era infiel.  
 
    —Era en su enferma cabeza, la forma de proteger a Ignacio  
 
    —Ya lo va entendiendo. Cuando asesinó a los ancianos lo hizo pues estaban metiéndose con Elaine, a quien creyó perfecta para su hijo, cuando Elaine le dejó claro que no quería a Ignacio iniciaron los ataques a ella. Le ha pagado a gente a lo largo de los años. Le diré donde se oculta, pero el peligro más grande está ya en marcha.  
 
    —¿De qué habla?  
 
    —Doña María tiene poco tiempo de vida, por eso no huyó, sino que está en la vieja casona del rancho Caballero, sin embargo su último trabajo ya fue encargado, ha pagado por la cabeza de Elaine.  
 
    —¿Cómo lo sabe?  
 
    —Porque soy yo, quien va por Elaine.  
 
     
 
    El jefe de policía sale y entra donde se supone está el sujeto, pero solo encuentra un celular. Lo toma, sale del confesionario y mira una sombra que sale de la iglesia. Corre tras ese sujeto, pero ya no está. —Mierda…  
 
     
 
    Hay varias patrullas en la cabaña, José ve como sus hombres sacan a doña María esposada, así que se marcha en su vehículo a casa de Ignacio. El Jefe mira a Ignacio, está pálido y aprieta los puños. 


 
   
 
  



—La persona que le citó en la iglesia puede estar mintiendo.  
 
    —Puede que sí, pero doña María está viva, en eso no mintió. De medicatura forense indican que el cuerpo en su cocina pertenecía a la esposa de uno de sus trabajadores  
 
    —Mi madre...  
 
     
 
    Aparece Georgina con un café para ambos hombres. Ella misma estira la mano y se presenta ante el policía  
 
    —Georgina, amiga de Ignacio y Elaine.  
 
    —Mucho gusto. Necesito que vayas a la comisaria Ignacio. Pienso que, si te pongo en la misma sala con ella, acabará diciendo quien es el sicario que va tras Elaine. Necesito que te veas feliz de descubrir que es tu madre, que le hagas creer que Elaine es una cualquiera y que la quisieras muerta 
 
    —No me lo va a creer  
 
    —Pues debe hacerlo, ella según mis hombres, se rehúsa a hablar. Sé que al menos estimas a Elaine, que le debes lo que tienes. Sálvate la vida, ella no pidió nada de esto.  
 
     
 
    Ignacio se queda en silencio, después de que José abandona toma el teléfono y avisa a Andrés  
 
    —¿Están seguros?  
 
    —Ella estaba donde el sujeto dijo, mejor no correr riesgos. Mantén a Elaine segura.  
 
    —Eso haré, pero con los guardaespaldas que tiene veo difícil que se le acerquen, sin embargo, estaré alerta. Ahora entiendo la furia de ella con Elaine cuando la conoció. No me puedo creer que haya sido capaz de todo eso. ¿Crees que podrás verla a los ojos y actuar como si estás de acuerdo con todo lo que ha hecho?  
 
    —Quiera hacerlo o no, se lo debo a Elaine por las cosas que le he hecho…por decirle que ella era la responsable de todo, esas culpas no me van a dejar vivir.  
 
    —Pues sí, tienes razón. La humillación que sufrió Elaine en la iglesia sobrepasa cualquier límite. Espero, de verdad, que dejes claro ante la gente, quien es el verdadero culpable, el pueblo se lo debe a Elaine  
 
    —Lo sé y así será. 
 
    


 
   
 
  



Tras Colgar con su amigo, se acerca Georgina y le sujeta la mano, Ignacio mira la mano y luego a Georgina.  
 
    —Vamos yo te acompaño.  
 
    —No puedo exponerte, si ella ha hecho todo esto puede decidir dañarte…  
 
    —No si le hacemos creer que tenemos algo, me estas ayudando con esto de mi ex novio.  
 
    —Creerás que no es cierto, pero me haces sentir algo fuerte.  
 
    —Yo siento lo mismo. Pero es simple atracción física, en mi caso yo nunca fui de una sola pareja hasta mi ex novio. Un novio complica todo, pero me atraes. 
 
    —Mis sentimientos por Elaine son fuertes aun y estoy aceptando que ella no me quiere.  
 
    —Te ayudaré a olvidar…  
 
     
 
    Cuando el reloj marca las 8pm, Georgina decide cocinar. Lleva puesta una camisa de Ignacio. Este se le acerca por detrás y la abraza.  
 
    —¿Hay posibilidades de que te quedes a vivir aquí?  
 
    —No lo sé, debo salir de viaje a varias ciudades de Estados Unidos durante el mes. La química entre ambos es fuerte, podría dejar esta como mi casa base y salir cuando deba 
 
    —La idea me encanta. Tratemos de ver a dónde nos lleva. 
 
     
 
    Al día siguiente están Ignacio y Georgina sentados en una mesa, la puerta se abre y entra doña María. Ignacio se para y la abraza, doña María se ve sorprendida, esperaba un rechazo no aquello.  
 
     
 
    —Mamá…  
 
    —Lo sabes…  
 
    —Si mamá, hubiese querido me lo dijeras hace mucho para haber aprovechado el tiempo juntos. No entiendo como nunca lo supe.  
 
    —Fui la empleada en casa de tu padre. Su esposa murió y en una noche de desconsuelo nos acostamos. Me amenazó con enviarme lejos si decía que eras mi hijo, me dejó quedarme en papel de nana y la verdad no me arrepiento.  
 
    —Me dijeron que estás muriendo.  
 
    


 
   
 
  



—Sí, yo…  
 
     
 
    Doña María mira fijamente a Georgina, parece sorprendida por no haberla notado antes.  
 
    —Ella... ¿Quién es? 
 
    —Mi nombre es Elena, soy novia de su hijo.  
 
    —¿Elena... novia? Pero ¿y Elaine?  
 
    —Esa perra. Yo conocí a Ignacio y Elaine hace unos meses en un viaje que hicieron a San José, estaban comiendo en un restaurante y su hijo me miraba con interés. Esa estúpida ha armado una escena de celos y me arrojo una bebida encima.  
 
    —Yo lo sabía, es una loca. 
 
    —Su hijo vino a mí, me pidió disculpas y se fue, no sin antes darme una tarjeta. La verdad es que me sentí atraída hacia él.  
 
    —Hablamos varias veces y hace poco cuando te creí muerta la llamé, la necesitaba y ha estado en casa. He hablado con el juez, mamá si les dices quien es el sicario que has contratado te dejaran libre debido a tu enfermedad, sin embargo, no lo hagas. Siempre tendré la sombra de Elaine sobre mí.  
 
    —No podría decírtelo, aunque quisiera. En las afueras de la ciudad se estaciona un microbús negro, yo entro y dejo el dinero sobre el asiento junto a una bolsa con la foto de la víctima, no sé nada sobre quienes son o quien hace el trabajo. Déjame abrazarte y a tu hermosa novia, si puedes lograr que viva con ustedes será lo mejor, al fin hallaste una buena mujer.  
 
     
 
    Abraza a Ignacio y luego a Georgina, pero en un rápido movimiento saca un cuchillo de la bolsa trasera de su pantalón y lo coloca en el cuello de Georgina  
 
    —Pero no pensé que me creyeras tan idiota.  
 
    —Suéltala, madre…  
 
    —Pienso salir de aquí así que pídele al jefe que ponga a Pablo en una patrulla, es el único en quien confío. Si no nos siguen y todo sale bien, ella seguirá viva.  
 
    —Déjala ir.  
 
     
 
    Ella hunde un poco la punta del cuchillo, logrando que salga un poco de sangre así que Ignacio retrocede.  
 
    


 
   
 
  



Doña María sale manteniendo la vista en los policías que están todos agrupados en un rincón del lugar para dejarla pasar. Sube al coche de policía con Pablo y se aleja.  
 
    —Vamos a seguirlos a una distancia prudente.  
 
    —¡No sabemos hacia donde se dirigen!  
 
    —Yo si lo sé. Hace mucho descubrí que Pablo era el topo. En su coche hay un dispositivo para rastrear cada uno de sus movimientos, tengo gente de incógnito en la ciudad lista para informarme de necesitarles.  
 
     
 
    Ignacio camina por toda la oficina, alguien le ha llevado un café que no ha tocado. El reloj de pared indica que son las 11am. Ignacio sigue caminando y el Jefe revisando su celular. 
 
    —Les tenemos ubicados, hay una casa abandonada en los límites de la ciudad. Usted se quedará acá. 
 
     —No  
 
    —Debe saber que no es permitido llevar civiles a algo así, además puede generar que su madre se ponga aún más nerviosa 
 
    Ignacio se queda en la comisaria, el reloj de la pared marca las tres de la tarde, entra un aviso por radio.  
 
    —Ignacio, su amiga está bien, resultó con algunos golpes, va de camino al hospital. 
 
    José le espera en media sala de urgencias.  
 
    —¿Dónde está?  
 
    —La están revisando, aparentemente tiene una costilla rota.  
 
    Ignacio ve venir a Christian quien le sonríe y abraza.  
 
    —Georgina pregunta por ti, sé que no es momento de decirlo pues es todo bastante duro, pero por tu rostro adivino que ella te importa y por el de ella veo que es reciproco, no dejes pasar esta oportunidad. —Me gusta y me siento en paz con ella. Necesito verla. 
 
    —Los golpes que tiene se ven bastante antiguos.  
 
    —El ex novio, por eso llegó al país, huyendo del maldito.  
 
    —Hay algo más, ella fue operada y no puede tener hijos. No sé qué te ha dicho, pero deberías saberlo. 
 
    


 
   
 
  



—Eso no me importa.  
 
    —Mira Nacho, te conozco y sé que a veces eres medio bruto, si ella te dice que fue debido a heridas causadas por su ex vas a reaccionar de forma violenta y ella acabará pensando que te importa que no pueda darte bebés, por eso te aviso.  
 
    —¿Fue por eso?  
 
    —Sí, mientras hacia el ultrasonido para descartar sangrado interno debido a los golpes que le dieron hoy, ella se puso muy pálida y me lo dijo. No tiene costillas rotas, pero va a estar unos días bien adolorida. Voy a darle la salida, ya la traeré en la silla de ruedas. Acá están las llaves de mi auto, manda alguno de tus empleados a dejármelo y las llaves en recepción.  
 
    —Gracias.  
 
     
 
    Christian viene empujando la silla, Georgina ve a Ignacio y sonríe y luego arruga la cara como si eso le hubiese dolido, el labio está roto. Ignacio se arrodilla frente a ella y le acaricia el rostro, gesto con el que Georgina cierra los ojos como disfrutando de la caricia.  
 
    —¿Lista para irnos?  
 
     
 
    Georgina solo asiente con la cabeza. Ignacio acaba de empujar la silla, Christian sigue con ellos. Ignacio toma a Georgina en brazos y la sienta en el auto, da la mano a Christian y se marcha. Una vez en su casa la acomoda en el sofá, acaba de llevarle algo de beber cuando llega José.  
 
    —Necesito que ella declare.  
 
    —solo déjeme ver si esta lista…  
 
    —Hablan como si no estuviera acá. Voy a decirle lo que paso.  
 
     
 
    Ambos se sientan, Ignacio sujetándole la mano y el oficial coloca una cámara de video sobre la mesa para grabar la declaración.  
 
    —Después de que me sacaran manejaron hasta esa casa, el policía me arrojó al suelo y comenzó a patearme, creí que iba a matarme. No sé más.  
 
    —De acuerdo, si recuerda algo más hágamelo saber.  
 
    


 
   
 
  



Ignacio se pone de pie apretando puños, sale de la casa junto a José —Ella miente, sé que recuerda más, la violaron por Dios…  
 
    —¿Violación? 
 
    —creí que lo sabía.  
 
    —Váyase de acá, ella es la víctima y usted viene a grabarla, forzarla a hablar cuándo debe estar tranquila. Es amiga de Elaine, si supiera algo sobre el sicario se lo habría dicho.  
 
     
 
    Ignacio no duerme, el reloj avanza y ya son las tres de la mañana, ella esta acurrucada sobre su pecho y él mira al techo. El teléfono suena, mira el reloj, cuatro de la mañana  
 
    —Pablo se dio a la fuga, estaba gritando que iba tras ustedes, sean cuidadosos, enviaré una patrulla para que los cuide esta noche.  
 
     
 
    Un par de días después mientras están en la habitación viendo televisión, escuchan el ruido de una lámpara quebrándose. Ignacio toma la pistola que guarda en su habitación.  
 
    —Está aquí.  
 
    Pablo irrumpe en la habitación, Georgina se para cerca de Ignacio.  
 
    —Lo lamento Ignacio.  
 
    —No entiendo nada.  
 
    —Quien te quiere muerto tiene a mi familia.  
 
    —Dime quien es, lo atraparemos…  
 
     
 
    Pablo dispara al tiempo que Georgina empuja a Ignacio. Pero Ignacio dispara también. Pablo escapa, con el brazo herido. Ignacio no va tras él, Georgina está en el suelo, hay sangre en su estómago. 
 
    —Calma cielo, ya viene la ayuda. 
 
     Hay sangre saliendo de la boca de Georgina, trata de hablar, pero se atraganta, de fondo suenan las sirenas de la ambulancia. Colocan a Georgina en una camilla, un cruzrojista viene sentado a horcajadas dando masaje cardíaco. Así la transportan en la ambulancia y al llegar al hospital los médicos bajan al paramédico de la camilla, una lo reemplaza. Entran a emergencias y dejan a Ignacio detrás de la puerta. Él se ve casi resignado a que va a morir, luce derrotado. Una hora después Christian se acerca a él.  
 
    


 
   
 
  



—Viene un helicóptero privado, lo manda Elaine. Georgina no está bien, viajaré con ella a San José  
 
    —Voy también. 
 
    Elaine no hace buena cara al ver a Ignacio. Piensa que la muerte rodea a su ex vecino y ahora ha arrastrado a George a eso. Pero de momento no va a decir nada, su único interés es su amiga. Agradece a Christian el estar ahí, pues aunque no ha entrado a operar se le permitió entrar al quirófano. 
 
    Horas después Christian sale, no tiene buena cara  
 
    —Sigue viva, pero el pronóstico no es bueno. La bala lesionó la médula espinal. Hicieron un mielograma que es una radiografía de la columna después de la inyección de un medio de contraste, electromiografía, Pruebas de conducción nerviosa…todas las pruebas nos indican lo mismo. Removieron la bala, pero había mucho líquido presionando la médula, así que ahora le hacen una laminectomía por descompresión.  
 
    La zona está bien pero el daño es grande. En el mejor de los casos con fisioterapia podría mejorar, pero es tan severo que es posible que no vuelva a caminar. Apenas acabe la cirugía les dejaré saber. 
 
    Pasan dos horas más. Christian viene hacia ellos, se ve feliz  
 
    —No sé cuántos ángeles guardianes tiene esta mujer. Sacaron el líquido que quedaba y no se ve mayor daño. Es cuestión de esperar, pero a mi parecer hay grandes probabilidades de que ella camine de nuevo. En un par de horas la bajaran a su cuarto.  
 
     
 
    Christian se dirige a Elaine y se alejan a conversar a solas.  
 
    —Elaine, vete a tu casa, ella probablemente duerma el resto de la noche. Nacho va a quedarse con ella. Sé por la cara que hiciste al verlo que no apruebas que esté con ella y que incluso le culpas. Pero ella se ve feliz con él y en este momento ella necesita estar tranquila. Si Nacho le da eso pues debes respetarlo. 
 
    —De acuerdo, si despierta dile que regreso a verla mañana. 


 
   
 
  



 
 
    16 horas después 
 
     
 
    Elaine entra a la habitación de Georgina, Ignacio está en un sillón 
 
    —¿Cómo sigue?  
 
    —Al despertar se quejaba de frio y dolor, está muy adormilada aún. 
 
     
 
    Elaine se queda con ella mientras Ignacio se baña y se viste con algo de ropa que Andrés le consiguió. El resto del día se quedan juntos sin decirse mucho, al anochecer Elaine se marcha e Ignacio dormita en la silla junto a la cama de George.  
 
    A la mañana siguiente las enfermeras le llevan desayuno a Ignacio, está comiendo cuando Georgina abre los ojos. 
 
    —Hola.  
 
     
 
    Ignacio aparta la bandeja de comida y se acerca a ella.  
 
    —Hola. Me has dado un susto inmenso.  
 
    —No siento las piernas.  
 
    —Te operaron, la bala rozó la médula. El pronóstico es bueno, con terapia esperan que vuelvas a caminar. Quiero que consideres seriamente instalarte en mi rancho  
 
    —¿Y si no vuelvo a caminar?  
 
    —Lo afrontaremos juntos. Georgina, lamento tanto que tu vida llegara a este punto.  
 
    —Tú no me disparaste. Dios... tengo demasiado sueño  
 
    —Descansa, aquí me quedaré 
 
    Pocos días después, Ana María está sentada frente al escritorio de Gustavo. 
 
    —Han sido días muy duros, no conocía a Ignacio, pero el dolor que está pasando es muy fuerte.  
 
    —Para mí más que dolor es culpa. De nuevo su gente se ensañó con una inocente.  
 
    —Pobre Elaine, no sé cómo alguien tan joven puede pasar por tanto y no quebrarse  
 
    —Andrés ha sido su roca. No han charlado con Ignacio, él se fue con George para San Carlos, sé que Elaine se despidió y prometió en algún momento visitarla, pero lo dudo, al menos no mientras no atrapen al responsable.


 
   
 
  



   
 
    —Una pena que alguien tan joven como Ignacio cargue con tantas culpas encima.  
 
    —Creo en que la vida nos da lo que merecemos, lamento lo sucedido a Georgina, pero Ignacio fue vil con Elaine y a ella la quiero como a mi hija. Elaine fue humillada por él y por el pueblo.  
 
    —El hombre del que me enamoré jamás hubiese dicho eso. Ningún error que haya cometido Ignacio le vale semejante castigo.  
 
    —Ana María, no viste la forma en que Elaine vino desecha, el peligro al que estuvo expuesta.  
 
    —Esa joven, Georgina, es amiga de Elaine así que no creo que a ella le guste hablar de su amiga como si fuera un instrumento de Dios para aplicar el karma a Ignacio. Hablemos de otras cosas porque esto no lleva a nada. Te escuché hablándole a Andrés de convertirse en tu socio y me encanta la idea, pero te conozco lo suficiente como para saber que ya tienes en mente a alguien como cliente, que por eso le haces socio.  
 
    —Ay mujer, me desarmas. Mira estoy pensando en Amador. Andrés es joven y con suficiente dinero para que no le interese el de Amador.  
 
    —¿Está enfermo verdad?  
 
    —Sí y su hija Luciana es la heredera universal. Una muchacha bastante dulce y tranquila, no sabe nada de la enfermedad de su padre así que se vienen tiempos difíciles.  
 
    —Todo saldrá bien, voy a descansar no me he sentido bien.  
 
    —Casi no comiste…  
 
    —Lo sé, ha de ser una gripe.  
 
    —Prefiero llamar al médico para que te revise  
 
    —Exagerado.  
 
     
 
    Ese mismo día Andrés y Elaine llegan a ver los que creen son, los apartamentos ideales. Los guardaespaldas se estacionan cerca de ellos.  
 
    —¿Siempre quieres que busquemos apartamento o vas a irte del país? Elaine sé que han sido días muy duros, pero debes seguir con tu vida. Georgina se recuperará si Dios quiere, sin embargo, te veo tan triste que me partes el corazón. 
 
    


 
   
 
  


—La culpa…  
 
    —Sé que es injusto, pero no fue tu culpa, además está recuperándose.  
 
    —No puedo evitar odiar a Ignacio, es que por culpa de sus fantasmas ella está así. Él no está bien, no podía amarme con locura y pocos días después enredarse con ella. No malinterpretes mis palabras, no es como que me siento monedita de oro, pero él se obsesiona con una mujer y se enreda en dos segundos de otra.  
 
    —No te malinterpreto, de hecho, pienso igual. Démosle tiempo y esperemos a ver si con ella vive tranquilo. Ambos tienen una química fuerte, quizás son lo que el otro necesita. Me preocupa más lo que me dijo sobre Eduardo. Corren rumores de que quiere vender todo y venir a San José, mencionan en el pueblo que está enamorado de ti. —¿Vender todo? ¿Enamorado?  
 
    —Dijo que días después de chocarte comprendió lo equivocado que estaba y que, aunque trató olvidarte no ha podido hacerlo.  
 
    —Tiene que ser una jodida broma.  
 
    —Tranquila que no te lo digo para que te alteres. De paso hay algo más. Un buen amigo está rentando una antigua oficina muy muy amplia acá en Escazú. Tiene todo lo que puede necesitarse para abrir una galería. 
 
    —Encontremos casa y vayamos luego a donde tu amigo. Necesito seguir con mi vida o empezar a reconstruirla.  
 
    —Creo que vas a amarme, la renta es bastante buena, uno de los apartamentos tiene tres cuartos, ese sería para que hasta tus guardaespaldas tengan donde quedarse, están en pisos distintos, tienen balcón y lo mejor es que estarías abajo mío. Y diablos si no voy a disfrutar de tenerte bajo —dice eso último dándole un doble sentido, Elaine lo entiende y rompe a reír—  
 
    —Le haces bien a mi alma.  
 
    —Si hubiera sabido que estar abajo te haría tan feliz hace tiempo te lo hubiera propuesto. Entremos a ver este apartamento y luego te llevo donde Gustavo, hoy tengo cita con mi nuevo cliente.  
 
     
 
    A ambos les gusta el lugar y firman un contrato de arrendamiento por dos años. Luego mientras Elaine recoge las cosas que tiene en casa de Gustavo Andrés va a ver a su nuevo cliente. 


 
   
 
  



Está en la sala de la casa de Amador cuando este entra caminando con un bastón. Cuando Andrés lo ve sonríe y se pone de pie. 
 
    —Muchacho, la última vez que te vi tenías 18 y estabas por entrar a la Universidad. Me imagino que graduarte, sacar adelante a tu hermana y el rancho familiar no ha de haber sido sencillo  
 
    —Hola don Amador la verdad que cuando Gustavo me habló de usted quise el caso enseguida. Si fue duro, pero valió la pena. 
 
     
 
     Después de que ayuda a don Amador a sentarse se sienta  
 
    —Pensé que Gustavo llevaba personalmente sus negocios  
 
    —Lo hace, pero piensa retirarse y cuando me ha dicho que eres su socio he decidido seguir en su firma. Temí, la verdad, que pudieses rechazar el trabajo  
 
    —Jamás podría hacerle esos desplantes a un querido amigo de mi padre. Gustavo me dijo que usted está muy preocupado y vine en cuanto pude para ver en que puedo ayudarlo.  
 
    —¿Te estás estableciendo en San José?  
 
    —De hecho, así es, mi hermana está bastante enferma y está hospitalizada acá en San José.  
 
    —Lo lamento muchacho, era una joven muy dulce, pues bien he aquí la cuestión. No puedo dejar en manos de cualquiera mi más preciado tesoro. Estoy muriéndome Andrés, mi médico ha dicho que en poquísimo tiempo mi corazón dejará de funcionar. Mi hija no sabe nada y esto supondrá un fuerte golpe para ella. 
 
    —¿Y me necesita para…?  
 
    —Cuidar de Luciana.  
 
    —Don Amador...  
 
    —Escúchame, Luciana ha perdido mucho en la vida. No te pido que te cases con ella, pero al menos guíale para que no se deje embaucar. —Con todo respeto, Luciana no es una niña pequeña.  
 
    —Lo sé, pero de todos los abogados que conozco eres el único al que podría confiarle mis bienes. Ella aceptará tu guía y consejo. Está trabajando en la construcción de un centro para terapia física destinado a atender a familias de escasos recursos  
 
    —La recuerdo, siempre me pareció alguien tranquila, aunque parecía temerle a todo.  
 
    —Ya conocerás su historia, aunque, en resumidas cuentas, la adopté de niña, casi fue asesinada por su padre, quien le causó grandes


 
   
 
  



 quemaduras en un incendio en el que murió su hermana menor. Te lo digo porque ella no le cuenta eso a nadie y si le ves las cicatrices en la espalda no te impresiones, ella se muere de la pena.  
 
    —¿Y el responsable?  
 
    —De momento preso.  
 
    —¿De momento?  
 
    —Está pronto a salir, me lo notificaron hoy, Lucí aún no lo sabe. 
 
    Se escucha la puerta abrirse y cerrarse, Luciana entra a la sala, viste Jeans azules, una blusa blanca y zapatos bajos. Se inclina a besar la cabeza de su padre  
 
    —Bienvenida querida, le explicaba a Andrés que estabas trabajando en centro para fisioterapia. No sé si lo recuerdas  
 
    —Claro que recuerdo a Andrés, lamenté lo de tus papás y aun mas no tener forma de contactarte para darte el pésame. ¿Eres el abogado que remplazará a Gustavo?  
 
    —Es correcto.  
 
    —Trata de no caer en el juego de mi padre, busca emparejarme con cuanto joven de buena familia ve.  
 
    —¡Luciana!  
 
    —Sabes que te amo papá, pero deja de hacer de celestina.  
 
    —Me conoces bien.  
 
    —Papá, no solo es vergonzoso para Andrés, sino que me deja mal ante los demás. Quizás no soy una gran belleza, pero…  
 
    —¿Qué no eres una gran belleza? ¿Cómo demonios puedes pensar eso?  
 
     
 
    Luciana se acerca a su padre y le toma las manos. Luego de tomarse unos segundos, le mira directamente a los ojos. 
 
    —¿Entonces porque te empeñas en buscarme esposo, como si solo tu dinero o apellido pudiesen comprarme una familia propia?  
 
    —¿De verdad te sientes así?  
 
    —Sí y no solo eso, a Andrés debe molestarle tu actitud. No es una propiedad que puedas comprar para regalarme, es un ser humano con intereses propios. Le pedirás que actúe como tu abogado cuidando de mí cuando faltes, eso no me importa, pero espero que no me dejes pronto. Conozco mis limitaciones y la parte financiera es una de ellas, pero te pido que no le embauques en un compromiso que le ate de manos.  
 
    


 
   
 
  



Me alegra que le hayas escogido a él principalmente porque no hay otros abogados jóvenes con tanto dinero que no busquen adueñarse del tuyo.  
 
    —Me has desarmado.  
 
    —Lo haces porque me amas, te entiendo. Pero inclúyeme a mí en esto, no soy una niña pequeña papá y aceptaré la ayuda de Andrés pues no quiero dilapidar tu dinero por falta de experiencia o por arrogancia.  
 
    —De acuerdo mi cielo. ¿Almuerzas con nosotros?  
 
    —Claro, solo déjame cambiarme la ropa.  
 
     
 
    Andrés mira con fascinación a la joven, la verdad no sería un sacrificio estar con ella. Amador es consciente de la mirada de Andrés y mentalmente se frota las manos, las cosas saldrán como espera.  
 
    Dos días después, ya en su apartamento, descalza y sentada en su sillón está Elaine. Hay cajas apiladas a los lados y algunos empleados de mudanzas acomodándole todo. Los tres guardaespaldas están acomodando sus cosas en una habitación con dos camarotes. Mientras se sirve algo de vino suena el teléfono.  
 
    —Hola Eli.  
 
    —Antonio, no sabes la falta que me ha hecho tenerte cerca, tengo a Andrés quien es un gran amigo, pero... —la voz se quiebra al final— — ¿Qué pasa?  
 
    —Antonio, todo se pone tan mal, no sé qué hacer…  
 
    —Eli, me asustas…  
 
    —Han disparado a mi amiga Georgina, de momento está en silla de ruedas y necesita mucha terapia, no se sabe si caminará de nuevo.  
 
    —Dios cariño, lo siento muchísimo. ¿Porque no me has llamado?  
 
    —Lo hice, pero tu secretaria ha dicho que estabas ocupado. Le dije que me habías dicho que llamara cuando quisiera y cuando le dije mi nombre ha dicho: Ah la nueva putita del Jefe.  
 
    —¿Se atrevió a decirte eso?  
 
    —Si…  
 
    —¿Dijo algo más?  
 
    —Nada de lo que valga la pena hablar.  
 
    —Elaine por favor….  
 
    


 
   
 
  



—dijo que te acostaste con ella mientras le hablabas de mi… 
 
    —¡¡¡Pero nunca le he puesto un dedo encima!!!  
 
    —Lo sé.  
 
    —¿Cómo puedes saberlo?  
 
    —Te criaron padres con altos valores morales, eras el niño que si se encontraba una moneda buscaba al dueño, eres íntegro y eso no cambia.  
 
    —Voy a despedirla.  
 
    —Me alegra, al acabar la conversación me ha dicho que le has pedido matrimonio y que si te sigo llamando me aplastará como a la mosca muerta que soy.  
 
    —Ya me va a oír. ¿Dónde estás viviendo?  
 
    —He rentado un apartamento en Escazú. Necesito seguir con mi vida.  
 
    —¿Estás sola? Me preocupa tu seguridad  
 
    —No estoy sola, mi apartamento es de tres habitaciones, una es mía, otra oficina y en la tercera mis guardaespaldas.  
 
    —Ese ataque a Georgina tiene que ver con quienes tratan de hacerte daño ¿verdad pequeña? Me deja por un lado tranquilo que tienes protección, pero me deja muy claro la seriedad del asunto.  
 
    —Sí, no puedo dejar el país o seguirán con aquellos que me quedan aún. Ellos tres me siguen todo el día  
 
    —¿Y pudiste resolver tu situación amorosa?  
 
    —Sí, él y Georgina tratan de iniciar una relación. 
 
    —Pues ojalá resulte lo de ambos. Nosotros merecemos ser felices y si te sientes mal por haber rechazado a esta persona va a ser difícil.  
 
    —¿Más difícil de lo que ya es?  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Siendo objetiva y brutalmente honesta, no sé cómo funcionaría lo nuestro si aún vives fuera del país. A veces pienso que después de algunos meses me vas a dejar. Soy una especie de asunto inconcluso, siempre me hablas de lo que no hiciste por mí y temo que, al cabo de un tiempo, te aburras.  
 
    —Mi prioridad será ahora lo nuestro. Pero todo el traslado es lento, por eso estoy trabajando tanto, espero acabar pronto.  
 
    —Suena genial y espero verte pronto.  
 
    —Mis padres quieren verte.  
 
    


 
   
 
  



Elaine se queda en silencio, incluso un pequeño sollozo escapa de sus labios, pero logra contenerlo.  
 
    —Eli… ¿sigues ahí?  
 
    —No sé si puedo, he estado huyéndole a estar cerca de quienes les conocieron. 
 
    —Cuando llegue iremos juntos, lo último que necesitas es más estrés. ¿Qué ha pasado en cuanto a tu seguridad? Me refiero a saber sobre el peligro real.  
 
    —Mi cabeza tiene precio y aun no atrapan, hay un tipo obsesionado conmigo. 
 
    —¿Que putas estás diciendo?  
 
    —Mierda...creí que te lo había dicho todo…  
 
    —Creí que era algún tipo medio chiflado no algo de esa magnitud. Tendrías que estar tomando un vuelo fuera del país.  
 
    —No….  
 
    —Elaine….  
 
    —Mira, con tres guardaespaldas no van a llegar a mí, está deseoso de matarme y si me voy podrían no atraparle.  
 
    —No me gusta esta situación, para nada.  
 
    —Ya cuando vengas con calma te explico sobre los que han muerto. —¿Los? Elaine....  
 
    —Debo irme…  
 
    —No me cuelgues….  
 
     
 
    Elaine cuelga, suena tres veces. Luego toma el teléfono y llama a Andrés  
 
    —Por tu voz supongo que algo va mal  
 
    —No, bueno es que le dije a mi amigo Antonio lo que está sucediendo o la mayor parte.  
 
    —Me imagino que no fue agradable.  
 
    —Nop. Bueno vayamos mañana a ver lo que puede ser la galería.  
 
    —Mi amigo es súper agradable, ya vas a ver.  
 
    —¿Cómo estuvo la reunión con tu cliente? 
 
    —Muy buena, almorzamos juntos y hablamos de los viejos tiempos, era amigo de mis padres. Luciana, la hija de Amador es bellísima y la pasé bien.  
 
    —Luciana... ¿eh?` 
 
    


 
   
 
  



—Elaine no empieces. 
 
     —No diré nada, nos vemos mañana.  
 
     
 
    A la mañana siguiente Elaine entra junto con Andrés y los tres guardaespaldas a la galería, ahí está el dueño Lucas. Es un Hombre alto de cabellos oscuros y ojos claros. Tiene una raya de maquillaje bajo los ojos y los brazos tatuados.  
 
     
 
    —Mi nombre es Lucas, compré este lugar hace mucho tiempo y le he ido arreglando, la idea era remodelarlo y rentarlo como oficinas, pero me dice Andrés que eres pintora.  
 
    —Sí, este salón con esa ventana es ideal para colocar algunos cuadros, quisiera que estén en exposición siempre y mis compradores vendrían acá mismo y escogerían ya con una idea del tipo de iluminación que necesita cada obra, y atrás es ideal para mi taller de pintura.  
 
    —Ya que se conocieron me marcho, quedé de reunirme con Amador. Si necesitas cualquier cosa me llamas.  
 
    —De acuerdo 
 
    Unos segundos después Lucas no aguanta la curiosidad.  
 
    —¿Y ustedes son pareja?  
 
    —¿Andrés y yo? No, solo amigos.  
 
    —A Andrés le conocí hace años, estábamos en una reunión de amigos en San Carlos y alguien chocó mi auto. Necesitaba un abogado y Andrés estaba ahí. De eso harán diez años. 
 
    —Entonces conoces a Ignacio.  
 
    —Si claro, nunca nos llevamos muy bien. Me acusó de ser el amante de su prometida, pero eso es completamente imposible ya que me gustan los hombres. Pero él no quiso escuchar. Era muy dominante, la chica no podía ni dar gracias a un mesero porque la dejaba tirada. Cuando ella murió se especuló que había sido él y no lo dudé, su forma de reaccionar era primitiva.  
 
    —Tenemos mucho para conversar pues doña María fue la responsable de esas muertes.  
 
    —No... 


 
   
 
  



—Ella es la madre de Ignacio y ha girado orden de que me asesinen por no corresponderle a su hijo. Encima tengo a Eduardo obsesionado conmigo y con usarme para vengarse de Ignacio  
 
    —Ese tipo Eduardo está jodido, su hermana se suicidó, pero no por culpa de Ignacio, nunca estuvo embarazada 
 
    —Eduardo nos dijo que tenía varios meses de embarazo. 
 
    —Ignacio se dio cuenta y la enfrentó, ella insistía en comprar cosas de bebé y él terminó con ella, sabía que era falso y prefirió alejarse.  
 
     
 
    Un auto se estaciona en la entrada, baja un Eduardo furioso y trata de llegar a Elaine, pero los guardaespaldas le detienen.  
 
    —De todos los lugares a dónde viniste...  
 
    —Donde esté y con quién esté no es asunto tuyo. No somos ni siquiera amigos, ¡me chocaste el auto! Eso sin olvidar que tu hermana nunca estuvo embarazada  
 
    —Dile a estos imbéciles que me suelten.  
 
    —¡Lárgate de una vez!  
 
    —Te lo advierto Elaine, vienes conmigo o no vivirás en paz. Vayámonos a casa  
 
    —Vete de aquí, no somos ni seremos nada.  
 
     
 
    Los guardaespaldas le sacan, Eduardo grita cosas, pero Elaine cierra la puerta. Empieza a respirar agitada y usa el inhalador, Lucas le acerca una silla.  
 
    —Lamento esto… 
 
     —Tranquila y cambiemos de tema, para pintar me dijiste que vas a armar un estudio atrás, pero ¿no necesitas estar al aire libre para hacerlo? 
 
    —A veces saco fotos y pinto lo que veo, otras solo dejo fluir el pincel. —De acuerdo, la renta son 1600 dólares al mes. Puede parecer elevado pero la zona es de alta plusvalía y son 800 metros cuadrados.  
 
    —¿El local no está en venta?  
 
    —Si claro que sí. Te prepararé los documentos.  
 
    —Quisiera hacerle unas reformas ¿podrías hacerlo?  
 
    —Claro que sí, tengo el equipo que trabajo conmigo en las primeras remodelaciones. 


 
   
 
  



—Quiero añadirle otro par de baños, una cocina grande con muchas encimeras. Para las exposiciones tendré un catering. 
 
    —¿Pintas tanto?  
 
    —No, pero he conocido artistas jóvenes que necesitan ayuda para exponer sus trabajos y no les cobraría por usar el lugar.  
 
    —Increíble, mi idea era administrar esto para negocio personal pero los arreglos comieron mi capital.  
 
    —¿Sabes de llevar cuentas?  
 
    —Tengo un máster en administración y soy contador.  
 
    —Podrías trabajar conmigo, necesito alguien que sepa y me ayude pues la parte administrativa no es lo mío. 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Dos meses después 
 
    Elaine, Andrés y Lucas están tomando unas copas de vino, los guardaespaldas están descansando.  
 
    —Creímos que tu amigo Antonio estaría acá.  
 
    —Despidió a su secretaria, le está tomando un poco más de tiempo dejar todo en orden.  
 
    —Elaine, amiga. Sabes que te quiero. Ya se lo comenté a Lucas. Antonio se toma demasiado tiempo para venir, sabiendo todo lo que pasa debería haber tomado un vuelo al país. No digo que no esté ocupado, pero odiaría que al final te deje abandonada.  
 
    —Lo entiendo, pero mejor hablemos de tu amiga nueva.  
 
    —¿Cuál amiga, Andrés?  
 
    —La cagué horriblemente con ella. Su padre murió hace un mes y ella no estaba bien, me desesperé al no poder ayudarla y me fui de tragos, amanecí con una tipa en la cama y bueno, no pude enfrentarla. Hace una semana la mujer me dijo que estaba embarazada y ante mis amenazas de meterla presa si mentía me dijo que no era mío, pero Luciana lo creyó así y abandonó el país, no sé nada de ella.  
 
    —Dios Andrés, lo siento muchísimo. Me siento tan egoísta, siempre llenándote de mis problemas.  
 
    —Eres la persona más importante de mi vida, lo mío no es nada serio. Por favor nunca dejes de contarme sobre tu vida, no importa que pase. Solo espero que regrese pronto, por ahora nos queda resolver lo de quien te quiere muerta.  
 
    —Y sobre Eduardo, quien extrañamente no ha vuelto a molestar, digo, hablando de acosadores.  
 
    —Sé que está cerca y me sigue, pero no ha hecho nada más por el momento.  
 
    —Esperemos que siga así. ¿Y con los cuadros cómo vas?  
 
    —Tengo catorce cuadros listos, pero el espacio en el vidrio aún debe estar vació, espero para mañana haber acabado mi mejor trabajo y lo quiero en ese lugar.  
 
    


 
   
 
  



—¿Podemos verlo?  
 
    —Claro.  
 
     
 
    Ambos hombres se quedan boquiabiertos, se acercan al cuadro y se alejan, lo ven de varios ángulos. 
 
    —La forma en que el mar y el cielo parecen uno es brillante  
 
    —Este cuadro va a valer millones…  
 
    —No voy a venderlo, solo tenerlo en la ventana, al menos por ahora.  
 
    Llega la noche de la inauguración, el lugar está listo para recibir a quienes asistirán, se entregaron 50 invitaciones y todos confirmaron. El catering está listo, llegan diez jóvenes artistas para exponer sus trabajos. Elaine camina entre los invitados, se ve a Andrés y a Lucas empacando los cuadros, poco a poco la gente se va y se ve que no queda casi nada en la galería, los jóvenes artistas reciben de manos de Andrés el dinero por sus ventas, abrazan de uno a uno a Elaine y se marchan juntos.  
 
    Elaine se marcha con sus guardaespaldas y sus amigos se quedan para cerrar el lugar. Más tarde esa noche un auto de lujo se estaciona en la galería. El ocupante pide a su chofer que baje.  
 
    —Por favor pregunta por el precio del cuadro de la ventana.  
 
    —Si señor.  
 
     
 
    El chofer entra a la galería y se dirige a Andrés y Lucas.  
 
    —Buenas noches, ese cuadro de la ventana... 
 
    —Buenas noches señor mi nombre es Lucas y administro esto para mi jefa, la autora del cuadro.  
 
    —E. Gonzales  
 
    —Si, ¿sabe de ella entonces?  
 
    —No personalmente pero mi Jefe compró cuadros de ella fuera del país. Un amigo suyo vino hoy a la exposición y compró uno de sus trabajos, fue el señor JeanPiere  
 
    —Ah sí, me acuerdo de él pues quiso ese mismo cuadro de la ventana.  
 
    —Don JeanPiere sabe de cuanto le gustan los cuadros de ella a mi jefe y le contó. Mi jefe esta fuera esperando saber el precio  
 
    —Ella no va a estar acá los próximos días pues está trabajando en otro cuadro. Sé que el de la ventana no está en venta, pero su jefe 


 
   
 
  



puede ofertar y le dejaré saber la respuesta.  
 
     
 
    El Chofer sale y vuelve a entrar con un papel en la mano, se lo entrega a Andrés y se marcha. Lucas le quita el papel y se fija en la suma y abre los ojos con sorpresa. Llama por teléfono a Elaine.  
 
    —Elaine, acaban de ofrecer 65 mil dolares por el cuadro de la ventana.  
 
    —No está en...  
 
    —…venta, lo sé. Pero ha dicho que regresa mañana. 
 
    —Dile que no y que agradezco su generosidad. Por favor ven al apartamento por un cuadro más.  
 
     
 
    Al día siguiente Lucas está revisando unos papeles cuando entra el chofer  
 
    —Lucas, buenos días  
 
    —Señor lamento decirle que ella dice que no, pero ha traído este otro cuadro.  
 
    —Dígale que mi jefe necesita ese cuadro y que duplica la oferta por favor.  
 
     
 
    El chofer regresa a la galería durante cinco días obteniendo siempre la misma respuesta. Cuando llega al sexto día...  
 
    —Mire, no se quién es su jefe, ha decidido mantenerse en el anonimato y aun así a pesar de que podría ser un acosador peligroso le diré que en tres días habrá otra exposición y ella estará aquí.  
 
    —Muchas gracias.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Tres días despues... 
 
     
 
     Antonio entra a la galería y ve a Elaine de lejos y se ve sorprendido. Se acerca a ella y se le queda mirando fijamente.  
 
    —Eli  
 
    —¿Antonio? No lo puedo creer.  
 
     
 
    Elaine se acerca y queda frente a él, baja la vista y él le levanta la barbilla, se inclina y le da un breve beso en los labios y la jala a sus brazos, Elaine cierra los ojos y suelta el aire que parece estar conteniendo, él le acaricia la espalda. Se separan pues una mujer pide a Elaine una foto.  
 
    —Gracias joven y déjeme felicitarla, sus trabajos son impresionantes. —Muchas gracias señora.  
 
     
 
    Después de que la señora se va él le sujeta la mano y le acaricia el dorso de la palma con su dedo pulgar  
 
    —No lo puedo creer, eres la artista  
 
    —sip  
 
    —E. Gonzáles. ¿Cómo no me di cuenta? ¿Porque nunca me lo dijiste? No sabía que eras de guardar secretos.  
 
    —Lo dice el que está aquí y no me aviso que regresaba al país. Usar el apellido de mi madre... pues me da algo de anonimato.  
 
    —He tratado de comprar el cuadro de la ventana, compré todo lo que vendías en Estados Unidos.  
 
    —Así que eres el comprador misterioso...  
 
     
 
    Lucas está cerca y se aproxima a la pareja  
 
    —Te veo en muy buena compañía, preguntó por ti hace rato, me dijo que era el comprador.  
 
    —Lucas, él es Antonio del Valle.  
 
    —Antonio... ¿tu Antonio?  
 
    


 
   
 
  



Elaine baja la cabeza, apenada, Antonio le levanta el rostro, la besa de nuevo y la abraza, acunándole la cabeza en un gesto protector. Por un lado, Antonio quiere que Lucas no la haga sentir avergonzada, pero le encanta saber que les ha hablado a sus amigos sobre él.  
 
    Para darle espacio a Elaine la sujeta de la mano y salen algunos minutos a tomar aire. La noche es fresca así que Antonio se quita su chaqueta y se la coloca encima. Los guardaespaldas han salido también y se colocan relativamente cerca de la pareja.  
 
     
 
    Un auto que está estacionado arranca y se mete en la acera, los guardaespaldas corren hacia la pareja, Antonio se da cuenta y tira a Elaine al suelo cubriéndola con su cuerpo. Dos de los guardaespaldas suben a su auto y van tras el vehículo.  
 
     
 
    Antonio, aún sobre Elaine revisa la zona y no ve amenaza alguna. Al levantarse, ella tiene los ojos cerrados y piensa que quizás la lastimó al caerle encima. Pocos segundos después abre los ojos, está muy pálida y empieza a llorar. La gente en la galería empieza a acercarse. Lucas es el primero en salir  
 
    —¡Por Dios Elaine!  
 
    —Estoy bien, pídele a la gente que regrese dentro y diles que ya casi entro.  
 
     
 
    Cuando Lucas entra Antonio la pone de pie y empieza a revisarla. 
 
    —Antonio, yo...  
 
    —Ve tranquila y cuando esto acabe nos iremos a cenar. Es mejor que estés dentro. Este tipo está rayando los límites y de pensar en que a esto has estado expuesta estos meses...  
 
    —Mi vida es caótica  
 
    —No dejaré que nada más te suceda. Anda ve a ver a tus clientes, yo ya casi entro.  
 
    Elaine va con Lucas, este sostiene un papel en la mano y se abanica de forma exagerada.  
 
    —Madre mía, tu Antonio está de infarto. Bueno, si a mí un hombre como ese me protegiera de un atropello de la forma en que lo hizo él...Hummm, buscaría a alguien que trate de atropellarme a diario 


 
   
 
  



—¿Porque diablos dijiste eso de "tu Antonio"? Y con lo del atropello no se juega. 
 
    —Para ver qué hacia él y te ha besado para tranquilizarte y mujer cuando te ha sujetado la cabeza la temperatura ha subido mil grados. 
 
    Elaine ríe tan fuerte que todos, incluido Antonio la miran con curiosidad, ella baja el rostro y se va por una copa, la bebe en un trago y toma varias respiraciones para serenarse. Mientras ella está ahí junto a las bebidas Andrés llega junto a Antonio  
 
    —La amas  
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Andrés, amigo de Elaine. Ella la ha pasado muy mal y sé que ella no te lo va a decir, es muy cabezona.  
 
    —Pues dímelo entonces.  
 
    —Ya sabes de Ignacio y de lo que sucedía en San Carlos  
 
    —Si o al menos una parte  
 
    —Vamos fuera, tenemos mucho de qué hablar.  
 
    Elaine vio como Andrés se alejó con Antonio a charlar.  
 
    —Apuesto a que no le has contado todo y que Andrés no se está guardando nada.  
 
    —Maldición…  
 
    —No Eli. Verás, es mejor así porque ya va a saber todo y podrá cuidarte también  
 
    —Es que no quiero que esté en peligro, todos los que me quieren se mueren…  
 
    Lucas va a decir algo cuando una anciana se acerca a ellos.  
 
    —Hola cariño.  
 
    —Hola doña Rosa, veo que recibió mi mensaje.  
 
    —Lo hice querida, esto es impresionante.  
 
    —Se lo agradezco. La verdad ha sido mucho trabajo, pero vale la pena. A poco plazo estarán otros artistas exponiendo y vendiendo su trabajo.  
 
    —Muy encomiable lo que haces. 
 
    Andrés y Antonio se acercan a ellos, doña Rosa se le cuelga del brazo a Andrés.  
 
    


 
   
 
  



—Andrés mijito, llévame a dar una vuelta a ver que me apetece comprarle a Elaine  
 
    —Vamos doña Rosa, es un gusto hacerle de escolta. 
 
     
 
     Antonio toma a Elaine de la mano y va por una copa, le da una a Elaine quien la bebe despacio, él sin embargo no bebe sino que mueve el líquido y vuelve a poner la copa en su sitio  
 
    —Si me pones a este Ignacio de frente no respondo. Y lo del tal Eduardo lo resolveré personalmente.  
 
    —La vida de Ignacio no ha sido fácil.  
 
    —La tuya tampoco, sin embargo, no vas agrediendo gente por ahí. Hay cosas que un caballero jamás hace y menos a la mujer que dice amar. En fin, quiero invitarte a cenar.  
 
    —Debo quedarme para acabar un cuadro pues vienen a recogerlo mañana.  
 
    —Eli, ¿no me vas a vender el cuadro de la ventana?  
 
    —No puedo venderlo, es el primer cuadro de mi nueva etapa y para mi significa muchas cosas. Lo siento  
 
     —De acuerdo. Vendré a verte más tarde.  
 
    —¿Más tarde? Pero si son las diez de la noche. 
 
    —Y hay un psicópata suelto, por si fuera poco, estas agotada y el vino en un estómago vacío no es lo mejor. Quiero cuidarte. 
 
    —La verdad estoy cansada.  
 
    —Voy a cambiarme a casa y luego vamos ahí a cenar.  
 
    —Eso me suena más.  
 
     
 
    Después de un sutil beso Antonio se va, Elaine cierra los ojos y se toca los labios, se ríe como tonta y se va a buscar a Andrés.  
 
    —Los otros dos guardaespaldas no han regresado y no me siento cómodo dejándote aquí  
 
    —No lograron atrapar al del auto y les dije que se fueran a descansar, con solo uno me basta.  
 
     
 
    Elaine mira el reloj, son las 11 así que va a su taller. Cuando es la 1am Antonio decide llamarla para saber cómo está y ella no le atiende así que decide irse de una sola vez. Al llegar encuentra al guardaespaldas en el suelo con una herida en el hombro y la puerta abierta. Al entrar ve cuadros en el suelo y vidrios rotos. 


 
   
 
  



Avanza a la parte de atrás, un sujeto está sosteniendo una botella de vino rota, Elaine está en el suelo y contra la pared, sale sangre de su cara y entonces ella ve a Antonio. Pablo el policía de San Carlos, sigue la mirada de Elaine y ve a Antonio, quien se le tira encima. 
 
    Antonio arroja al tipo contra la pared y este sale huyendo. No se molesta en ir tras él ya que su prioridad es Elaine. La levanta en brazos, la lleva a su auto. Al salir se dirige a su chofer  
 
    —Dame las llaves que el auto me lo llevo yo, quédate por favor a esperar por la policía.  
 
    —Sí señor. El guardaespaldas se fue tras el atacante.  
 
    —Si regresa el guardaespaldas dile que lo he despedido yo, han logrado llegar a Elaine y para lo que gana debería haberlo impedido. 
 
    Ya en el hospital le limpian el rostro, Antonio le sujeta la mano mientras la inyectan. Luego cuando solo están vendándole la cabeza sale pues lo llama su chofer.  
 
    —Jefe la policía quisiera tomarle la declaración a la joven  
 
    —Diles que vayan mañana a casa. Le han dado seis puntos y está muy medicada para el dolor. Voy a llevarme a Elaine, ella dejó en la galería su cartera con sus medicamentos para el asma, búscala por favor y llévala a la casa. Que los oficiales te lleven para que sepan donde vivo.  
 
    —Así se hará jefe 
 
    Entra de nuevo a la habitación, Elaine esta recostada en la camilla con los ojos cerrados. Al sentir que entra se trata de sentar y un mareo la hace acostarse. Antonio le pone la mano en el hombro para mantenerla acostada  
 
    —Tranquila pequeña acá estoy, quédate quieta a ver que nos dice la doctora.  
 
     
 
    La susodicha quien estaba recogiendo lo que utilizó se dirige él  
 
    —Pues puede irse a casa  
 
    —¡Le dio seis puntos!!!! ¿Cómo va a mandarla así?  
 
    —Joven, revisamos que no hay vidrios en la herida, fue relativamente superficial. Podría tener inflamación local y quedarse acá la va a estresar más.  
 
    


 
   
 
  



Es necesario estar atentos a signos como vomito o alucinaciones... 
 
     —¿Y si puede tener algo así, porque no dejarla en observación?  
 
    —Joven, lo normal es que vaya a su casa y descanse, solo no la deje sola.  
 
    —De acuerdo y disculpe, es que estoy bastante nervioso  
 
    —Tranquilo, pondré todo en la cuenta de su familia  
 
    —Muchas gracias  
 
    —Voy a traer la silla de ruedas. 
 
    Cuando ella trata de sentarse se marea, Antonio la toma en brazos y la sienta en la silla. En el hospital le dan una manta pues está muy frio fuera, llega a la puerta y la deja con una enfermera mientras acerca el auto. Luego pone a Elaine dentro con mucho cuidado. Durante el viaje... 
 
     —No te he dicho dónde está mi apartamento  
 
    —Vamos al mío.  
 
    —De acuerdo y gracias.  
 
    —No debes dármelas. La policía llegará mañana en la mañana a tomarte la declaración.  
 
    Estaciona en el complejo de apartamentos, su chofer le espera así que saca a Elaine y el chofer va a estacionar el auto. Sube al elevador con ella en brazos. Su empleada, doña Lucia, tiene la habitación de Antonio lista, con luz tenue y ropa más cómoda para vestir a Elaine. Ha escogido un pijama de Antonio de botones para que nada le toque la cabeza y tiene listas unas tijeras para cortar la blusa que ella usa.  
 
    —Antonio, mijito, anda a comer, ya te tengo todo listo en el comedor mientras ayudo a esta joven a acostarse.  
 
    —No puede bañarse y debe estar acostada 
 
     
 
    Antonio se ve furioso, traba la mandíbula y sus puños cerrados. Respira de forma agitada. Ha puesto a Elaine en la cama y ella le ve con atención, así que doña Lucia lo saca de la habitación  
 
    —No sé qué pasó, pero estás muy tenso Toño, ella no debe verte así, está cubierta de sangre, voy a ponerle algo limpio, ella no querrá que la veas desnuda, ya ha tenido suficiente por una noche.  
 
    —Sabia de que vive un infierno, pero no es lo mismo saberlo a vivirlo de primera mano. He sentido terror verdadero y ella parece…no lo sé…resignada a que van a matarla.  
 
    


 
   
 
  


—Por ahora ella necesita que estés calmado.  
 
    —Gracias Lucia, vengo pronto.  
 
     
 
    Lucia cierra con suavidad la puerta y se vuelve hacia Elaine, quien se ve muy…muy tranquila. Ahora comprende a Toño, esta joven no se ve atemorizada ante los ataques recibidos…o bien podía estar en shock. Con calma se acercó al borde de la cama.  
 
    —Hola, mi nombre es Lucia  
 
    —Soy Elaine, mucho gusto.  
 
    —Señorita Elaine, ¿a usted le importa mucho esa blusa?  
 
    —No me hable de usted, ¿a Antonio le habla de USTED?  
 
    —No, pero él a mí tampoco, acá somos una familia pequeñita, ya cuando vienen los papas ya se vuelve más grande pero siempre nos hemos hablado de tú.  
 
    —No pierda esa costumbre, a mi tráteme igual. Y la blusa no me importa.  
 
    —Quisiera quitártela para vestirte, pero me da miedo tocarte la cabeza, mejor la cortamos y te pongo un pijama de Antonio que es de botones.  
 
     
 
    Elaine esta vestida y acostada, Antonio, acomoda un sillón junto a la cama.  
 
    —No puedes quedarte ahí.  
 
    —Debo vigilarte.  
 
    —Debes descansar.  
 
    —Si no te duermes sacaré un grillo  
 
    —¿Te acuerdas de esa cena?  
 
    —La culpa me siguió por años, ¿Cuántos fajazos fueron?  
 
    —¿Importa ya? te digo esto enserio, valió la pena cada golpe, su cara....  
 
    —¿La extrañas?  
 
    —A la figura materna en sí, quizás. Nunca me quiso y no lo sé, tampoco quería que muriera de esa forma. Ella me drogaba y una vez la escuche decir que si me vendiera sacaría más beneficios  
 
    —Sé lo que te hizo, se de las cosas que Andrés sabe cómo lo de tu miedo a las inyecciones, pero sé más cosas sobre esos episodios de lo que sabe tu amigo.  
 
    


 
   
 
  



Lo supe hace años Elaine y traté de encontrarte, viniste a mi buscando ayuda y no te creí, esa culpa jamás va a abandonarme. Luego vino lo de tu boda y aun así no pude protegerte  
 
    —Tonio, te quiero, te quise de niña y me dolía verte con otras. Fue difícil para mí sentir que no me creías.  
 
    —Tuve que ver a esa mujer hiriendo al caballo para entender y por Dios… creí que podías morir, pudiste morir en ese momento. Sé que tu brazo quebrado, que la costilla fisurada no fueron accidentes esquiando cuando salieron del país. Sé que ella te agredía físicamente, más de lo que incluso las visitas se daban cuenta.  
 
    —Tengo miedo  
 
    —¿Del sujeto que te ataco?  
 
    —De cerrar los ojos, es que la forma en que me veía ese tipo... no puedo sacar esa imagen de mi cabeza.  
 
     
 
    Elaine llora y Antonio se quita los zapatos, se mete con ella a la cama y la atrae hacia su pecho.  
 
    —Duerme pequeña que te voy a cuidar.  
 
    —Me duele  
 
    —Lo sé, pero no podemos administrar más medicamentos analgésicos hasta dentro de dos horas.  
 
     
 
    La respiración de Elaine empieza a perder fuerza, es más pareja así que ya se ha dormido. Antonio se queda viendo tv desde la cama sin volumen prestando atención ocasionalmente a los subtítulos. Cierra los ojos y se queda dormido, lo despiertan unas voces, Lucia está despertando a Elaine para darle la medicina.  
 
    —Me quedé dormido…  
 
    —Tranquilo que ya ha tomado la medicina, te tengo café.  
 
    —Aun es de madrugada, vete a descansar…  
 
    —Así lo haré. Pero vete primero a beber café y cuando regreses me iré, 
 
     
 
    Antonio se levanta, mira el reloj, son las 3:30, revisa a Elaine, sale, regresa, el reloj marca las 3:45, revisa de nuevo a Elaine y como está dormida se acuesta a su lado y se duerme. Cuando vuelve a abrir los ojos son las 7 am, le pone otra manta encima a Elaine y se va a bañar. 


 
   
 
  



Al salir la ve dormida y baja a desayunar Elaine empieza a moverse. Antonio no está así que se sienta en la cama, se levanta agarrándose de la pared, cada paso le genera dolor de cabeza. Entra al baño y cierra la puerta. Antonio regresa y no la ve, se acerca al baño  
 
    —¿Eli, estás ahí?  
 
     
 
    Suena la cadena del inodoro, la puerta se abre y él la toma en sus brazos y la lleva a la sala. La pone con delicadeza en el sillón y acomoda al frente una mesa de comer de esas móviles, le lleva las pastillas, unos huevos y tostadas. Mientras está comiendo aparece Lucia con la policía, Elaine le indica a Lucia que ya no quiere más comida.  
 
     
 
    —Entiendo lo delicado de esto, pero necesito su declaración. Quisiera me cuente lo que recuerda por favor.  
 
    —Yo...yo lo conozco, se llama Pablo, trabaja como policía en San Carlos. Puede llamar a Mauricio Odio, jefe del CIJ él sabe todo  
 
     
 
    Elaine empieza a respirar rápido, se lleva una mano al pecho y jadea buscando aire.  
 
    —¿Joven?  
 
    —Ayuda... mi bolso. Inhalador  
 
     
 
    El policía sale corriendo y regresa con Antonio, quien al verla sale de la sala y regresa con el inhalador. Sienta a Elaine a su lado en el sillón y espera a que pase la crisis. sale y regresa con un té.  
 
    —Lo lamento, es que si me angustio me dan crisis  
 
    —Discúlpeme a mí, no es mi intensión que se ponga así.  
 
    —No tengo claros los tiempos, trato de pensar y me duele la cabeza... —No lo haga solo díganos lo que recuerda 
 
    —Yo estuve con Elaine hasta casi las once, temprano esa noche nos echaron un auto encima. Luego ella estaba aun con clientes y me dijo que debía trabajar un poco más así que le dije que regresaría luego para que no se fuera sola, a pesar de que tenía a sus guardaespaldas no me sentía cómodo.  
 
    —Esa decisión le salvó la vida  
 
    —Lo sé y no quiero pensar lo que pudo ser. Cuando llegué estaba todo abierto, fue ahí que mi chofer les llamó. 


 
   
 
  



Entré y vi al sujeto sosteniendo la botella y a Elaine en el suelo.  
 
    —El llegó diciendo que iba a matarme, me golpeó la cabeza y estaba empezando…Iba a quitarse el pantalón, dijo que me haría suya, si Antonio no hubiese llegado...  
 
    —Shhhh tranquila pequeña.  
 
     
 
    El oficial centra su mirada en la mandíbula apretada de Antonio y decide retirarse.  
 
    —Voy a llamar y pediré información. Descanse y esté tranquila, asignaremos una patrulla para que esté fuera del edificio  
 
    —Gracias oficial. 
 
    Un rato después la respiración de Elaine es muy suave, no la lleva a la habitación, sino que la acuesta en el sofá que está ahí en la sala. La cubre con una manta, toma el celular de Elaine y revisa los números de teléfono y hace una llamada. Poco después de colgar llega Andrés. —Gracias por llamarme  
 
    —Ella está en la sala dormida en un sofá, quédate ahí con ella por favor que debo salir un momento.  
 
    —Hay algo que quisiera comentarte antes de que te vayas.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Salen de la sala y van por un café a la cocina.  
 
    —Mi hermana atacó a Elaine, allá en San Carlos.  
 
    —Lo sé, ella me lo dijo. Te preocupa que esto genere que te prohíba venir. No soy esa clase de hombre, no la has puesto en peligro directamente y además eres su amigo. No soy un tipo obsesivo que quiera aislarla de todo y todos. Ella te quiere y has sido una roca a la cual se ha aferrado cuando lo ha necesitado.  
 
    —Ella te ama, nos lo dijo a Ignacio y a mí cuando estuvo allá.  
 
     —En su momento le fallé enormemente y aunque te acaba de conocer, te metiste en su vida, ella te quiere así que no tengo nada que cuestionarte. Por cierto, escuché que estas llevando los documentos de Amador.  
 
    —Así es, una pena su muerte.  
 
    —Su hija Luciana, la pasó duro antes de llegar a vivir con él. Mi padre era amigo de Amador y recuerdo cuando este llegó a nuestra casa, había encontrado a la niña vagando por la calle, le reconoció como la hija de uno de sus clientes.  
 
    


 
   
 
  



Cuando la llevó al médico hallaron marcas de quemaduras con cigarros, cortes y cicatrices además de las causadas por el incendio. Después de aquello gestionó la adopción y el padre no quería, accedió al final después de una no despreciable cantidad de dinero, luego de eso fue detenido.  
 
    —Amador me dijo que va a salir este mismo año, Luciana y yo, bueno hubo un incidente y dejó el país, no sé si va a regresar  
 
    —Ojalá regrese, te gusta y se nota, a ver si la traes a cenar con nosotros en algún momento. En fin, me marcho, estaré de regreso pronto.  
 
    —Ve tranquilo que la cuidaré con mi vida.  
 
     
 
    Antonio entra a casa de sus padres, su madre está sentada en un sofá, la empleada le anuncia y su madre baja una taza de té, se voltea ligeramente y él le da un beso en la mejilla, a su padre le abraza. 
 
    Se sienta frente a su madre y luego se levanta, camina nervioso y su madre le ve con detenimiento.  
 
    —Algo te tiene alterado.  
 
    —Finalmente encontré a la dueña del cuadro que quería comprar.  
 
    —El famoso cuadro, no lo he visto y sin embargo el tema ha sido miembro de nuestra mesa por días. Cuéntame que te ha dicho la joven  
 
    —Empecé a enviar ofertas ridículamente altas y no es que no lo valiese, pero siempre decía que no. Fui a verla personalmente y cual va siendo mi sorpresa, es Elaine  
 
    —¿Elaine...Elaine? ¿Elaine?  
 
    —Si.  
 
    —Es necesario que la traigas, debe saber.  
 
    —Isa, habíamos acordado no decirle nada.  
 
    —Normalmente estaría de tu parte, pero en esto nunca lo estuve y papá, tú mismo vas a querer traerla cuando sepas todo. Ella está viviendo un infierno.  
 
     
 
    Durante casi una hora les cuenta todo, absolutamente todo sobre lo que sucede con Elaine.  
 
    —No es posible que los ineptos de la policía dejen a ese tal Eduardo suelto, quiero ir a verla al hospital. 
 
    


 
   
 
  



—Tranquilo papá que está en mi casa. La ha pasado muy mal y no sé si esta noticia de ustedes le afecte más.  
 
    —Es nuestra hija por Dios...  
 
    —Lo se mamá y por eso debemos ser cautos. Yo quisiera contarle a ella lo que ha sucedido y el porqué de que ustedes no la criaran.  
 
    —Ella cree que eres hijo nuestro, si no le explicas primero sobre tu adopción ella va a creer que es inmoral el que ustedes tengan algo.  
 
    —Lo se mamá, planee esto hace meses y ahora que la tengo cerca y descubro todo esto no sé cómo abordarlo. En fin, hablaré con ella y apenas esté lista les avisaré.  
 
    —Que ella llegue no significará que te amaremos menos.  
 
    —Lo sé mamá y más que nada importa ella y que se dé cuenta que no está sola, que tiene padres que la quieren cerca.  
 
     
 
    Tras darle un beso en la mejilla a su madre y un abrazo a su padre abandona la casa. Elaine abre los ojos y ve a Andrés en un sillón viéndola fijamente.  
 
    —Hola  
 
    —¿Como te sientes?  
 
    —Muy bien considerando lo sucedido. Doña María me odia tanto y sigo sin entender por qué. A toda madre le toca ver como rechazan a sus hijos y no por eso mandan a matarlos.  
 
    —Ni yo lo sé, por años la vi junto a Ignacio y parecía alguien agradable, una buena persona…  
 
     
 
    Antonio entra, da la mano a Andrés y besa a Elaine en la frente. Andrés se levanta, da un beso en la mejilla a Elaine y se va. Antonio se sienta junto a ella y le sujeta las manos  
 
     
 
    —Elaine, hay algo que debo decirte y son buenas noticias creo, pero no sé qué tan bien estas para impresiones fuertes.  
 
    —Me siento bien y si es para algo bueno al final pues no he de alterarme, o eso creo. Lo que sea dímelo sin rodeos  
 
    —Es algo bueno pero fuerte. Dios cariño no hay forma sencilla de decir esto. Tus padres, ellos no eran tus verdaderos padres.  
 
    —¿De qué hablas? Eso significa que mi abuelo no es mi abuelo...  
 
    —Lo siento. 
 
    


 
   
 
  



—Necesito estar sola.  
 
    —Eli...  
 
    —De verdad, necesito estar sola.  
 
     
 
    Antonio le da un beso en la frente y se va a su oficina, ella camina sigilosamente, revisando que nadie la vea, camina hasta el sillón y toma su cartera, luego sale del apartamento. 
 
    Elaine entra a su apartamento, va al cuarto de sus guardaespaldas y está vacío, entra a su cuarto de trabajo y busca entre sus fotografías una de su abuelo Peter, se la lleva a su cuarto, se acuesta en la cama abrazando la foto. Andrés está hablando por teléfono en su casa. Ver el número de casa de Luciana le preocupaba, estaba muy molesta como para llamarlo.  
 
    —Buenas noches, ¿es el celular de Andrés, el abogado de don Amador?  
 
    —Si, dígame en que puedo ayudarla.  
 
    —Soy la empleada de la niña Luciana, ella regresó al país ayer. Esta muy asustada y encerrada en su habitación, no quiere comer. Lo llamo porque usted me había dicho que en caso de emergencia podía llamarlo.  
 
    —Hizo bien, salgo para allá.  
 
    Al llegar a casa de Amador se da cuenta que la empleada está muy nerviosa.  
 
    —Le llevaré a la habitación de la niña Luciana.  
 
    —Gracias.  
 
    Caminan un poco y cuando están frente a la puerta la empleada se va. Andrés toca tres veces  
 
    —No quiero hablar con nadie.  
 
    —Luciana, ábreme la puerta o voy a tumbarla.  
 
    —¡Déjame sola!  
 
    —Eso no va a suceder princesa, abre o tiro la puerta.  
 
    Luciana abre la puerta, usa una bata de baño, se ve pálida y con muchas ojeras. Andrés la toma de la mano y la hace sentarse en la cama, se sienta a su lado sin soltarle la mano. 


 
   
 
  



—¿Qué sucedió?  
 
    —No puedo hablar de ello…  
 
    —Confía en mí. Luciana se queda en silencio algunos segundos... —Después de que te fuiste aquella mañana...  
 
    —Cuando discutimos sobre mi supuesta paternidad.  
 
    —¿Supuesta?  
 
    —Confesó que no era mío. Pero no te desvíes del tema que más importa. 
 
    —Esa misma mañana vino un sujeto, uno de los socios de mi padre. Me dijo que iba a ser su esposa quisiera o no. Me fui del país huyendo de él y estuve bien, pero me encontró. Antes de irme había puesto la denuncia, pero, como no me ha tocado ni un pelo, no pasó de ahí. Me dijo que si le vendía a él las acciones de la empresa de mi padre, más bajo que el precio del mercado me dejaría en paz.  
 
    —¿Cuál de los socios?  
 
    —Charles Oaks. Ha estado metido en mil enredos financieros  
 
    —Lo conozco, está casado con una mujer que es la que es dueña de todo el dinero. Una maldita loca que ha pasado por hospitales psiquiátricos. El pobre diablo no es soltero y no tiene dinero por el mismo.  
 
    Me encargaré de que no te vuelva a molestar. Luciana, sé que actué mal, pero quiero que salgamos, en una cita.  
 
    —Me gustas mucho, creí que estabas con esa mujer.  
 
    —No, solo fue una noche. Vivo cerca de una amiga Elaine Bourdin quien sale con Antonio del Valle. Ella está en un verdadero infierno, si estamos juntos y me marcho a prisa es por ella. Han tratado de asesinarla y Antonio y yo tratamos de mantenerla a salvo. 
 
    —Me gustaría conocerla, al rato acabamos siendo amigas, no tengo ninguna. Siempre fui muy solitaria  
 
    —Elaine es igual, presiento que se van a caer muy bien.  
 
     
 
    El celular de Andrés suena, lo siguiente lo dice mirando la pantalla. —Hablando del rey de Roma.... hola Antonio 
 
    —Se fue, ella se fue.  
 
    —¿De qué hablas?  
 
    —Estábamos hablando de algo serio, me pidió tiempo a solas y entré a mi despacho. Cuando salí no la encontré y la he buscado por todas partes. 


 
   
 
  



—¿Fuiste a su departamento?  
 
    —¿A su...? ¡mierda! Gracias hermano. Pero no tengo como entrar.  
 
    —Con gusto, salgo para allá ahorita y te entrego la copia que tengo en mi casa  
 
     
 
    Tras colgar mira a Luciana quien ha estado escuchando todo con atención.  
 
    —Vístete que nos vamos a cenar. Pasaremos un momento a mi apartamento, ¿te parece?  
 
    —De acuerdo.  
 
     
 
    Antonio camina de un lado al otro en las afueras del edificio, su rostro luce preocupado. Andrés le saluda con la mano, avanza con Luciana y Antonio hasta su apartamento y entra por la llave, mientras Antonio mira a Luciana y sonríe.  
 
    —Luciana, supongo  
 
    —¿Cómo puedes saberlo?  
 
    —Pues en lo que llevo de conocer a Andrés, solo ha hablado de una mujer, asumo que eres esa pues no parece de los tipos que cortejan a más de una.  
 
    —Me alegra mucho escuchar eso.  
 
     
 
    Andrés sale y le da la llave.  
 
    —Gracias, te la debo. Un gusto Luciana.  
 
     
 
    Mientras le ven alejarse ella bosteza  
 
    —Lo siento…  
 
    —No tenemos que salir, podemos quedarnos en mi apartamento, pedir comida y relajarnos.  
 
    —La verdad es que si, me gustaría.  
 
     
 
    Antonio entra con cuidado, todo está apagado, pero ve la cartera de Elaine en el suelo. Recorre el lugar hasta que la ve en la cama, dormida. Enciende la luz en la mesa en noche. Elaine tiene la nariz roja y abraza la foto de su abuelo.  
 
    —Mi pobre Elaine...  
 
    


 
   
 
  



Le quita la foto suavemente y se acuesta a su lado de Elaine, con cuidado la atrae a sus brazos, ella abre los ojos, él no se da cuenta.  
 
    —Me juré a mí mismo protegerte y hoy te lastimé... de nuevo. Te amo. 
 
    Antonio cierra los ojos. Elaine lo hace también. Unas horas después ella despierta y con cuidado sale de la cama. Va a su cocina y saca algunas carnes frías, vino, quesos y prepara algunos platos, Regresa a su habitación, se inclina sobre Antonio y le besa los labios. Él abre los ojos, sonríe y la jala a sus brazos quedando ella encima. Él le acaricia el rostro.  
 
    —Lo lamento  
 
    —No lo hagas. Vamos que tengo hambre  
 
    Antonio abre la botella, sirve en las dos copas, cenan tranquilos. Al acabar él le retira el plato, regresa a la mesa y le ofrece la mano, juntos avanzan al sillón, ella se sienta ligeramente ladeada con las piernas recogidas.  
 
    —Tonio, yo debo disculparme.  
 
    —¿Disculparte? Elaine, no fui nada sutil.  
 
    —Era un tema delicado, es que mi abuelo fue el único que me quiso realmente.  
 
    —Elaine yo te amaba en aquella época.  
 
    —Hay cosas del pasado que me va a costar olvidar.  
 
    —No lo hagas, Elaine a pesar de todo lo que pasó, de la forma en que te fallé estás conmigo, soy un tipo con suerte. Pedirte que olvides el pasado es egoísta, sería para mi beneficio. Recuérdalo porque yo lo recordaré y me hará valorarte mucho más cada día.  
 
    —Me tiene muy triste perder a mi abuelo, lo amo demasiado y es como un doble luto.  
 
    —Quisiera ahorrarte esto, amor. Pero es necesario seguir con lo que he de decirte.  
 
    —Bueno, no es que ella me quisiera y siempre me sentí como si no fuera su hija. La cuestión es, ¿cómo lo sabes tú?  
 
    —Nosotros nos conocimos cuando teníamos dos años, lo que no sabías es que los que ves como mis padres no lo son, ellos pasaron dos años en gestiones ante el PANI  
 
     
 
    PANI Patronato Nacional de la Infancia en Costa Rica, es la institución que gestiona adopciones


 
   
 
  



Querían un bebe por problemas que tuvieron años atrás y aparecí yo. Mis padres habían muerto en un accidente y no tenía más familia.  
 
    —No lo sabía…  
 
    —Han sido los mejores padres que uno pueda imaginar.  
 
    —Lo que no entiendo es que tiene que ver esto  
 
    —No sé cómo decir esto 
 
     —Sin rodeos, ¿recuerdas?  
 
    —Si… sin rodeos, mira… mis padres adoptivos son tus verdaderos padres, no hay forma suave de decir esto 
 
    —Tengo padres... pero porque dejarme con los Bourdin —le pregunta llorando.  
 
    —No llores mi amor, ellos no supieron que eras su hija hasta hace poco, justo con la muerte de tus padres o a quienes viste como tales. Mi madre estuvo embarazada y al llegar al hospital tuvo a su bebe sin ningún problema…tú. Pero habías nacido prematura y les dijeron que debían dejarte unos pocos días en incubadora.  
 
    Los Bourdin habían tenido bebé en esas mismas fechas, solo que ellos no se conocían en aquel momento. Resulta que ellos habían tenido niña y venía con una falla cardíaca, le dijeron a Ethan Bourdin que la bebé no viviría mucho más y ante el panorama de que su esposa se volviese loca dio al médico una fuerte suma de dinero por un bebe distinto, eras la única otra niña en aquellos días y las cambiaron.  
 
    La verdadera niña Bourdin murió poco después y mis padres la lloraron pensando que era suya.  
 
    —Eso es monstruoso... ¿cómo se enteraron?  
 
    —Tu padre, antes de cometer las locuras que hizo dejó varias cartas. Una de ellas a mis padres explicándoles todo. Al pagar por una bebé se aseguró de saber quiénes eran los verdaderos padres, por eso busco una relación comercial con mi padre para tenerles cerca y llegado el momento decir la verdad. 
 
    —El me dejó una carta y nunca llegué a abrirla.  
 
    —Mis padres... es decir tus padres quieren verte.  
 
    —Es todo tan extraño, no sé cómo sentirme. Seré hija de mi suegra… —Por ahora descansa y ya iremos viendo sobre la marcha. Por lo pronto me marcho.  
 
    —Yo... ¿pensarías mal de mí si te pido que te quedes conmigo? no quiero dormir sola.  
 
    


 
   
 
  



—Claro que me quedo.  
 
     
 
    Dos días después del ataque en la galería van al hospital  
 
    —Todo se ve bien, tan solo dos días y va cicatrizando en orden. Puedes hacer vida normal, pero en calma. 
 
     
 
    Aquello hace sentir tranquilo a Antonio. Pero se siente impotente. Quien quiere hacerle daño a Elaine sigue ahí. Podría dispararle de lejos y nada podía hacer. Pero sabe que ella nunca aceptará dejar de vivir y encerrarse hasta que los detengan. Al acabar la cita de revisión van juntos a tomarse un café. 
 
     
 
    —Creí que cuestionarías mis palabras sobre tu origen. 
 
    —Mira, quizás hace unos años si, no lo sé. No tendrías que venir con todo esto pues podría pedir una prueba de ADN y ya.He pasado tantas cosas tan duras, trataron y aun tratan de matarme, que quizás saber que tengo padres y que además quizás me amen es lo único bueno, aparte de reencontrarnos.  
 
    —Elaine, de verdad que has pasado por cosas difíciles, me preocupa el tema de tu seguridad, tenemos un sicario atrás de ti. Estoy empezando a buscar guardaespaldas, entrevistaré algunos mañana. —Gracias, me he sentido sola, Andrés es un gran amigo, pero necesitaba alguien de mi pasado conmigo, gracias por estar ahí  
 
    —¿Cómo vas manejando lo de don Peter?  
 
    —Me duele por mi abuelo no lo voy a negar, aunque siempre lo llevaré en mi corazón. Me encantaría conocer a nuestros padres, es decir les conozco como tus papás pero pensar en ellos como míos, es algo distinto. ¿Me imagino que se siente tener una mamá que me quiera? No y eso me emociona pero necesito un poco más de tiempo para hacerme a la idea y leer la carta de papa...de Ethan…no lo sé. Mis emociones están revueltas. Él me robó, me privó de tener una familia normal y aun así no puedo odiarlo del todo. Si trato de encontrar algo bueno pienso que si no me hubiese robado, de haber estado con mis padres verdaderos ellos no te hubiesen adoptado y no estarías en mi vida, así que prefiero dedicar mi tiempo a aprovechar lo que la vida me ofrece.  
 
    —Eres mejor persona que muchos que conozco y por eso agradezco a Dios. 


 
   
 
  



—Sabes que cuando se sepa que soy una del Valle verán raro que tengamos un amorío.  
 
    —Tendremos que pasar horas aclarando todo…  
 
    —¿Dónde está mi amigo del grillo?  
 
    —¿No pensaras que les dejemos creer que somos hermanos? 
 
    —Al menos al inicio si, es algo que me genera diversión y me ha faltado algo de ello últimamente.  
 
    —Vamos pequeña loca, debemos llevarte a descansar.  
 
    —¿A mi apartamento?  
 
    —Al mío, aun estás convaleciente.  
 
    —Es la segunda vez que tengo algo propio y no lo uso.  
 
    —Ese que usas es rentado, no cuenta.  
 
     
 
    Elaine le saca la lengua y ambos ríen. Algunas horas después mientras están acurrucados en la cama de Antonio mirando una película suena el teléfono de Elaine. Por su semblante Antonio sabe que acaba de recibir una mala noticia.  
 
     
 
    —¿Eli?  
 
    —Se quemó la galería, sé que fue el mismo sujeto. Necesito ir…  
 
    —Debería insistir que te quedes acá, pero veo que no es algo que vaya a suceder  
 
    —Ya me conoces. Llamaré a Andrés para que vaya también.  
 
     
 
    Desde el coche ven dos patrullas y una bolsa con un cadáver. Elaine va a abrir y cuando tiene la mano en la puerta Antonio le sujeta el brazo, se ve serio, despiadado  
 
    —Recuerda que hace poco estuviste en el hospital. Te traje porque ibas a ganar la discusión, pero te digo que si veo que te alteras en exceso te pondré en mis hombros y te llevaré de vuelta y ya en casa te daré un par de azotes.  
 
    —Pervertido  
 
    —Es enserio Elaine. Además, no tienes idea de lo pervertido que puedo ser.  
 
     
 
    Ambos ríen un poco luego él se pone serio nuevamente  
 
    —Tardé mucho en encontrarte y no quiero arriesgar tu vida. 


 
   
 
  



—De acuerdo  
 
     
 
    Elaine ve al oficial y le pide le diga quien está muerto, el oficial que le tomó la declaración tras el ataque llega a ella.  
 
    —Necesito identifique el cuerpo.  
 
    —lo haré yo  
 
     
 
    Antonio se acerca a ella, le muerde suavemente el cuello, pero lo suficiente para que Elaine haga mueca de dolor y se agarre donde mordió con una mano, luego Antonio le dice muy bajo  
 
    —Tres azotes Elaine  
 
    —¿Tres? Pero estoy tranquila . 
 
    —Si te tomase el pulso me imagino que lo encontraría bastante fuerte, los colapsos emocionales me preocupan  
 
    —Voy a revisar la galería. 
 
    —Vamos a revisarla, ya no estás sola. La vida te ha golpeado mucho, confía en mí, nunca más te dejaré sola.  
 
     
 
    Mientras Elaine toma café a la mañana siguiente, llega Andrés. Lucía llega a ofrecerle una bebida.  
 
    —Joven, ¿un café?  
 
    —Claro que sí, muchas gracias  
 
     
 
    Unos minutos después empiezan a charlar. Lo sucedido ha sido muy duro y como siempre, ella parece estar bien. A todos les preocupa que ella parece estarse guardando cada emoción. 
 
     
 
    —Es bueno verte. Antonio se fue temprano a trabajar y me sentía aburrida.  
 
    —¿qué dijo la policía?  
 
    —Pérdida total. Ya Antonio citó a los artistas en su oficina para girarles los cheques que compensen las obras perdidas, será bueno para ellos.  
 
    —¿Tu cuadro?  
 
    —¿El de la ventana? Con ciertos daños, lo tiene Antonio, el restaurador va a recogerlo en su oficina  
 
    —De verdad que Antonio es un tipazo y no te ves triste, bueno salvo por lo de la galería, pero en general él se ve capaz de protegerte de 


 
   
 
  



cualquier cosa y te gusta.  
 
    —De niña lo adoraba, era mi caballero andante, no sabes cuanta falta me hacía tenerlo en mi vida…  
 
    —Eli, no sabes cuanta alegría me da oírte decir eso.  
 
     
 
    Una voz les sorprende y Elaine arroja todo su café al suelo al tiempo que se lleva las manos al pecho es señal de susto. Antonio aparece en la cocina y le da un beso en la cabeza. Va a la encimera, busca un paño y seca el brazo de Elaine. Cuando se da cuenta que no se quemó limpia el reguero. Luego hace que Elaine se levante de la silla y la coloca sobre sus regazos, ella se acurruca sobre su pecho mientras Antonio le acaricia la espalda. Andrés sonríe al ver la escena.  
 
    —Ya se han llevado el cuadro y los artistas han recogido su dinero.  
 
    —El tipo que murió en la galería no es el sicario que venía tras tu cabeza Elaine, vengo de hablar con José. Era Pablo. Redoblarán la vigilancia en la zona así que manténganse alerta, aparentemente el sicario llamó de nuevo a José y le dijo que había sido solo una advertencia, nada más.  
 
    —¿Y cómo te fue ayer con Luciana? —pregunta Antonio—  
 
    —¿La viste...regresó al país? —Pregunta Elaine—  
 
    —Si… no te lo había dicho.  
 
    —¿Y desde cuándo tú y Antonio son tan cercanos que me pasas por encima y hablas con él, eh? —le dice en plan jocoso—  
 
    —Pues anoche la pasamos bien, antes de ir a la galería pasé dejándola en su casa.  
 
    —Te maté la noche de romance.  
 
    —Descuida, ella no está pasándola bien por eso me vas a ver un poco menos, pero seremos amigos siempre y estoy a una llamada de distancia.  
 
    —Hay algo más, ¿cierto? 
 
    Antonio besa la cabeza de Elaine, se pone de pie la abraza, luego da la mano a Andrés.  
 
    —Eres siempre bienvenido a nuestro lado, por ahora debo irme a la oficina de nuevo, solo vine para avisar a Elaine sobre lo de los artistas y el cuadro.  
 
    —Con todo el trabajo que tienes pudiste solamente llamar… 


 
   
 
  



—Quería verte. Ahora me marcho.  
 
     
 
    Después de que se va, ambos van a la sala.  
 
    —Lo que digo es que el capítulo de Eduardo no se ha cerrado. Cada vez está peor, más obsesionado con llevarte a su lado y lo vuelve loco el que lo odies.  
 
    —Es un idiota, espero que me deje en paz… 
 
    Al otro lado de la ciudad Gustavo está con Ana María en el hospital pues ha seguido sintiéndose mal, el médico les observa con atención. Los nervios de Gustavo están presentes, entre Ana y Elaine su vida está llena de mucho estrés,  
 
    —Todos los exámenes salieron bien, las pastillas para la menopausia le están cayendo mal, probaremos con un tratamiento distinto. 
 
    —Bueno doc., pero me deja tranquila que no hay nada serio  
 
    —Váyase tranquila y procure descansar cuando se siente cansada. 
 
     
 
    Durante la tarde, mientras toman un café, Andrés le propone algo a Luciana. 
 
     —Me gustaría que conozcas a Antonio y a Elaine.  
 
    —Me gustaría también.  
 
    —Podemos hacer algo en mi apartamento hoy en la noche, ¿qué te parece?  
 
    —¿Crees que a ella le caeré bien?  
 
    —No veo porque no. ¿Qué te sucede?  
 
    —Hoy... me llamó mi padre, dice que ya salió de la cárcel y que quiere pedirme perdón.  
 
    —No creo que sea conveniente.  
 
    —Tampoco yo, pero me ha tenido todo el día con una mala sensación…  
 
    —Crees que pueda intentar algo en tu contra ¿verdad?  
 
    —Me odia, me culpa de lo que le paso en la cárcel, dice que lo agredieron por haber asesinado a una niña  
 
    —Tú hermana.  
 
    —¿Cómo sabes de ella? 
 
    —Tu papá me lo dijo. Lo lamento mucho, hubiese querido evitarte un dolor así.  
 
    —Yo… esto es difícil…cada año visito su tumba y no lo sé, supongo que no soy capaz de aceptar que ya no está. 


 
   
 
  



—Nunca lo has hablado con nadie ¿verdad?  
 
    —No podía… es algo tan difícil… siempre hubo violencia en casa, pero aquel día… Mariana y yo jugábamos en el establo, Ángelo llegó de mal genio porque un negocio no había salido bien.  
 
    —Maldito idiota  
 
    —Nos encontró jugando y se enojó, golpeó a Mariana dejándola inconsciente y a mí me lesionó el hombro. Estaba en el suelo tratando de levantarme, pero era difícil pues me dolía mucho. Vi cuando arrojó la colilla de cigarro sobre las pacas, él vio todo comenzar a arder y aun así se marchó. Intenté ponerme de pie, lo logré tras unos segundos, pero había mucho humo, por suerte parte del pasto estaba húmedo de lo contrario hubiésemos muerto las dos. Mariana no respondía y para mí era difícil, ella era bastante más gruesa que yo, por lo que sacarla fue arduo. Uno de los peones llegó para ayudarnos, estaban en los campos trabajando y por eso tardaron tanto. 
 
    Por ella no había nada más que hacer, yo permanecí inconsciente durante tres días, mis pulmones estaban dañados, la espalda y abdomen bastante quemados. Mi padre tenía dinero, pero se negó a que me hicieran algunos injertos, decía que eran solo por vanidad. —Maldito hombre…  
 
    —Al principio me culpé por lo sucedido, si hubiese podido levantarme y sacarla quizás…  
 
    —Lo que te molesta es seguir viva.  
 
    —Tenía solamente diez años y ya sabía lo que era vivir con miedo.  
 
    —Eso no tendría que haber sido así.  
 
    —Cuando pasaron tres días me iban a dar el alta papá llegó por mí, pensé que íbamos a casa. Mi madre había muerto con el nacimiento de mi hermana así que ahora éramos él y yo o eso creí. Condujo una media hora y me dejo en medio de la carretera. Pasé muchísimo dolor, frío y hambre. Por cosas del destino me encontré con Amador y el resto ya lo sabes.  
 
    —No podré hacerte olvidar tu pasado, pero te juro que tu presente y futuro serán distintos porque estaré ahí para cuidarte y protegerte. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Nuevas amistades 
 
    Horas más tarde en el apartamento de Andrés está todo listo, está, junto a Luciana, acomodando las cosas, la mesa puesta para 4, música suave y luz tenue.  
 
    Mientras Luciana está preparando la ensalada tocan el timbre, Andrés va y le abre a sus invitados. Luciana sale de la cocina y se acerca a Andrés  
 
    —Elaine, déjame presentarte a Luciana. 
 
     
 
    Elaine es bastante efusiva y le da un abrazo, eso ayuda a romper el hielo. 
 
    —Hola, mucho gusto.  
 
    —Mucho gusto igual, hola Antonio.  
 
    —Gracias a ambos por la invitación.  
 
     
 
    La cena es bastante amena, luego Luciana le indica a Elaine con la mirada que la siga a la sala.  
 
    —Traje algo, pero no sé si me atrevo a sacarlo, lo tengo en la habitación de Andrés.  
 
    —Vamos a verlo….  
 
     
 
    Antonio las ve y ríe.  
 
    —¿Qué tanto cuchichean ustedes dos?  
 
     
 
    Elaine se acerca a él y lo besa, luego le pellizca la nariz. 
 
    —Lo que me falta, bien metiche el hombre.  
 
     
 
    Todos ríen, Elaine y Luciana van a la habitación de Andrés y al salir poco después, Elaine ríe como si fuera demasiado increíble lo que está ahí, está emocionada. Ambas se sientan en la sala, ellos se sientan al lado de cada una.  
 
    —Lucí eso es enorme, pero Dios sabe cuánto vamos a gozar usándolo. 


 
   
 
  



—Hagámonos acá en la sala  
 
    —Podremos manejar el tamaño, estoy segura. 
 
    Ellos las ven fijamente, Antonio abre los ojos, Andrés la boca, ambos asumen que es una charla erótica. Tema que a ambos hombres sorprende y no saben cómo manejar…menos en público. 
 
    —Elaine, mi vida, no sabía que te gustan esas cosas…  
 
    —Lo mejor es cuando hay mucha gente…  
 
    —No sabía que eras exhibicionista mi amor.  
 
    —Solo así puede hacerse ¿Cómo lo haces tú?  
 
     
 
    Antonio está tan sorprendido que hasta tartamudea y eso causa que todos se rían. 
 
    —Yo... yo...  
 
     
 
    Andrés, Luciana y Elaine estallan en carcajadas  
 
    —Ustedes son malas con Antonio. Claro que al inicio me enredaron también pero luego recordé lo que Luciana dejó en mi habitación.  
 
    —¿De qué hablan?  
 
    —Del Karaoke portátil que trajo Luciana  
 
     
 
    Entre risas instalan el karaoke en la sala. Todos cantan, ellas bailan y hacer el ridículo. El vino acaba casi todo en el estómago de Elaine y Antonio sabe que, aunque no es bueno que tome así, necesita de aquello para liberarse.  
 
    Casi a las dos de la mañana Elaine bosteza y se recuesta en el sillón. Antonio le da la mano a Andrés, besa la mejilla de Luciana y levanta a Elaine en brazos. 
 
    —¿Te ayudo a llevarla a su apartamento?  
 
    —La llevo al mío, pero si ayudaría que lleves su cartera y me abras el coche.  
 
     
 
    Mientras Andrés acompaña a sus invitados Luciana ordena un poco la casa. Tras meter a Elaine al auto, ambos charlan un poco más. 
 
    —La pasamos muy bien . 
 
    


 
   
 
  



—Nosotros igual. Tenemos que hacer esto una vez cada 15 días por lo menos. Sé que a Elaine le encantó y tu Luciana la pasó bien. 
 
    —La próxima vez toca póker, ¿tienes mesa?  
 
    —No  per en casa tengo una, toca allá la próxima vez. 
 
     
 
     Se dan la mano y cuando el carro de Antonio desaparece Andrés regresa al apartamento. A la mañana siguiente mientras Andrés está en la cama con Luciana suena el timbre, es Ignacio.  
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    —Ya no puedo visitar a mi amigo por lo que veo.  
 
    —No olvido todo lo que hiciste y además no estoy solo.  
 
    —Solo quiero que charlemos  
 
    —Pasa y espérame en la sala.  
 
    Ignacio se sienta en el sillón, Andrés sirve un café y lo lleva a su habitación. Luciana está sentada, usa una camisa de Andrés.  
 
    —¿Quién era?  
 
    —Ignacio  
 
    —El tipo que lastimó a Elaine  
 
    —Así es, por favor no salgas de aquí. Te quiero pequeña pero no confío en él.  
 
    —Veré algo de tv, habla tranquilo con él.  
 
    Sale del cuarto y cierra la puerta, se vuelve hacia Ignacio esperando que este hable. 
 
    —Georgina regresó a USA unos días, aun no camina, pero igual se fue. Aproveché que la llevé al aeropuerto para pasar por acá. Te ves bien, buen apartamento, se ve que estas mejor que allá en San Carlos.  
 
    —Tengo a mi hermana acá cerca, a Lucas, a Luciana que es con quien salgo ahora, a Elaine, a Antonio. No me puedo quejar y ya soy parte de una prestigiosa firma de abogados, gracias al abogado de Elaine.  
 
    —Santa Elaine, ya estoy casi seguro que es una de esas putas que aparentan ser todas buenas.  
 
    —No te permito que hables así de Elaine y no creo que a su novio le guste mucho.  
 
    


 
   
 
  



—¿Novio? Que mierdas se cree, ella es mía. Me parece una traición muy fuerte que le hables al tal Antonio. Mi relación con Georgina es buena, pero ella no es Elaine, no puedo tolerar no tenerla cerca.  
 
    —Elaine nunca fue tuya, debes dejar esa obsesión.  
 
    —No la dejaré y haré su vida un infierno si no está a mi lado. 
 
     —Márchate de mi casa, no eres bien recibido aquí, ya no. Necesitas ayuda psiquiátrica.  
 
    —No sabes de lo que hablas, me largo pero no crean que es la última vez que van a verme. 
 
    Ignacio sale y se encuentra a Elaine quien está por tocar la puerta de la casa de Andrés, ella se queda muy seria, no sabe si correr o si quedarse 
 
     —Eres una puta.  
 
    —¿qué?  
 
    Ignacio le sujeta la muñeca y se la retuerce, Elaine gime de dolor. Andrés lo sujeta del cuello por detrás como haciéndole una llave.  
 
    —Un pendejo, eso resultaste ser, suéltala.  
 
    Cuando la suelta, Elaine se lleva la mano al pecho, su rostro refleja dolor. Antonio, que llega en ese momento ve a Andrés sujetando a Ignacio y a Elaine con la mano en el pecho y avanza hacia Ignacio. Le da un golpe en el estómago, Andrés aun lo sostiene y Elaine mira todo asustada y se va corriendo.  
 
     
 
    Ella desaparece de vista justo cuando Antonio va a golpear a Ignacio nuevamente, Andrés aun sosteniéndolo le dice  
 
    —Ve por Elaine, ella está asustada y verte entrar en modo Hulk no ayuda, de este idiota me encargo yo.  
 
    Antes de marcharse y mirando a Ignacio le dice:  
 
    —Pedazo de mierda, si te veo aquí cerca esto va a parecerte nada.  
 
     
 
    Andrés suelta a Ignacio, Antonio da dos golpes en el estómago, uno en la mandíbula y luego va por Elaine, pero las horas pasan y ella no aparece. Andrés está en casa de Antonio, ambos caminan de un lado al otro. Luciana se quedó en el apartamento de Andrés. 


 
   
 
  



—Las 10 de la noche y ella no aparece...  
 
    —Ignacio siempre revienta con violencia y también lo fue su mamá tal cual ya sabes. Hoy te vio convertido en lo que más teme.  
 
    —Es que yo...  
 
     
 
    La puerta se abre, entra ella empapada, con el rímel corrido.  
 
    —Cómo llegó bien me retiro. Luciana quedó bastante angustiada en mi apartamento.  
 
     
 
    Elaine sigue sin moverse junto a la puerta. Antonio la toma de la mano y se van a la habitación. Saca un pijama de franela, la coloca en la cama y entra al baño a prepararlo. La lleva de la mano y la desviste dejándola en ropa interior y él, aun vestido, entra con ella a la ducha y la abraza mientras el agua hace su trabajo y empieza a calentar a Elaine. Luego la deja en la tina y sale a cambiarse. Ya seco regresa por ella, la envuelve en el paño y la lleva a la cama. Ella se quita la ropa interior y se pone el pijama mientras Antonio está con ella, pero él nunca dejó de mirarla a los ojos, no importó que estuviese desnuda. La necesidad de Antonio de que estuviese mejor era cruda, intensa. Eli no podía temerle. 
 
    Elaine se mantiene silenciosa y él ya empieza a preocuparse. Baja a la cocina por un chocolate caliente y al regresar la encuentra sentada en la cama, con las piernas pegadas al pecho y la cabeza de medio lado sobre sus rodillas, algunas lágrimas caen por su rostro.  
 
    —Vuelve a mí, pequeña.  
 
     
 
    Coloca el chocolate en la mesa de noche y envuelve a Elaine en una manta, se sienta frente a ella y la ayuda a beber el chocolate, luego la acuesta en la cama y la abraza.  
 
    —Tengo miedo Tonio...  
 
    —Lo lamento mucho, jamás hubiese querido me vieras así, pero...  
 
    —¿qué te viera así...? No por Dios Antonio, no me asustaste, no tú.  
 
     
 
    Elaine le sujeta el rostro entre sus manos y lo besa.  
 
    —Ignacio me asustó porque parecía fuera de sí. Si no hubiese salido Andrés, no sé qué me hubiese hecho y tú, le has mostrado que no estoy sola, ahora eres mi fuerza y luz mientras ordeno mi vida y encuentro el camino. Te amo con todo lo que soy y más.  
 
    —Creí que verme así te había asustado  
 
    —Imagino que lo golpeaste más después de que me fui, pero si hubiese sido al revés, si tu fueras quien me atacó y él me defendiese te hubiera golpeado hasta matarte, porque pierde el control. Hoy creo que se me rompió ese dique emocional que me tenía mirando lo que me sucede sin mostrar emociones. 
 
    —Descansemos Elaine, mañana podemos salir a cenar. Pidamos comida china y veamos tv que me apetece tenerte entre mis brazos. Te busqué por tanto tiempo y he estado a punto de perderte. Te adoro pequeña y nadie va a separarnos. 
 
     
 
     Al día siguiente en San José, Antonio y Elaine están vestidos bastante elegantes estacionando en uno de los mejores hoteles de la ciudad.  
 
    —Como soy uno de los socios accionistas me dan cenas gratis  
 
    —Muy gracioso. Podrías comprar el hotel  
 
    —Ya en serio, me encanta no solo su comida, sino que la atención es de primera. Cada vez que debemos hacer una convención de hoteleros usamos su sala de eventos y la atención siempre ha sido de primer nivel.  
 
     
 
    Antonio baja del auto y va a abrirle la puerta a Elaine, la mira de arriba a abajo y niega suavemente con la cabeza. Ella usa vestido negro, ceñido al cuerpo, con zapatos de tacón. Empiezan a caminar. —¿Qué significa ese gesto?  
 
    —Robarás miradas y mi paz.  
 
    —¿Del tipo celoso? 
 
    Antonio deja de caminar y se vuelve hacia Elaine, pone las manos a ambos lados de la cabeza y le besa la frente.  
 
    —Falso seria decir que no, pero si me preguntas sobre si soy posesivo y si tendré arranques de escena de hombre de las cavernas, no. Soy un hombre de mundo que sabe reconocer el tipo de mujer con la que está, no eres de esas coquetas que les gusta provocar. Si te miran me sentiré orgulloso pues estás a mi lado.  
 
    Además veo que te mueves por la vida con ética, si no quieres estar conmigo me lo dirás y ya, así que no me preocupa.  
 
    


 
   
 
  



Se acerca a ellos un salonero que se ve es nuevo, está sumamente nervioso es demasiado obvio.  
 
    —Buenas noches se—se—señor del Valle, mi nombre es (se aclara garganta) mi nombre es Mateo y estoy aquí para tomar su orden.  
 
    —Bien Mateo, tráeme la carta de vinos  
 
    —Con gusto señor del valle. 
 
     
 
    Una vez que Mateo se va...  
 
    —¿Tan ogro eres? Te tiene terror…  
 
     
 
    Antonio luce genuinamente sorprendido  
 
    —Te juro que no sé qué pasa.  
 
    —Bueno, voy al tocador un momento.  
 
    —No tardes.  
 
     
 
    Cuando Elaine se levanta él lo hace también y cuando ella se ha ido se sienta de nuevo. Se entretiene mirando su celular. Elaine, sin saberlo sigue el mismo camino que siguió el asustadizo mesero. Iba a entrar al baño cuando una discusión llamó su atención  
 
    —Pedazo de burro, ya sabía yo que eras demasiado tonto para este trabajo.  
 
     
 
    Elaine se acerca al hombre  
 
    —Disculpe, pero no es forma de tratar a un trabajador  
 
    —¿Usted quién es?  
 
    —La acompañante del señor del Valle.  
 
    —Una puta me imagino, porque alguien con clase no se mete a defender a un muerto de hambre.  
 
     
 
    Elaine abre los ojos con incredulidad  
 
    —¿Disculpe?  
 
    —Mira bonita, mejor te vienes conmigo. 
 
     
 
    La sujeta de las manos y trata de jalarla, el salonero sale corriendo a buscar a Antonio. El jefe del muchacho besa a Elaine y le muerde el labio. Cuando Antonio ve al mesero venir corriendo a él se pone de pie, no debe ser nada bueno y las palabras del joven se lo confirman —Señor... ella está en problemas. 
 
    


 
   
 
  



Algunos comensales se han puesto de pie, Elaine está gritándole al sujeto que la suele, Antonio se ve furioso, parece a punto de matar al tipo  
 
    —Suéltela en este momento… —ruge Antonio. 
 
    —Señor del Valle, esta putita que lo acompaña estaba defendiendo a un muerto de hambre, en su posición social debe evitar fulanas que le avergüencen.  
 
    —Ella es mi prometida o espero que lo sea, miembro de una de las familias más adineradas del país. No lo repetiré de nuevo, suéltela.  
 
     
 
    Elaine se frota las manos, ya hay marcas rojas en ellas, se toca la boca con gesto de dolor, Antonio la abraza y frunce el ceño, se quita su saco y se lo pone sobre los hombros. Toma de la bolsa de su pantalón su celular y llama a su amigo JeanPiere el dueño del hotel quien, por el ruido del fondo estaba, probablemente, en una fiesta. Este, al oír a Antonio está bastante alegre  
 
    —Toño hombre, que nunca me llamas. Vente y nos tomamos unas copas…  
 
    —¿Estás en el hotel?  
 
    —Si claro.  
 
    —5 minutos máximos para que estés acá en el bar.  
 
     
 
    La voz de Antonio suena tan seria que JeanPiere deja de vacilar.  
 
    —En tres minutos estoy ahí.  
 
     
 
    JeanPiere entra a la zona del bar, le da la mano a su amigo y se fija en Elaine, que está como escondida detrás de Antonio. Tiene sangre en la boca, se sostiene una servilleta de tela sobre la herida. El jefe de saloneros esta recostado en la pared con cara de terror.  
 
    —Antonio, ¿qué pasó con quien asumo, es tu acompañante? Este jefe de saloneros tiene cara de querer irse de acá.  
 
    —Ella es Elaine.  
 
    —¿Tu Elaine…?  
 
    —JeanPiere…—le gruñe como si le advirtiera que no es momento para aquello  
 
    —¿Qué le sucedió?  
 
    


 
   
 
  



—Este tipo la estaba sujetando tan fuerte que le ha dejado marcas. El brazo de Elaine sufrió hace pocos meses una herida en  esa misma muñeca pues tuvo fracturado el hueso escafoides y ahora viene este imbécil y no contento con todo eso la estaba besando a la fuerza, tanto que le rompió la boca… 
 
     
 
    JeanPiere se coloca frente a Elaine, estira la mano para tocarle el rostro, pero Elaine se encoge atemorizada entre los brazos de Antonio, JeanPiere aleja de su rostro y encara al mesero viéndose realmente furioso. Antonio es su mejor amigo y sabe cuánto ha sufrido con todo lo de Elaine y que a la pobre joven, le sucediese eso en su hotel le enfurecía. El jefe de saloneros trata de explicarse. 
 
    —La señorita se vino a defender a un empleado y creí que era una puta.  
 
    —Preséntese en mi oficina pare generarle el cheque de liquidación, esta despedido. Y tú, Elaine, espero decidas venir de nuevo.  
 
    —Por ahora solo quiero irme a casa.  
 
    —Elaine... 
 
     
 
    JeanPiere parece cautivado por Elaine. Ella está realmente incómoda y Antonio, gracias a Dios, parece comprenderla porque interviene  
 
    —Volveremos después, por ahora quiero llevarla a casa y tú, —señala al joven mesero y le entrega una tarjeta— ve mañana a mi empresa, empezarás a trabajar allá.  
 
    —Gracias señor y a usted señora, nada habría pasado si usted no me hubiese defendido.  
 
    —Era lo menos que podía hacer.  
 
     
 
     JeanPiere trata de disculparse de nuevo. Es imperdonable lo que sucedió ahí. 
 
    —Elaine mil disculpas, el Hotel nunca ha tenido un incidente así, espero decidas regresar.  
 
    —Claro que si JeanPiere.  
 
     
 
    Antonio toma la cartera de Elaine y se la guinda en el hombro, luego sujeta a Elaine quien se le abraza del brazo. 
 
    


 
   
 
  



Lucia les abre la puerta y su rostro muestra preocupación al ver a Elaine sosteniéndose el brazo derecho contra el pecho y la boca llena de sangre seca.  
 
    —Lucia tráeme por favor el botiquín 
 
    —Claro y algo de hielo para la boca  
 
     
 
    Antonio esta frente a ella, muy serio  
 
    —Antonio... ¿estas molesto conmigo?  
 
     
 
    Aquello rompe el silencio, él la ve con asombro  
 
    —¿Contigo? Elaine debí suponer que pensabas eso, mi silencio no ayudó. Me enfurece que te haya lastimado el brazo… tu boca y me enfurece que no pude evitarlo. Lo sé todo, estuve charlando con gente que trabajó para tus padres, sé que ella te humillaba, te decía que no valías nada y estallaba en ira cuando te equivocabas y comprendo que por eso asumes que me enojo contigo.  
 
     
 
    Me mata la culpa, debí intervenir hace tiempo, sabía que sufrías y nunca hice nada, perdón…  
 
    —No me abandonaste...  
 
    —Si lo hice, me alejé del país, te abandoné y aun así estás conmigo. Me mantuve diciéndote por teléfono cuán importante eras. Pensé que tus problemas habían acabado muriendo tu madre y debería haber nombrado a alguien que me representara allá pero no lo hice. —No puedes cuidarme de todo.  
 
    —La idea era pedirte que te cases conmigo pero todo se arruino  
 
    —Pídemelo…  
 
    —¿acá?  
 
    —no hay mejor lugar… 
 
    Antonio se arrodilla frente a ella y saca del saco una cajita.  
 
    —Elaine, amor, cásate conmigo…  
 
    —No lo sé... ¿me pondrás un grillo de no hacerlo?  
 
    —Mil grillos si no me aceptas. 
 
     —Te he querido desde niña y ahora no me veo sin ti.  
 
     
 
    Lucia llega con el botiquín e interrumpe el momento en que coloca el anillo de compromiso . 
 
    


 
   
 
  



—Lo siento… lo siento  
 
    —Descuida que es importante revisar a Elaine.  
 
     
 
    Le pide que abra la mano estirando los dedos y pone vendaje en la muñeca. Luego con cuidado le aplica hielo en la boca, envuelto en un trapo  
 
    —¿Cómo sabes sobre vendaje para muñeca abierta?  
 
    —Más de una vez se me ha abierto la muñeca. Ahora descansemos que mañana iremos al Volcán Poas a dejar las cenizas de tu abuelo. —Gracias.  
 
     
 
    Lucia se acerca a Antonio y lo envuelve en sus brazos.  
 
    —Mi niño, felicidades. Es una gran mujer. No creí que viviría para verte casado.  
 
    Se dirige a Elaine, se sienta a su lado.  
 
    —Vete un rato Antonio, déjame con Elaine 
 
    Antonio besa la cabeza de Elaine y sale.  
 
    —Gracias Elaine. Has traído mucho a la vida de mi niño.  
 
    —No lo veo así, por ahora solo soy un imán de tragedias.  
 
    —Antes de que regresaras a su vida mi niño era gris, no reía, vivía solo para el trabajo. Yo estoy aquí con la familia desde hace más de 15 años y siempre le escuché hablando de ti. Se cuan enojado estuvo cuando su madre le envió a estudiar fuera del país, lo furioso que estaba al descubrir por lo que habías pasado. Ese hombre te ama con cada fibra de su ser.  
 
    —Lo amo de la misma forma y por eso a veces pienso en irme.  
 
     
 
    Antonio, está parado cerca, oculto, escuchando 
 
     —¿Porque?  
 
    —Lo amo más que a nada en el mundo, pero mi vida está llena de peligros... sicarios. Si por mi culpa a él le pasa algo no podría seguir viviendo  
 
    —No digas tonterías, nada va a pasarle a él o a ti.  
 
    —Solamente estoy cansada, es eso. 
 
     
 
    


 
   
 
  



El día está bastante nublado y ventoso. Llegan al Parque Nacional Volcán Poas y avanzan por el sendero que los llevará al cráter. Antonio carga las cenizas pues Elaine va con mano derecha vendada. Se detienen un momento a apreciar el paisaje, ella jadea un poco así que saca el inhalador y se aplica tres dosis. 
 
     —Paremos un momento, debes estar tranquila porque esto puede generarte una crisis, el día, además, está muy frio.  
 
    —Es que pasan por mi mente tantas cosas, no sé cómo sentirme con respecto a que él ya no es mi abuelo de sangre. Lo amo y esto para mí es un doble luto, le perdí física y genéticamente. Era el único que me amaba realmente, mi padre... digo Ethan Bourdin me apartó de tener a mi madre, a una que me quisiera de verdad.  
 
    Ahora entiendo tanto, el porqué de medicarme con los psiquiatras, porque golpearme y decirme que era la culpable de su infelicidad y ahora la entiendo más, en el fondo ella no se sentía unida a mí, no tenía ese lazo de madres a hijas.  
 
    —Ni siquiera puedo imaginarme lo que estás sintiendo. Piensa en que tus verdaderos padres están deseosos de verte, han esperado meses por este momento. Pero si, claro que me hubiese gustado que supieras esto hace años para que hubieses tenido a tu verdadera familia desde hace mucho. 
 
    —Quisiera verles esta noche, ¿crees que puede ser un problema?  
 
    —Mamá... es decir tu mamá... mi suegra. esto es raro  
 
     
 
    Ambos ríen un poco. Tras una caminata llegan al cráter Antonio se queda lejos, Elaine se sienta los escalones del mirador mientras abraza la urna  
 
    —Hola abuelo, no importan mis orígenes vas a ser siempre mi abuelo. Ahora creo que he encontrado la paz que tanto buscaba, tengo papás ¿sabes? Y parecen quererme. También un buen hombre abuelo, que me ama y al que amo con locura. Quisiera tanto que estés acá, pero sé que no es posible. Siempre voy a amarte abuelo. Necesito decirle esto a alguien, creo que me alejaré de Antonio, lo amo y no quiero que muera, no por mi culpa. A veces quiero irme contigo, pero soy una cobarde por no acabar con todo.  
 
     
 
    Elaine se pone de pie deja irse las cenizas, Antonio la abraza por detrás apoyando la barbilla sobre la frente de Elaine.  
 
    


 
   
 
  



—Escuché lo que dijiste anoche, no era mi intensión. Te conozco y piensas que dejarme me dará una mejor vida, pero una vida sin ti en ella, no es vida. Estamos juntos y así seguirá siendo. 
 
    Aunque tenían la calefacción al bajar del volcán Elaine aún tenía frio por lo que al llegar a casa de Antonio se mete a la ducha. Antonio enciende la tv y se acuesta mientras llama por teléfono a su madre 
 
     —Hola corazón ¿y mi hija?  
 
    —Quiere ir con ustedes hoy... bueno que vayamos a cenar.  
 
    —¿Me avisas con tan poco tiempo? Debo hacer tanto...  
 
    —Mama, Elaine es más sencilla y sé que si te pones en plan ostentoso va a sentirse incomoda  
 
    —Sí, pero es una ocasión especial y mi amiga Patricia es la que va a ayudarme a organizar todo.  
 
    —Mama es casi medio día.  
 
    —¡Lo sé! por eso no podemos hablar más, lleguen a las 9pm.  
 
     
 
    Elaine sale del baño con la toalla enredada en la cabeza  
 
    —¿qué ha dicho?  
 
    —¡Que no ha dicho!, va a llamar a su amiga Patricia para que su empresa haga la cena.  
 
    —Pero que no se preocupe. 
 
     —Ella busca cualquier excusa para verse con su amiga, doña Patricia pasa muy ocupada con su negocio así que para mamá será genial poder hablar con ella. Además, mamá ama organizar cenas y más si es para conocerte o al menos ya como su hija. 
 
     —Siento mariposas en el estómago. 
 
    —Se trata de que no te angusties y que pasemos la tarde viendo películas, algo más relajado. 
 
    Ponen una película en el cuarto y se acuestan en la cama, pero han sido tantas cosas que ambos se duermen. La alarma despierta a Antonio, mira su reloj son las 6  
 
    —Elaine. Pequeña…  
 
    —Mmmm….  
 
    —Por más que me guste estar así, debemos prepararnos.  
 
    —¿¿Son las... 6??  
 
    


 
   
 
  



—Hummm sí.  
 
    —Pero es súper temprano.  
 
    —Creí que podrías necesitar más tiempo.  
 
    —No, es más bien mucho.  
 
     
 
    Elaine mira su anillo fijamente, necesita saber que él está seguro. 
 
    —¿De verdad quieres casarte conmigo? El equipaje que traigo es grande  
 
    —Ese anillo en tu dedo te lo dice todo, lo que si lamento es que se suponía que sería una cena romántica y ya ves, se nos enredó todo. —Me haces sentir especial. Eres mi roca, mi luz.  
 
    —Lo eres para mí también, aunque no hayas querido venderme el cuadro.  
 
    —Y lo lamento pues de haberlo hecho no estaría en un restaurador. —¿Que significa ese cuadro Elaine?  
 
    —Antes pintaba caballos, pero dejé de sentirme bien con mis trabajos y un día mirando un atardecer dejé que mis emociones salieran, volqué en el todo el dolor de la pérdida de mi abuelo, lo que me hizo Sofia y desde ahí no volví a pintar igual.  
 
    —Esperemos que logren restaurarlo. 
 
    —¿Porque estabas tan desesperado por comprarlo?  
 
    —Cuando me enteré que eras hija de mis padres, sentí ira, pero no por ti o por la idea que seas su hija sino por el dolor que causaron a mi madre, ella guarda un baúl con las cosas que habían comprado para cuando vinieras a casa siendo bebe, y tal cual dijiste, de no haber pasado no estaría acá y lo sé, pero creciste con una horrible mujer que te maltrataba y aun cuando yo hice la broma aquella vez con el grillo ella te agredió.  
 
    Ese montón de emociones las veía en tu cuadro y lo quería poner en mi oficina para verlo a diario y recordar que sin importar lo tormentoso de nuestras vidas al final las cosas toman el orden correcto.  
 
    —Ahora entiendo, cuando me llegaban ofertas cada vez más altas creí que el comprador estaba loco. En fin, si puedes llevarme a mi apartamento te lo agradecería, para poder alistarme.  
 
    —Claro que sí, te recojo a las 8.  
 
    


 
   
 
  



Elaine entra al apartamento, deja las llaves sobre la mesita junto a un jarrón. De pronto alguien coloca un paño sobre su cara, patea y lucha tratando de liberarse y bota una mesa. Segundos después empieza a perder la consciencia y queda inerte. Su atacante arroja el paño y la carga en brazos. Antes de irse dejó escrito en la pared… 
 
    Si llaman a la policía morirá. 
 
    Un tiempo después Andrés llegar a buscar a Elaine, ve la puerta abierta, el paño en el piso, los vidrios del jarrón y el mensaje en la pared. Mientras Antonio va en el auto a recoger a Elaine recibe la llamada de Andrés, y tras escucharlo golpea el volante salvajemente.  
 
    Una vez en el apartamento...  
 
    —Huele a cloroformo, ya sabemos que no es al azar, doña María está encerrada y no puede generar ordenes nuevas, el sicario no se la llevaría, la mataría de una vez, así que es alguien más del pasado de Elaine  
 
    —Ignacio. Él estaba cerca cuando usaron cloroformo con Elaine.  
 
    —No…  
 
    —No dejes que el que sea tu amigo te nuble el juicio.  
 
    —Lo mismo te digo, tienes razones para odiarlo, pero, cuando a Elaine la durmieron con cloroformo él estaba conmigo  
 
    —Solamente alguien con acceso a centros médicos puede conseguir cloroformo  
 
    —Maldición...  
 
    —Debemos ir por ella 
 
    —¿A dónde? Bien puede estar ya en Fortuna o haberse quedado de camino. Debemos pedirle ayuda a Ignacio.  
 
    —Eso, si no es él el responsable.  
 
    —No lo es. Tengo una idea de quién puede ser.  
 
     
 
    Llama a Ignacio y le explica todo.  
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —Sí, nosotros estamos muy lejos como por si trata de hacer algo.  
 
    —Ese cabrón era nuestro amigo. Llegaré a ella. Iré a revisar en su casa. 


 
   
 
  



Elaine abre los ojos, está boca abajo en la cama, manos atadas en la espalda. Alguien se acerca a ella y cuando va a gritar le tapan la boca. —Mi querida Elaine, voy a librarte de los hombres que te hacen daño. Ya quité a ese tal Antonio, su muerte fue dramática, pero la disfruté, no voy a negarlo.  
 
    —No es cierto…  
 
    —No tengo por qué inventarlo, no gano nada y si no quieres que Andrés muera también, quédate quieta. Aquí tengo un inhalador, no quiero que te asfixies.  
 
     
 
    Tras aplicarle a la fuerza tres ventilaciones sale dejando sobre la cama el inhalador. Elaine mira la pared mientras las lágrimas caen sin control. Cierra los ojos y se duerme, poco después la sacuden y le tapan la boca, es Ignacio  
 
    —Shhhh  
 
    —Es Christian  
 
    —Lo sé. Hablaremos de eso luego. Tenemos que apurarnos y sacarte de aquí. 
 
     
 
     Christian entra y empieza a aplaudir, Ignacio coloca a Elaine detrás de su cuerpo mientras que Christian sacude un arma. Christian se mueve a lo largo de la habitación, Ignacio retrocede, Christian levanta el arma y dispara, Ignacio cae de rodillas, en el muslo hay una herida. Doña María entra en la habitación y empieza a gritarle a Christian  
 
    —Debías matarla a ella, no dispararle a mi hijo  
 
    —Cállese de una buena vez vieja estúpida, no voy a matar a Elaine, ni siquiera a dañarla. Muévase hacia la pared o le disparo de nuevo a su hijo.  
 
    —Para eso la secuestraste…  
 
    —No, lo hice para que Ignacio viniera a salvarla, con él aquí usted está aquí también y me quitaré dos pájaros de un solo tiro. ¿Acaso es tan idiota que cree que de veras la ayudé a fugarse para que acabara con Elaine? Por eso compré muebles y acondicioné todo. Con ustedes muertos ella puede regresar y empezar de nuevo. 
 
    Ignacio está quieto, mira de uno al otro, ve de reojo a Elaine, ella le mira también, sutilmente Ignacio le indica con la mirada la puerta. 


 
   
 
  



 Doña María trata de agarrar a Elaine y Christian le dispara, ella muere en el lugar y en ese momento Ignacio salta sobre Christian, ambos están luchando por el arma, Elaine aprovecha, toma el inhalador y sale de la habitación.  
 
    Llega a la sala, el reloj marca la media noche, Elaine toma un celular que esta sobre la mesa, un foco y corre al bosque. Corre entre árboles, se agacha detrás de uno, apaga el foco y prende el celular. En la pantalla lee que son las 12:20  
 
    Llama a Andrés pues sabe que Antonio no le va a responder…  
 
    —Maldito imbécil, sé que la tienes  
 
    —Andrés...  
 
    —¿Dónde estás?  
 
    —Doña María está muerta...Christian la mató, disparó a Ignacio, ambos estaban luchando por el arma. Ignacio me ha dicho que corra…  
 
     
 
    Elaine grita, se escucharon dos disparos y Andrés trata de mantener la calma.  
 
    —¿Elaine que pasa?  
 
    —Dos disparos, a lo lejos…  
 
    —escúchame bien, dime hacia dónde estás corriendo 
 
    —no lo sé, no hacia la calle ni el rancho de Ignacio, he pasado la quebrada… creo que hacia donde Eduardo.  
 
    —Escúchame, debes ir hacia el rancho de Ignacio y antes de llegar desviarte a la derecha.  
 
    —Tengo que huir, va a matarme…  
 
    —Elaine, no hagas ninguna tontería y escúchame…  
 
    —No me queda nada, me dijo que Antonio está muerto, debería dejarle acabar con todo…  
 
     
 
    Elaine corta la llamada, enciende el foco y sigue corriendo. Escucha el teléfono sonar y se esconde tras unos árboles.  
 
    —Ya no hay disparos, pero no sé si me sigue  
 
    —Está vivo, escúchame Antonio está vivo. 
 
    


 
   
 
  



 Empieza a llover, Elaine esta recostada contra un árbol, le tiembla la voz, tiene frio...  
 
    —No es cierto...  
 
    —Elaine...  
 
    —Está muy frio, no me puedo mover  
 
    —Escúchame, vas a hablar con Antonio, está vivo y ya hemos rentado un helicóptero, estamos por subir a él y llegaremos rápido. Si sigues por ese camino llegarás a unas cavernas, ahí tendrás chance de esconderte.  
 
    —¿No me mientes? ¿Está vivo?  
 
     
 
    Antonio toma el teléfono 
 
    —Mi amor, debes ser lista, ve donde te dijo Andrés, en poco tiempo estaremos juntos. 
 
    —Tengo frío —dice tosiendo.  
 
    —Debes moverte amor, te puede dar un ataque severo si te quedas quieta.  
 
     
 
    Un disparo suena de nuevo, ella grita  
 
    —Corre amor, mantente viva. 
 
     
 
    Elaine enciende el foco, corre y llega a una especie de instalación con baños estilo turístico, pero decide seguir, baja una pendiente, resbala y se tuerce el tobillo. Al apoyar el pie izquierdo gime, pero sigue avanzando hasta llegar a la cueva. Mira hacia arriba, miles de murciélagos están allí, así que trata de no hacer ruido para no despertarlos.  
 
    Avanza y se esconde tras una piedra. Mira su celular, no hay señal. Fuera suena lluvia y el nivel del agua aumenta, pero ella está ubicada en un punto bastante alto. Una hora después y tras bajar del helicóptero entran a la casa, llevan un maletín con ellos, llegan al cuarto de Elaine y ven a doña María muerta, hay sangre en el suelo que sale de la casa. No hay nadie más.  
 
    Antonio toma una linterna que llevan y se marcha con Andrés. Empiezan a correr siguiendo la dirección que tomo Elaine. Van alumbrando con la linterna. Más adelante ven a Ignacio, está boca


 
   
 
  



abajo en el suelo. Andrés se arrodilla a su lado, coloca la mano en el cuello.  
 
    —Está vivo, sus hombres me ayudarán a llevarlo al hospital acá en la ciudad, pediré a los peones que se acerquen a esta zona con algún vehículo para que les lleven al helicóptero  
 
    —¡Maldición! Christian sigue suelto.  
 
     
 
    Antonio sigue corriendo, no hay señal de Christian. Llega a la cabaña. Baja a las cavernas, el río está crecido, pero se puede caminar. Avanza y luego de unos segundos ve a Elaine acostada en el suelo, se ve pálida y al tocarla suelta una maldición, ella abre los ojos y sonríe, su voz tiembla por el frio. Ella estira la mano para tocar la mejilla de Antonio, pero por estar débil la deja caer.  
 
     
 
    —Estás vivo  
 
    —Si mi amor. Déjame ponerte ropa abrigada. 
 
     
 
    Antonio abre el maletín, coloca una manta térmica en el suelo, coloca a Elaine encima de ella y la desviste, empieza a ponerle la ropa que trajo, medias incluidas, luego abre un termo, la hace beber. Luego la toma en brazos.  
 
    —¿Ignacio? 
 
    —Debo ser honesto, estaba vivo pero ignoramos cuanta sangre perdió. Andrés se fue a llevarlo al hospital. Christian pagará, me encargaré de eso.  
 
     
 
    Horas más tarde ese mismo día Lucia les abre la puerta, Antonio lleva en brazos a Elaine, quien tiene un vendaje en el tobillo. La acuesta en su cama.  
 
    —Voy a avisarle a mamá que has aparecido.  
 
     
 
    Lucia le sigue a la cocina, Elaine cierra los ojos y suspira, duerme al fin. En la cocina Antonio habla con Lucia, tiene llorosos los ojos.  
 
    —En el hospital han dicho que tiene una leve hipotermia, iban a dejarla más tiempo, pero ella estaba histérica y como sus signos vitales están estables nos han dejado irnos. Casi la pierdo. 


 
   
 
  



Lucia estaba desconcertaba, nunca lo había visto llorar  
 
    —Pero no fue así. Debes agradecerle a Dios que está viva. Gracias por avisarme que sucedía, me quedé muy angustiada. Llamó hace poco el abogado de Elaine  
 
    —Voy a llamar a Gustavo, debe saber cómo anda todo con Elaine.  
 
    —Tu mama estuvo temprano por acá y me pidió le digas a Elaine que la quiere  
 
    —Gracias por todo, me muero de hambre  
 
    —Preparé un pastel de pollo, vete con ella y ya les llevo el almuerzo. 
 
    Elaine está dormida cuando Antonio regresa, así que se sienta en un sillón junto a la cama para almorzar cerca de ella. Elaine, unas horas después empieza a gritar, Antonio se sube a la cama y la abraza, coloca la cabeza de Elaine sobre su pecho y le acaricia el cabello.  
 
    —No fue una pesadilla…  
 
    —No lo fue, amor. Pero ya estás a salvo, Ignacio perdió mucha sangre pero se recuperará. Georgina está regresando para estar con él. Llamó a mi celular y me dijo que había hablado con Ignacio, se va con ella a vivir fuera del país. Ambos consideran que es lo mejor.  
 
    Elaine se levanta con ayuda de Antonio, quien le llena la tina del baño. La coloca sobre el borde de la tina y empieza a desvestirla manteniendo sus ojos en los de Elaine, ni una sola vez mientras la desviste está mirando algo que no sean sus ojos. La toma en brazos y la mete dentro, el pie vendado cuelga fuera de la tina.  
 
    —Vendré en diez minutos, la posición no es muy cómoda para bañarse y en teoría no tienes nada que amerite que el pie no pueda mojarse salvo que te duele tanto que no quiero tener que cambiarte el vendaje  
 
    —Antonio, gracias por ir por mí…  
 
    —No podía ser de otra forma  
 
    —Él me dijo que estabas muerto y pensé que ya no me quedaba nada.  
 
    —No vuelvas a decir algo así, tienes a nuestros padres, una vida plena.  
 
    —Si yo muriese...  
 
    


 
   
 
  



—Elaine, no digas eso…  
 
    —¿por qué? tienes a nuestros padres, una vida plena.  
 
    —Pequeña, entiendo el punto, solo que oírte tan perdida, no sé…me hizo creer que cometerías una locura. Vendré por ti dentro de poco.  
 
     
 
    Un par de horas después mientras está leyendo, recibe una llamada a su celular, revisa el número y frunce el ceño.  
 
    —¿Qué sucede?  
 
    —No lo sé, alguien de San Carlos me llama…  
 
    —No contestes aun, ponlo en altavoz.  
 
     
 
    Cuando suena la voz de Eduardo ella luce sorprendida, Antonio hace cara de querer matarlo y Elaine coloca un dedo en sus labios para que Antonio guarde silencio.  
 
    —Hola querida Elaine  
 
    —Eduardo...  
 
    —Eres libre, con la muerte de Ignacio se salda su deuda, no volveré a molestarte. Dile a José que soy el sicario que le vio en la iglesia. Nunca fui tras de ti realmente, sí me asocié con Christian y su venganza sigue, no sé si te atacará de nuevo, pero por mi parte ha acabado todo. Tu cabeza no tiene precio, al menos no de mi parte. Estoy dejando todo por escrito, lamento haberte dañado.  
 
     
 
    La línea se queda en silencio solo suena un disparo, Elaine y Antonio se sobresaltan, Elaine deja caer el celular y llora asustada e impresionada. Antonio la toma en brazos y la lleva a la habitación.  
 
    —Pero Ignacio no está muerto.  
 
    —No sé porque lo pensó, pero ya sabemos que no existen más peligros aparte de Christian, lo que nos da un panorama más sencillo de afrontar. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Mis papás 
 
    Dos semanas después, mientras van en el auto Elaine se frota las manos contra el pantalón, Antonio la ve y le sostiene las manos.  
 
    —Estás helada…  
 
    —Tengo miedo y sé que no debería tenerlo sin embargo siento que hiperventilo…  
 
    —Elaine te va a dar un infarto —le dice con una media sonrisa—  
 
    —Siempre he sido pésima para enfrentar situaciones fuertes.  
 
    —Vamos, que nada va a pasar.  
 
     
 
    Llegan a la casa, estaciona y se vuelve a Elaine quien mira a la puerta y ve a sus padres. Antonio le da la mano y frunce el ceño, se quita su chaqueta y se la pone encima.  
 
    —Tienes un ataque de pánico porque no hace tanto frio como para que estés así. Estoy tentado a que no entremos. 
 
     —Puedo hacerlo, ve primero solo necesito un minuto a solas.  
 
     
 
    Antonio se baja del auto y la espera fuera, Elaine baja del auto, mira a todas partes como buscando una ruta de escape  
 
    —Sé que quieres huir, pero no hace falta, aquí estás segura y serás amada.  
 
     
 
    Antonio y Elaine entran, Ernesto e Isabella esperan en un extremo de la sala. Antonio ve a sus padres y luego a Elaine.  
 
    —Mama, Papa ¿recuerdan a Elaine?  
 
    —Claro que sí y es tan hermosa... ven querida, sentémonos un rato  
 
     
 
    Se acerca a ellos, Elaine retrocede un poco pegándose más a Antonio. Isabella la toma de las manos y frunce el ceño  
 
    —¿Estás enferma?  
 
    —Yo bueno...  
 
    —Elaine está asustada por todo madre, así que tratemos de no atosigarla.  
 
    —No se trata de que estés así, debes sentirte a gusto, sentémonos y los caballeros nos servirán algo de tomar. 
 
    


 
   
 
  



Ernesto no quita la vista de Elaine, ella baja la mirada así que este abandona furioso la sala y va a la cocina. Antonio va tras él, los gritos se escuchan en la sala. Mientras gritan Isabella va a callarlos y Elaine aprovecha para irse de la casa  
 
    —¿que no la atosigue? esa niña de ahí, que nos ve con terror y que parece a punto de desmayarse es mi hija, maldita sea. Me la robaron y ahora que muero por abrazarla ella parece temernos  
 
    —Elaine ha pasado por mucho, lo de sus padres... 
 
    —No eran sus padres, no me malentiendas, te amo eres mi hijo, pero me quitaron a mi niña, mi niña.  
 
     
 
    Entrando a la cocina está Isabella, se ve furiosa. Antonio sale de la cocina para ir junto a Elaine.  
 
    —Elaine está escuchando todo, por Dios ella tiene derecho a temerle a todo esto.  
 
    —Es nuestra bebé, no puedo evitar sentirme así  
 
    —Escúchame bien, esto no es sobre cómo te sientes sino sobre ella  
 
     
 
    Antonio regresa y se ve preocupado.  
 
     —No está, ya he buscado en el baño, en el patio y nada. Pero creo que sé dónde está, mamá quédate aquí por si regresa, papá acompáñame. 
 
    Llaman al timbre en el apartamento de Elaine, ella abre y ve a Antonio y a Ernesto. Ernesto se adelanta y se pone frente a ella. Luego la envuelve entre sus brazos. Elaine se tensa pocos segundos luego le abraza y se pone a llorar.  
 
    —Hija mía, sé que te fuiste por mi culpa y lo lamento tanto...Mi cielo déjanos quererte, no nos temas. Al fin estás a salvo.  
 
    —Lo siento tanto don Ernesto.  
 
    —Shhhh tranquila, estás a salvo.  
 
     
 
    Antonio sabe que necesitan tiempo a solas  
 
    —Voy por mamá, pediremos algo de comer. 
 
     
 
    Elaine y su padre charlan un poco y ella le muestra los cuadros que tiene en su estudio. Antonio regresa con Isabella, quien abraza a su hija. 


 
   
 
  



—¿Y qué vamos a pedir? me muero de hambre  
 
    —Regresaremos a casa y comeremos, allá está todo listo. Bueno si a Elaine le parece… 
 
    —Como irás aprendiendo hija, tu mamá es una mujer muy dominante  
 
    —¡ERNESTO! —dice con vos de indignación— 
 
     
 
    Todos ríen y salen del apartamento. En el último momento Antonio jala a Elaine del brazo  
 
    —Adelántense ustedes en mi auto, en un minuto les alcanzamos.  
 
    —De acuerdo.  
 
     
 
    Después de que se marchan, mirándola fijamente a los ojos le dice: —No importa si son nuestros padres, no importa quien sea. Si una situación te sobrepasa, si te sientes así de nuevo, dímelo. Nos marcharemos y ya. Te dije que iba a protegerte y es en serio.  
 
    —Gracias, hoy fue muy intenso, creí que...  
 
    —Háblame…  
 
    —Los gritos, mamá siempre gritaba antes de golpearme y cuando alguien, en este caso don Ernesto grita siento el corazón como que se me sale del pecho, no puedo escuchar nada más que un pitido fuerte y los latidos de mi corazón en mis oídos, es abrumante.  
 
    —Tienes ataques de pánico y me preocupa que, por estar así, corres. Pudiste sufrir un accidente hoy.  
 
    —Pero vine en taxi.  
 
    —Sí, pero cuando estás así podrías incluso no estar clara sobre al lugar al que vas o subirte a cualquier auto. Cuando sientas eso dímelo, sé de técnicas de relajación que pueden funcionar, pero no huyas.  
 
    —Te amo.  
 
    —Te amo. Vayamos en tu auto, papá se ha llevado el mío.  
 
     
 
    Algunas horas después, cuando acaban de cenar deciden ir a charlar a la sala. Antonio está al lado de Elaine, sosteniéndole la mano, la siente aun fría por eso con una de sus manos la sostiene y con la otra la frota. Isabella mira el gesto de Antonio con disimulo.  
 
    —Lamento mucho que el otro día se perdiera la cena que habías encargado donde tu amiga. 
 
    


 
   
 
  



—¡tonterías! Como ya aprenderás, Antonio y tu padre comen como si no hubiera un mañana.  
 
    —Madre, eso no es cierto  
 
    —Tranquillo que de todas formas mi hija lo iba a descubrir cuando vayan a hacer la compra 
 
    —Lo he visto. Es impresionante  
 
    —No puedes ponerte de su lado, Elaine.  
 
     
 
    Ríen un poco, luego Ernesto toma la palabra  
 
    —¿Cómo te sientes? No me imagino lo difícil que ha de ser todo esto. —es algo extraño y bueno, no sabe cuánto deseaba tener familia.  
 
    —Vamos paso a paso pues sé que esta primera vez es la más difícil. No ayudó que perdiera el control, pero no pensé que estarías tan aterrada, lamento haber causado que huyeras. Tutéame por favor, a tu madre no la tratas de usted solo a mí.  
 
    —Nosotros dos estuvimos a solas un rato y quisiera estar con Isabella —dice Elaine evitando contestarle.  
 
    —Claro que sí, Antonio y yo iremos por algunas bebidas ¿Vino, hija? —Me encanta el vino, gracias  
 
     
 
    Ernesto se levanta le da un beso en la frente a Elaine y se va. Antonio toma a Elaine de la mano, la levanta y le da un beso tierno en los labios.  
 
    —Te quiero, pero a como vuelvas a salir huyendo te pondré sobre mis regazos y te....  
 
    —¡HIJO! —grita indignada Isabella 
 
    —Antonio hace la cabeza atrás y ríe fuerte.  
 
    —Ay madre, no seas mojigata. ¿Porque crees que dejé de venir de sorpresa? 
 
    —¡Cállate por Dios!  
 
    —Te amo madre y es bueno que tengan una vida sexual plena.  
 
    —Vete, fuera. Déjanos solas  
 
     
 
    Elaine se sienta de nuevo y ve a su madre llorando.  
 
    —¿Lloras por pena?  
 
    —No he de negar que podría matarlo por decir eso, pero no es por eso que lloro. Antonio fue durante mucho tiempo un hombre amargado, no bromeaba, no reía. Nunca nos perdonó el enviarle a


 
   
 
  



 estudiar lejos de ti. Nunca se perdonó el no creerte.  
 
    —Me alegra estar aquí. De verdad, es que con ella era distinto, siempre me odió, nada de lo que hacía parecía estar bien.  
 
     
 
    Los hombres se acercan a ellas, Antonio se sienta junto a Elaine y la atrae a él para abrazarla, le sujeta la mano.  
 
    —Así que están juntos. 
 
    —¿Les molesta?  
 
    —No podíamos pedir mejor pareja para nuestra hija que nuestro amado Antonio. ¿Qué planes tienes para mañana?  
 
    —Ninguno.  
 
    —Quiero ir de compras. 
 
    —No mamá, absolutamente no. No voy a dejar que Elaine vaya. Duras horas y la pobre acabará agotada.  
 
    —¡Grosero! De todas formas, sería una salida madre e hija.  
 
    —Ya Antonio no seas impertinente —Elaine le saca la lengua. 
 
    —¿En serio? ¿Qué edad tienes?  
 
    —Nunca seré lo suficientemente grande para dejar de sacarte la lengua  
 
     
 
    Se ponen de pie y Elaine abraza a sus padres.  
 
    —Nos vemos mañana  
 
    —Te amamos  
 
     
 
    Cuando salen de casa de sus padres mientras van en el auto...  
 
    —Quisiera ir a mi apartamento.  
 
    —¿Segura?  
 
    —Sí, quiero leer la carta de mi padre... de Ethan.  
 
    —De acuerdo, además sé que ha sido una noche en extremo emocional y comprendo tu necesidad de estar sola. Pero estoy a una llamada de distancia. Por cierto, mañana debo ir a una junta y me gustaría que me acompañes  
 
    —¿estás abriendo un Hotel en el país verdad?  
 
    —Sí, va dirigido al sector familia, los clientes incluso llevan sus mascotas.  
 
    —¿Y qué pinto yo en todo eso? 
 
    —Quiero decorar mi oficina, por eso me gustaría que veas el espacio que tengo y que me pintes algo. 
 
     Pero mañana la reunión es en otro lugar.  
 
    —Eso si Isabella no me deja fundida.  
 
    —Con mamá sería en la tarde así que la mañana será para nosotros. —Te amo.  
 
    —Te amo igual. Vamos que te acompaño hasta la puerta.  
 
    —pero si estamos ya en los apartamentos.  
 
    —aún tenemos un loco suelto y aunque no fuese así, siempre te escoltaré a la puerta, aunque me encantaría que valores el que vivamos juntos.  
 
    —Lo he pensado y mucho, pero es que debería buscar alguna oficina para trabajar, ya se me queda pequeño el cuarto en mi apartamento y no quiero invadir tus espacios.  
 
    —si eres feliz con los caballetes en la sala, comedor o la habitación para mi está perfecto, NUNCA creas que algo tuyo o que tu presencia va a invadir mi paz. Pero si estamos cortos de espacio, por eso deberíamos pensar en buscar una casa.  
 
    —con respecto al dinero, sé que tienes tu dinero, pero quiero ayudar en la compra.  
 
    —No, definitivamente no, es mi placer cubrir todas tus necesidades. 
 
    —Lo sé, por eso quería que la casa la compremos a medias y que unamos ambas fortunas. Asignaré un depósito mensual fijo a mi cuenta para poder sentirme independiente.  
 
    —Deberíamos fijar la fecha de la boda, no quiero esperar mucho tiempo.  
 
    —yo tampoco.  
 
     
 
    Elaine se sirve una copa de vino, luego va a su habitación y de la mesa de noche saca una carta, la toma en sus manos y se va a la sala. 
 
     
 
     Querida Elaine  
 
    Cuando leas esta carta ya no estaré ahí. Hice tantas cosas de forma errónea y sé que no tengo perdón. Cuando nuestra hija fue diagnosticada con una malformación cardiaca supe que mi amada esposa no podría sobrellevarlo, por eso le pagué una fuerte cantidad al médico no solo para que cambiara con alguna bebé sino para que dijera que tu diagnóstico había sido erróneo y que estabas perfecta. 


 
   
 
  



Me mantuve cerca de la familia del Valle para que no te resultasen perfectos extraños. Tu madre una vez me dijo que no sentía ninguna conexión contigo y no tuve el valor de decirle, por eso quizás ella no te quería. Espero que con ellos encuentres la familia que no sentiste en casa y que algún día sepas perdonarme.  
 
    Papá 
 
    Elaine llora, tira la copa de vino contra la pared y recoge uno de los trozos de vidrio. Se deja caer al suelo, se corta un poco el brazo, como si fuese a abrirse las venas, Luego va a la cocina por un cuchillo y destroza sus cuadros. Durante tres horas bebe y bebe vino, lleva ya dos botellas y ella que tiene una tolerancia bastante baja está, completamente borracha. Luego llama por teléfono  
 
    —Hola amor  
 
    —Ya la leí, es estúpido que no pueda dejar de llorar, pero me enoja tanto.  
 
    Suena tan histérica que Antonio se preocupa por ella  
 
    —Elaine, tranquila ¿sí? Estoy con Andrés, estábamos charlando y vamos para allá  
 
    —Yo... yo.  
 
    —¿Cuánto has tomado?  
 
    —No lo sé, creo que lo suficiente como para que no me dolieran los brazos.  
 
    —Ya voy de camino amor, aguanta.  
 
    —Duele 
 
    —¿por qué te dolerían los brazos?  
 
    —Era mucho el dolor  
 
    —¿qué hiciste?  
 
    —Me corté, nunca lo había hecho, pero logré que se fuera el dolor —¡Dios Elaine!  
 
    —Te amo tanto que me duele. 
 
    —Estamos a dos minutos.  
 
    —Te lo dije, no estoy bien. Deberías pensar en alguien más.  
 
     
 
    En eso suena el timbre.  
 
    —Qué rápido llegaste. 
 
    


 
   
 
  



—No soy yo Elaine  
 
    —Entonces es Andrés.  
 
    —Andrés viene conmigo, no debes beber así.  
 
    —Señor maduro, debes haberte dado una buena fiesta en algún momento. Voy a abrirle a Andrés  
 
    —Elaine, Andrés está conmigo en el auto, ¡No abras la puerta maldición!  
 
    —No me grites…  
 
    —Pregunta quién es.  
 
    —Está Bien....  
 
    Se acerca a la puerta  
 
    —¿Quién es?  
 
    —¿ya no me reconoces?  
 
     
 
    Elaine retrocede un poco, y dice  
 
    —no no no no no 
 
    —¿Eli?  
 
    —Ayúdame, ¡me va a matar!  
 
    —No te entiendo  
 
    —Es Christian, está fuera  
 
     
 
    Christian patea la puerta, Elaine grita  
 
    —necesito que hablemos corazón, necesito protegerte de los malignos.  
 
    —¡vete!  
 
     
 
    La puerta cede, Elaine grita y se pone detrás de la mesa de café  
 
    —vine de lejos mi amor  
 
    —¿Cual amor? debo estar muy borracha porque no recuerdo que hayamos tenido nada más que una amistad, asesinaste a doña María y sabrá Dios a cuantos más.  
 
     
 
    Christian bota la mesa y agarra a Elaine, la tira al piso, se sienta a horcajadas sobre ella y la empieza a asfixiar. Andrés y Antonio entran a la casa, Antonio salta sobre Christian, quitándoselo de encima a Elaine, Andrés levanta a Elaine y la saca de la casa, antes de salir ella ve a Antonio golpeando una y otra vez a Christian. Andrés la deja en el pasillo.  
 
    Trae en la mano un trozo de tela y envuelve el brazo de Elaine, Le besa la frente  
 
    —Debo evitar que lo mate.  
 
    —¿Christian a Antonio? 
 
    —¿No viste a tu prometido? al que hay que dejar vivo es a Christian para que pague y al ritmo que lo lleva Antonio va a matarlo.  
 
     
 
    Mientras Andrés trata de detener a Antonio, Elaine se levanta y se marcha. Afuera llueve, pero no le importa. Camina arrastrando los pies, se agarra el brazo que tiene el vendaje.  
 
     
 
    Hay muchos carros pasando junto a Elaine, camina durante mucho rato hasta el puente de los Anonos. En el momento que pone el pie en la baranda un auto se detiene y un joven se le tira encima. Luego de estar un segundo en el suelo la lleva a su auto  
 
    —¿Porque lo hiciste? Quería saltar…  
 
    —No podía dejarte hacerlo, dime a dónde te llevo… aunque debería ir al hospital, ese corte se ve feo.  
 
    —A casa de mis padres, ellos llamarán un médico.  
 
     
 
    El joven se baja con ella y toca el timbre. La empleada de los del Valle hace cara de horror al verla, corre por un paño, la envuelve y la escolta a la sala al igual que al joven. Luego se marcha corriendo, son las 2am.  
 
    Su madre baja en bata, su padre en una camiseta y un pantalón de franela. Isabella trae un botiquín y se sienta a revisarle el brazo.  
 
    —Es mejor ir al hospital. 
 
    —Hospital no...  
 
     
 
    Ernesto observa a su hija y se da cuenta que esta por tener un ataque de pánico.  
 
    —Llamaré a nuestro médico hija, no te preocupes. Vete con la muchacha a la habitación de invitados y cámbiate la ropa. Alguna de los pijamas de tu madre ha de servirte  
 
    —Ernesto...—dice con censura Isabella 
 
    —Elaine se marcha y ambos miran al joven.  
 
    —Vamos muchacho, a la habitación de mi hijo para que te des un baño en agua caliente, mientras buscaré algo de la ropa de mi hijo. 


 
   
 
  



—No señor no quiero abusar…  
 
    —Insisto, luego nos dirás lo que pasó.  
 
     
 
    Poco después regresa Ernesto a charlas con su esposa, esta está preocupada.  
 
    —Ernesto, ella debe ir al hospital  
 
    —Isabella, algo serio pasó esta noche, Antonio ha llamado y preguntado si ella está aquí, está aterrada así que iremos en esta situación guiándonos por lo que ella quiere. Si el médico valora que es necesario trasladarla lo haremos. Este joven podrá decirnos lo que sucedió  
 
     
 
    Poco después cuando el reloj marca las 2:30, entra Alfonso, el médico de la familia.  
 
    —Ernesto, he venido tan pronto me lo has pedido. 
 
    —Necesito que revises a mi hija Elaine, ya te contaré sobre ello más adelante. No quiere ir al hospital.  
 
     
 
    Avanzan hasta el cuarto de invitados. Elaine usa un pijama de Antonio, no de Isabella y está bajo las cobijas  
 
    —Necesito a Antonio…  
 
    —Hija, deja que el médico te revise, mientras me quedaré aquí contigo.  
 
    —Solo Antonio por favor, no quiero estar con nadie más.  
 
    —Antonio ya casi viene, corazón. Iré con tu madre a la sala, pero el médico va a revisarte, ya me enfrenté a tu mamá para concederte el no ir al hospital, pero que nuestro médico te revise no está sujeto a votación.  
 
    El medico se queda con Elaine mientras que Ernesto, quien ha regresado a la sala observa a su mujer quien se ve ansiosa e insiste en ir a meterse a la habitación de Antonio.  
 
    —Isabella quédate aquí. Sé que estás alterada, pero pones más tensa a Elaine. Ella es como un ratón asustado y lo que sea que pasó hoy es bastante severo. Antonio es quien la mantiene bien y no podemos forzarla a nada. 
 
    —Es mi hija . 
 
    


 
   
 
  



—No es una niña, no debes hacer tu voluntad. Mira lo positivo, vino a esta casa estando herida y asustada. Luego cuando Alfonso la revise entrarás con ella si es que quiere, dale espacio  
 
    —Lo haré, es que me duele verla así.  
 
     
 
    Antonio entra, luce alterado.  
 
    —¿Dónde está?  
 
    —La está atendiendo Alfonso. Hay un joven en tu vieja habitación, trajo a Elaine y necesitamos saber dónde la encontró, estaba empapado así que le he pedido a la empleada que le diera algo de tu ropa  
 
    —De acuerdo.  
 
     
 
    El joven baja un poco después  
 
    —Muchas gracias, señor, mi nombre es Adrián.  
 
    —Mi nombre es Ernesto, ella es mi esposa Isabella y él, mi hijo Antonio, el prometido de Elaine, la joven a la que trajiste  
 
    —Mucho gusto y gracias por la ropa, más tarde la traeré de regreso. Yo iba por el puente de los Anonos cuando vi a la joven... a Elaine, estaba con un pie sobre la baranda, no sé si se iba a tirar o no, pero me le fui encima, no sé si la golpee de alguna forma. 
 
     
 
    Isabella llora, con las manos se tapa la boca. 
 
    —Gracias por salvar a Elaine, estaremos siempre en deuda  
 
     
 
    Isabella lo abraza y Adrián se marcha de la casa. La empleada trae una bandeja con tazas con café  
 
    —Explícanos por favor qué fue lo que pasó 
 
    —Pasó, que Elaine ha pasado por demasiada mierda en su vida, pasó que leyó la carta de Ethan Bourdin, pasó que se bebió un montón de vino, eso combinado con su estado de ánimo la llevó a cortarse, destrozar sus lienzos y por si no fuera poco el jodido imbécil que se hizo pasar por su amigo hoy trató de matarla.  
 
     
 
    Antonio se apoya contra la pared y trata de tranquilizarse.  
 
    —Presiento que no nos han contado todo sobre la vida de Elaine. ¿Has hablado con Gustavo?  
 
    


 
   
 
  



—Hace dos días me enteré que está de vacaciones con su prometida pues no estaba bien de salud, nada serio, pero si lo suficiente como para que él se haya marchado unos días. Ya le dejé mensaje antes de venir y estará aquí mañana. ¿Y cómo demonios puedes estar tan tranquilo? Yo quiero matar al jodido imbécil y destrozar todo a mi paso.  
 
    —No te equivoques hijo, claro que siento lo mismo, pero uno de los dos debe mantener la cabeza en su lugar. La amas y eso te hace aún más peligroso para todo lo que tengas frente, material o ser vivo.  
 
     
 
    Isabella está en un rincón, luce angustiada, mira constantemente el lugar por el que saldrá Alfonso. El reloj de la pared marca las 3. Alfonso se acerca  
 
    —Bueno, la herida es bastante profunda, le he dado doce puntos. Espero de verdad no se infeccione, pero ella no quiere ir al hospital, su salud mental es tan precaria que temo lo intente de nuevo, cortarse o saltar del puente, me lo dijo.  
 
    Voy a extender una receta para antidepresivos y algunos antibióticos ya que esa tos es por una bronquitis aguda. Ella insiste en irse de aquí con Antonio.  
 
    —Voy a verla.  
 
     
 
    Isabella llora desconsoladamente en brazo de su esposo mientras Ernesto le explica a Alfonso las cosas de forma breve  
 
    —No comprendo porque no quiere estar aquí —le pregunta Ernesto.  
 
    —Psicólogo no soy, pero la entiendo, ustedes representan una vida de mentiras. Si ustedes hubiesen muerto sería más sencillo. Ustedes viven, están ansiosos por tenerla en sus vidas y son un recordatorio constante de que su vida fue una mentira. Recomiendo dejarla llevar esto a su ritmo sin insistir en que esté aquí. El corte que se hizo estuvo a punto de ser fatal, no deben tomárselo a la ligera. Ni que hablar de tratar de saltar del puente. 
 
     
 
     Antonio se sienta junto a Elaine, ella usa una camiseta blanca, el cuello está expuesto por eso se ven marcas de donde trataron de asfixiarla, la mano vendada descansa sobre la cobija. Él se frota la cara preocupado, ella abre los ojos.  
 
    


 
   
 
  



—Quiero irme a casa…  
 
    —Eli, tu apartamento quedó muy mal.  
 
    —No ahí no, yo quiero ir a casa…  
 
     
 
    Antonio comprende que ella ve la casa de él como su hogar y no puede evitar sentirse feliz, aunque desearía que las circunstancias fuesen otras. 
 
    —De acuerdo cariño, vamos a casa.  
 
     
 
    La levanta con cuidado, ella apoya la cabeza en su pecho y cierra los ojos. La empleada va llegando y al verla le coloca una manta encima para que no tenga frio.  
 
    —Gracias  
 
    —Con gusto joven. Los acompañaré con una sombrilla. Aunque no llueve cae una ligera llovizna.  
 
    —Gracias, pero tengo una mejor idea. En la mesa dejé mis llaves. Pide al chofer de mi padre que meta mi auto en el garaje bajo techo, así no correremos riesgo alguno de que se moje.  
 
    —De inmediato joven Antonio.  
 
     
 
    Cuando llega a la sala su madre se ve histérica.  
 
    —¿A dónde la llevas?  
 
    —A nuestro hogar  
 
    —Te amo hijo, pero es mi hija, debe quedarse aquí  
 
     
 
    Elaine se encoge más, Antonio está por perder la paciencia con su madre. 
 
    —Madre, no olvides que también te amo, pero tampoco olvides estas palabras. Los deseos de Elaine están por encima de todo. No me importa si dejas de hablarme, ella es y será siempre mi prioridad  
 
    —Hijo...  
 
     
 
    Elaine abre los ojos y habla suavemente  
 
    —Me alegra tenerlos en mi vida, pero no busco una madre que me diga que hacer, pasé la mayoría de edad hace mucho. Viví con una madre sargento que imponía su voluntad y ya no más. No quieras decirme que hacer. No esperes que te quiera muy fácil no me abro fácilmente, no debes hablarle así a Antonio, es tu hijo por Dios 


 
   
 
  



—Lo entiendo Elaine, perdón por esta actitud, no soy así, pero esta situación es muy dura. 
 
    —Tenemos una salida de compras pendiente, apenas me sienta mejor podremos salir. 
 
    El reloj marca las siete de la mañana cuando Antonio despierta. Estira los brazos buscando a Elaine, al no sentirla se baja de la cama, luce preocupado. Entra corriendo a la cocina…  
 
    —Lucia no has visto a...  
 
     
 
    Se detiene cuando Lucia le hace un gesto de que se calle y lo lleva a la sala. Le muestra a Elaine durmiendo cubierta por una manta y vuelven a la cocina.  
 
    —Como a las seis de la mañana la vi caminando hacia acá, estaba muy pálida y me dijo que necesitaba unas pastillas que le dio el médico, la ayudé a tomarlas, se bebió un café con unas tostadas y quiso acostarse en la sala para no despertarte.  
 
    —La amo tanto y al despertar y no verla...  
 
    —Te ama igual, estaba preocupada porque estabas demasiado agotado.  
 
    —Llévame por favor un café y unas tostadas.  
 
    —Es especial, tiene un largo camino para sanar, pero lo hará y si estás ahí con ella siempre les unirá algo más especial que a las demás parejas.  
 
    —No he hablado mucho con ella y temo que me vea con terror. Ayer perdí el control y casi mato al tipo.  
 
    —Pero no tienes ni un raspón, no imaginé que te hubieses dado de golpes con nadie. Algún día me hablarás de esa vida secreta que llevas.  
 
    —Me pregunto cuando se detendrán las amenazas contra Elaine.  
 
    —Buen intento de cambiarme el tema muchacho, no insistiré…por ahora. En cuanto a Elaine en este momento la tienes segura bajo tu techo. Trata de disfrutarlo.  
 
    —Me he tomado unas vacaciones, buena falta me hacían, Voy a ver a Elaine.  
 
    —En seguida te hago el café.  
 
     
 
    Elaine estaba sentada en el sillón cuando llegó a la sala. Tenía la nariz roja y estaba estornudando.  
 
    


 
   
 
  



—Te ves adorable con la nariz roja.  
 
    —Odio los mocos.  
 
    —Lo sé, eso te pasa por caminar bajo la lluvia. Eli, quiero que hablemos de lo que pasó anoche.  
 
    —De Christian me imagino…  
 
    —Tonta no eres Elaine, sabes perfectamente de lo que quiero hablar. No pude evitar notar unas viejas marcas, en piernas y brazos. Me imagino que gastas una fortuna en maquillaje para que nadie haya sido capaz de notarlo. ¿Cuándo empezó? 
 
    —A los 14  
 
    —Eli, te amo demasiado y anoche, creí que ibas a morir cuando me dijiste sobre el corte. Pero más allá de eso, me mentiste, lo has hecho antes y no quiero que nuestra vida juntos sea basada en mentiras. Para cerrar con broche de oro casi saltas del puente. 
 
    —¿Estás molesto?  
 
    —No contigo corazón, con los Bourdin, con Ignacio y su gente que te arrastraron a vivir una vida muy riesgosa, han tratado de matarte demasiadas veces. Estoy enojado por no haber estado a tu lado a los 14 cuando te cortabas, por no haber impedido que fueses a San Carlos, pero jamás contigo. Te amo demasiado como para molestarme contigo.  
 
    —quisiera ir a casa de tus...nuestros padres. le debo una disculpa a Isabella  
 
    —¿Segura? 
 
    —Si.  
 
    —Mejor les invitamos a tomar café, no debes excederte en la actividad física. 
 
    En la tarde, Isabella saluda a su hijo de beso y luego saluda a Elaine. —Hija, de veras lamento la forma en que quise tomar el control. 
 
    —Debería haberme portado mejor, ambas estamos pasando por un momento muy difícil por eso quise que vinieran.  
 
    —Desde el otro día noté el anillo, déjame verlo.  
 
     
 
    Mientras ellas charlan, Ernesto y Antonio beben un café.  
 
    —Bellísimo, mi hijo tiene un gusto exquisito, sino vean a la novia. 
 
    —¿Para cuándo piensan hacer la boda? Aunque será extraño, seré suegro de mis propios hijos.  
 
    


 
   
 
  



—Dios, no lo había pensado. Imagina las caras de las estiradas del club, ¡que divino!  
 
    —¡Madre!  
 
    —No seas aguafiestas, te he criado para vivir la vida con humor. Imagina una gran fiesta dónde anuncie que mis dos hijos se van a unir en matrimonio  
 
    —Eres igual a Elaine, ella quiere hacer lo mismo. Voy un momento a la oficina con papá, pórtense bien  
 
    —Hijo, anda ya déjame con mi niña. Serás un yerno insoportable, vete que conmigo está a salvo.  
 
     
 
    Antonio se sienta en su escritorio, Ernesto al frente del mismo.  
 
    —Necesito ayuda papá.  
 
    —Tiene que ver con Elaine. 
 
    —¿Aun tienes a los hombres que te ayudan con trabajitos de vez en cuando?  
 
    —¿Cómo sabes sobre eso?  
 
    —Nunca me tragué el cuento de que las secretarias te acusaban de acoso y que mágicamente cambiaban de idea. Sé de tus múltiples amantes y aunque hubiese querido decirle a mamá, me enteré que sabe sobre ellas.  
 
    —¿Lo sabe?  
 
    —Lo sabe, te siguió una vez, pero te ama demasiado y decidió callar, pero no es de tu matrimonio de lo que quiero hablar. Necesito que tus hombres quiten de en medio al tipo que está atacando a Elaine, es tu hija y te interesa quitar la única amenaza que tiene.  
 
    —Dalo por hecho, ellos le eliminarán.  
 
    —No quiero detalles no quiero nada, pero que no sea obvio que fue ajusticiamiento por Dios, que lo último que Elaine necesita es un montón de policías indagando. Anoche lo golpee hasta casi matarlo y el muy imbécil logró marcharse.  
 
    —Si nos estamos sincerando, por qué no lo haces tú. Supe que en el extranjero tienes una empresa de seguridad que recluta mercenarios, que de hecho entrenas con ellos y que eres capaz de matar a cualquier idiota sin siquiera sudar. 
 
    —Por lo visto ambos sabemos en lo que anda el otro, mientras no te metas en lo mío yo no me meto en lo tuyo. Sin embargo, no quiero nada que me ligue al asunto.  
 
    


 
   
 
  



—Vamos con nuestras mujeres y da por hecho el encargo  
 
     
 
    Elaine estornuda, Isabella le toca la frente y frunce el ceño. 
 
     —Estas hirviendo.  
 
    —Me siento engripada.  
 
    —Le diré a Ernesto que es hora de irnos, cariño cuídate y déjate consentir por Antonio, nunca tuvo novia, ¿sabes? siempre dijo que eras su mujer.  
 
    —No sé cómo preguntarte esto, pero es que acaso él es....  
 
     
 
    Antonio y Ernesto están entrando cuando dicen...  
 
    —¿Es qué?  
 
    —¿Antonio es virgen? 
 
     
 
    El susodicho va llegando y no puede evitar sonar alterado. De todas las conversaciones que esperaba escuchar, aquella es por mucho la última de ellas.  
 
    —¡ELAINE! no sé qué me espanta más, que hables de mi sexualidad...  
 
    —...o la ausencia de ella  
 
    —¡Elaine! Dios mío, eso jamás lo discutiré frente a nuestra madre. No eras así, nuestra madre te corrompe.  
 
     
 
    Todos ríen un poco. La verdad que es una situación bastante divertida. 
 
    —Dejando de lado esto, siento a Elaine muy caliente, por eso mejor que descanse, nosotros vendremos luego. 
 
    Se despiden y Lucia se dirige a Antonio  
 
    —Quería ver si hay chance de que salga y regrese mañana, tengo algunas cosas de las que ocuparme.  
 
    —Claro y te tomas un descanso.  
 
     
 
    Antonio se sienta frente a Elaine.  
 
    —Tengo un tema delicado que tocar contigo. Pensaba mantenerlo oculto, pero tras hablar con mi padre y recordar que te he pedido honestidad, he decidido compartir mi secreto. Pero temo me veas distinto, que incluso me temas.  
 
    


 
   
 
  



—No soy tan tonta como puedas creer. Te he visto y algo de tu vida no me calza, no tienes nada que indique que te dedicas solo a lo del Hotel, es que la forma en que golpeaste a Christian fue asombrosa y no tienes ni un raspón.  
 
    —Te amo y me sorprende cuan intuitiva eres. Cuando estuve en USA conocí gente que necesita protección, uno de mis amigos trabajaba de mercenario y abrimos juntos la agencia, para que los guardaespaldas tuviesen el mejor entrenamiento posible, entrené con él también, por eso viste lo que viste. 
 
     
 
    Elaine se queda callada, Antonio se queda esperando su reacción.  
 
    —Di algo por favor.  
 
    —¿Nunca trabajaste como mercenario en ello?  
 
    —No, no era lo mío, pero el entrenamiento es impresionante y por eso planeo abrir una agencia de guardaespaldas acá, muchos de mis ex colegas quieren algo más sencillo y establecerse en este país les queda genial. ¿Puedes perdonarme?  
 
    —¿Perdonarte qué? No me has mentido, solo omitido la verdad durante un tiempo.  
 
    —Me gustaría llevarte a las instalaciones del centro de entrenamiento donde vas a ver si quieres, a los que se entrenan en artes marciales mixtas que es una de las disciplinas básicas para mis empleados. Me gustaría que tomes algunas clases  
 
    —¿Tu serias mi maestro?  
 
    —No, es mejor si inicias con una mujer. Es menos difícil.  
 
    —Christian aun viene por mí, por eso quieres que entrene para que no me mate tan fácil, pero no importa cuánto me entrenes, le tengo terror y no puedo ni moverme cuando lo veo.  
 
    —Daria mi vida por ti, ¿lo sabes?  
 
    —Ha muerto tanta gente que la verdad creo que es mejor irme con él. 
 
    —¿De qué hablas? Ni creas que voy a permitirte hacer una estupidez así.  
 
    —Se supone que yo si debo quedarme quieta viéndote morir y no lo creo.  
 
    —Elaine, ese idiota no va a matarme, tampoco te molestará más. 


 
   
 
  



—No tienes forma de saberlo, no es como si pudieses girar una orden para que desaparezca.  
 
     
 
    Antonio mantiene su rostro sin expresión, Elaine se le queda mirando. 
 
     —No Antonio  
 
    —No sé en qué piensas, pero deja de hacerlo  
 
    —Vas a mancharte las manos por mi culpa  
 
     
 
    Le sujeta las manos, le besa la frente, se queda con los labios en la frente dos segundos, se separa, le sostiene el rostro entre las manos y la mira a los ojos  
 
    —Te protegeré sin importar el costo, recuérdalo.  
 
    —Por Dios acabarás preso por mi culpa o muerto.  
 
    —Deja de pensar en absurdos y vamos a que descanses, estas muy enferma.  
 
     
 
    Mientras tanto Luciana llega al apartamento de Andrés. Está nerviosa, pero necesita hablar con él.  
 
    —¿Podemos hablar?  
 
    —Claro  
 
    —¿Qué opinas de tener bebes? 
 
    —Sabes de mi hermana y su enfermedad mental, preferiría no tener hijos. ¿Porque preguntas?  
 
    —Por nada, pura curiosidad. Tengo que irme unos días fuera de San José.  
 
    —Vete tranquila que estoy a tope de trabajo.  
 
     
 
    Luciana se frota el vientre y se limpia una lágrima. Luego toma el celular.  
 
    —Hola Luciana  
 
    —Necesito una amiga.  
 
    —Estoy en casa de Antonio, ven.  
 
    —Llego en poco tiempo.  
 
     
 
    Unos minutos después Antonio acompaña a Luciana a la sala, la mira con preocupación. 
 
    


 
   
 
  



—Estaré en mi oficina señoritas. 
 
     
 
    Unos minutos después…. 
 
    —Estoy embarazada.  
 
    —¡Felicidades!!! ¿Ya lo sabe Andrés?  
 
    —Le pregunté si había considerado en algún momento tener hijos y me dijo que no, que por los problemas de su hermana prefería no tenerlos.  
 
    —Él te ama, debes decírselo directamente.  
 
    —No puedo. 
 
     —Ya sé, voy a llamarle y te quedarás en la habitación de invitados, Si reacciona tranquilo le diré dónde estás.  
 
    —Gracias. 
 
    Toma su celular y llama a su amigo. De verdad no puede creer que Andrés pueda no querer a su bebé.  
 
    —Hola Elaine.  
 
    —Crees que podrás venir a verme, me urge que hablemos.  
 
    —No lo sé, algo pasó con Luciana, no me atiende el teléfono.  
 
    —De ella quiero que hablemos, ven pronto.  
 
     
 
    Andrés llega en veinte minutos, Elaine le mira fijamente  
 
    —¿cuánto la amas?  
 
    —Con todo mi ser, quizás ella a futuro quiere hijos y me aterra.  
 
    —Ella pasó por acá a despedirse. Está embarazada.  
 
    —¡Dios! por eso me lo preguntó y yo de imbécil... no fue adrede es que me aterra heredar el gen de locura de mi hermana  
 
    —Tu no lo sufres, en todo caso ya el bebé está en camino y ella está demasiado asustada  
 
    —Necesito verla.  
 
    —Hablaré con ella. Vete y déjame tratar de arreglar esto.  
 
     
 
    Andrés se marcha y Luciana sale de su escondite  
 
    —Gracias…  
 
    —Descuida que fue todo un gusto, me distrae de la mierda que es mi vida.


 
   
 
  



Lucia les trae unos refrescos, Luciana se le queda mirando unos segundos.  
 
    —Me lo dijo Andrés, ¿ibas a saltar?  
 
     
 
    Antonio escucha tras la puerta, necesita saber.  
 
    —Si. Fue un momento de debilidad. Fui egoísta pues no pensé en el sufrimiento de nadie más. Pero mi vida es tan difícil. Amo a Antonio y lo arrastro conmigo a esto.  
 
    —Ese hombre te ama con locura y por experiencia propia te digo, los problemas, estando sola, se ven mil veces más grandes, deja algo de tu carga en sus hombros, cuéntale cuando tus emociones te desborden porque si lo amas, no le hagas enfrentarte a tu muerte, no le quites la opción de elegir si está o no a tu lado.  
 
    —Tienes razón, gracias por ayudarme.  
 
    —A ti pues me ayudaste con Andrés. Quiero verlo…  
 
    —ve por él. Por cierto, ¿viniste manejando?  
 
    —No, estaba en su casa y no me apetecía manejar así que tome un taxi. Me marcho ya.  
 
    —Déjame pedirle al chofer de Antonio que te lleve.  
 
    —No quiero molestar.  
 
    —No lo haces, de verdad. 
 
    —Elaine, por favor si de nuevo te sientes mal llámame, no quiero enterarme que te suicidaste, empiezo a quererte como a una hermana. 
 
     —Hermanas por elección, no por sangre.  
 
    —Genial…  
 
    —Quiero ser la madrina.  
 
    —No podría pensar en nadie mejor.  
 
     
 
    Después de que se va Luciana, Antonio se acercó  
 
    —lo escuchaste.  
 
    —sí, me duele tanto que no tienes idea, ella tiene razón, no decidas por mí, no me quites el derecho a estar a tu lado porque Elaine, si lo haces perderé la cordura.  
 
    —Tonio...  
 
     
 
    Antonio la sujeta por los hombros y la sacude un poco.  
 
    —¡Júramelo Elaine!.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    —Te lo juro, te amo demasiado. 
 
     
 
    Andrés está caminando de un lado al otro, llama por teléfono, espera y nadie le atiende, al final se sienta en el sillón con los codos apoyados en las rodillas y el rostro entre sus manos. Suena el timbre. Luciana le mira con temor. Avanza hasta ella y la envuelve en sus brazos.  
 
    —Mi dulce Luciana… 
 
     
 
    Van juntos a la sala y ella se sienta en el sillón, Andrés a su lado y le sujeta las manos  
 
    —Luciana, te amo. No me imagino viviendo al lado de nadie más. Cásate conmigo  
 
    —Pero lo haces solo por el bebé.  
 
    —Nuestro bebe solo adelantó una petición que estaba próxima a venir.  
 
    —Yo...yo...  
 
     
 
    Luciana se levanta y corre al baño, vomita. Andrés está detrás de ella sosteniéndole el cabello.  
 
    —Vete.  
 
    —Déjalo estar, cuidarte en el embarazo significa que es en toda circunstancia.  
 
     
 
    Cuando ella no vomita más, él va por un vaso con agua para que enjuague la boca, luego la lleva a la cama y va por un trapo húmedo y se lo pone en la frente.  
 
    —¿Has ido al médico?  
 
    —Tengo cita mañana.  
 
    —Iremos juntos y me gustaría que te mudaras acá conmigo, tenemos dos cuartos, uno para él bebe.  
 
    —Sí, me encanta la idea. 
 
    Al día siguiente van al médico.  
 
    


 
   
 
  



—Como está tan al inicio prefiero un ultrasonido vaginal para poder medir con más exactitud. Luego escucharemos el corazón.  
 
    Cuando aparece la imagen en pantalla el medico se acerca a la pantalla, luego de verlo con detenimiento detiene el ultrasonido y se pone a escuchar el corazón.  
 
    —¿Está todo bien?  
 
    —Tenemos dos latidos.  
 
    Andrés se pone pálido y sonríe como tonto mientras susurra:  
 
    —Gemelos…  
 
    —¿todo bien con el embarazo? Mi futuro esposo parece haberse quedado sin palabras.  
 
    —Todo se ve en orden, tiene dos meses exactos. Usted esta joven y en buena salud, cuídese y evite esfuerzos innecesarios.  
 
    —Está con muchas náuseas y vómito —interviene Andrés, quien, aunque habla aun sonríe como tonto.  
 
    —Es normal especialmente en embarazos gemelares, guarde reposo y tome las vitaminas que voy a prescribirle. Los veré dentro de un mes.  
 
    —¿Hay alguna prueba que nos ayude a saber si vienen bien?  
 
    —La de trazas genéticas es no invasiva. Le tomamos una muestra de sangre y un mes después sabemos si todo va bien, además de que puede saberse el sexo de los bebes.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    1 MES DESPUÉS  
 
     
 
    —Todo salió bien, tenemos también el sexo de los bebes. Acá nos dice que son dos varones. Felicidades. Relájese y cuénteselo a la familia. Nos vemos en un mes.  
 
     
 
    El medico sale y Luciana abraza a Andrés, se ven felices. Durante la siguiente semana llegan albañiles a pintar de lila y celeste el cuarto de los bebés, luego llevan dos cunas y muebles. Hay una mecedora con un oso gigante y otra mecedora con un elefante gigante.  
 
    En la puerta hay dos nombres, Sebastián y Mateo .  
 
     
 
    Aquella misma noche llegan Elaine y Antonio a cenar. Los llevan a la puerta de la habitación y al ver los nombres, Elaine abraza feliz a Luciana y luego a Andrés, Antonio abraza con delicadeza a Luciana, abraza a Andrés y le palmea el hombro.  
 
    —¡Felicidades papá!  
 
    —Los nombres están bellísimos…  
 
    —La fecha de la cesárea está estimada para finales de enero. Andrés y yo lo hemos hablado y los queremos a ambos como padrinos de los bebes.  
 
    —Encantados, de verdad —dice Antonio.  
 
    —¡Qué emoción! 
 
    A la mañana siguiente Elaine se encuentra desayunando cuando llega Antonio, va vestido con un jeans, una camisa polo negra y tenis azules. Faldas por fuera. Se acerca y la abraza por detrás, la barbilla sobre la cabeza de Elaine, en el plato de ella hay dos tostadas  
 
    —Te ves algo informal  
 
    —Acaba tu desayuno que vamos a mi empresa  
 
    —¿Será algún lugar clandestino con hermosos y musculosos sujetos, como en los sitios de peleas ilegales?  
 
    —Elaine, mi empresa está con todas las de la ley, entreno guardaespaldas. ¿Te gustan los tipos musculosos? ¿Has ido a peleas ilegales?  
 
    —Me alegro que sea legal. Verte celoso es extraño no pareces de esos y no he ido a peleas ilegales... Aún … 
 
    


 
   
 
  



—Elaine, te amo cada día más y te deseo. Debemos ponerle fecha a la boda porque la espera me mata.  
 
    —No quiero esperar al día de nuestra boda.  
 
    —Eli...no has dormido con alguien, lo que te hicieron en tu infancia fue una muy fuerte. No quiero que te apresures, quiero que estés lista  
 
    —Christian aún está tras de mi cabeza y no sé si llegaré a la boda. Quiero estar contigo--- 
 
    Deja de abrazarla, la hace ponerse de pie y la mira a los ojos, la besa suavemente y vuelve a mirarla a los ojos  
 
    —Nuestra primera vez juntos nunca deberá estar ligada al miedo, sino siempre lo recordaras así. Vamos a atrapar al cabrón, le apresarán y viviremos bien, sin temor.  
 
     
 
    La suelta y se roba una tostada  
 
    —¡Oye roba tostadas!¡Nunca te metas con mis desayunos!  
 
     
 
    Antonio la ve desde la puerta, sonríe, pero al verla avanzar hacia él deja de reír, aun con la tostada en la mano se pega contra la pared. Elaine actúa seductora, camina lentamente, coloca las manos sobre sus hombros, se pone en puntas de pie y lo besa, justo cuando Antonio intensifica el beso ella recupera la tostada. Se va, su caminar es sexi, contonea caderas  
 
    —No pensarás dejarme así  
 
    —Es tu castigo por robarte mi tostada.  
 
     
 
    Antonio corre tras ella, la levanta en brazos, la besa y roba de nuevo la tostada.  
 
    —Pasaremos a comprar desayuno de camino, solo tostadas no es nutritivo  
 
     
 
    Lucia se asoma por la cocina y ríe al verlos.  
 
    —Vengan niños, ya les hice desayuno. 
 
     
 
     
 
     
 
    Elaine mira todo a su alrededor con curiosidad, entran a un gran salón, parece un gimnasio. En las colchonetas hay hombres luchando cuerpo a cuerpo, se ve un ambiente jovial, algunos ven peleas otros participan.  
 
    Antonio sigue avanzando, hablando, se aleja pensando que ella lo sigue, pero Elaine ha entrado a la sala a ver la lucha. Se fija a los lados y ve una banca y se sienta. Desde el pasillo por donde ella y Antonio venían, no puede verse la banca, por eso cuando Antonio se voltea y no la ve ahí empieza a buscarla, se asoma en la sala donde esta Elaine, pero no la ve, ella no lo ha visto porque está viendo la lucha.  
 
    Antonio se marcha a seguir buscándola, pero no está tenso. Elaine mira el combate, un sujeto que está en una esquina cruzado de brazos se acerca a ella, está lleno de tatuajes.  
 
    —¿Que hace una riquilla aquí?  
 
    —Vine a conocer el lugar pues van a entrenarme en defensa.  
 
    —¿De verdad niña rica? Mejor vete a tomar el té con tus amigas  
 
    —¿Pero ¿quién putas se cree?  
 
    —A mí la gente me habla con respeto.  
 
    —Respeto a quien respeto merece 
 
    Omar la mira de forma intimidante, Elaine, aun sentada, le mira sin dejarse intimidar, les mantiene la mirada a los ojos, no tiene miedo. Los luchadores dejan de pelear y empiezan a acercarse a los dos, se ven preocupados, Omar sujeta el brazo herido de Elaine y esta suelta un gemido de dolor  
 
    —Omar, suéltala, esta mujer no te ha hecho nada.  
 
    —Suélteme, grandísimo idiota  
 
    Omar la zarandea un poco, ella emite un leve gemido  
 
    —Pues mira que débil saliste, si quieres sobrevivir no debes quejarte por un simple rasponcito, que es lo que seguro tienes acá bajo el vendaje, las niñas fresa no tienen cabida aquí, no sé cómo llegaste, pero si el jefe se entera que hay una niñita por acá se va a enojar y eso, querida, no te conviene.  
 
    


 
   
 
  



—Suéltala Omar.  
 
    —Ves, niñita, no tienes lo que se necesita para sobrevivir.  
 
    Elaine está asustada pero no quiere permitir que ese neandertal la domine. 
 
    —No hay que ser muy listo para saber que alguna mujer, probablemente de buena familia te ha hecho algo.  
 
    —¡Cállate! 
 
    Elaine está arrodillada, Omar le tuerce el brazo, la acuesta boca abajo y le aplica una llave. Antonio entra corriendo, toma a Omar del cuello y aprieta.  
 
    —Suéltala, es mi prometida.  
 
    —Jefe, no sabía… de verdad.  
 
     
 
    Antonio levanta a Elaine en brazos, ella acuna la mano lastimada contra su pecho. Tose un poco, pero no se ve asustada, sino que mira a Omar con curiosidad.  
 
    —Quedas fuera, no me importa cuán importante es esto para ti, nunca agredimos mujeres, nunca. Están aquí para aprender a protegerse. Elaine no te estaba haciendo nada.  
 
     
 
    Se marcha con Elaine a su oficina. La sienta en el sillón y le revisa el vendaje que está manchado de rojo, sale de la oficina y regresa con un botiquín y mientras le coloca una venda nueva trata de calmarse. De pronto llaman a la puerta, es Omar.  
 
    —Quiero hablar con ella por favor.  
 
     
 
    Elaine se pone de pie y se para detrás de Antonio. No puede evitar sentir miedo y debido a su reacción Omar se va. Algunos minutos después ella decide ir tras él. 
 
    —¿Segura?  
 
    —Sí, estaré bien. 
 
    Elaine camina hasta el lugar donde sucedió lo de Omar, lo encuentra en la misma banca, se le sienta al lado.  
 
    —Lo lamento, siempre dejo que mi odio gane y hoy pagaste los platos rotos. ¿Es una herida seria?  
 
    


 
   
 
  



—Sí, han tratado de asesinarme más de dos veces y quien me quiere muerta anda por ahí. Antonio insiste en que debo entrenarme.  
 
    —Y tiene razón, así podrás quitarte de encima a idiotas como yo.  
 
    —No sé si soy buena, Antonio dice que va a buscarme una mujer.  
 
    —te entrenaré yo.  
 
    —Pero no te caigo bien…  
 
    —Eres fuerte, no lloraste como bebé cuando deberías haberlo hecho, estás conmigo en lugar de hacer drama.  
 
    —A lo mejor soy idiota y no fuerte  
 
    —Antonio, es decir el jefe, nunca en la vida ha traído una mujer a ninguno de nuestros entrenamientos.  
 
    —pero si Antonio abrió este lugar hace poco.  
 
    —Yo le conozco de hace mucho y recuerda que antes lo tenía allá en Estados Unidos.  
 
    —Fuiste...ya sabes...  
 
    —¿Te lo dijo? Si no te considerara fuerte jamás te lo hubiese dicho.  
 
     
 
    Después de Antonio soy el mejor, es mi mejor amigo, por eso sigo vivo, de ser alguien mas no estaríamos conversando. Él tenía un futuro prometedor como mercenario, pero una misión acabó mal y... — ¿Una misión...? Él me dijo que nunca había trabajado.  
 
    —Escúchame Elaine...  
 
     
 
    Elaine se levanta y sale del lugar. Omar corre por Antonio y siguen a Elaine.  
 
    —¿Que le dijiste que…? Maldición.... 
 
     —¿Cómo la traes a un lugar donde el tema puede salir fácilmente? 
 
     —No lo sé, en teoría ella vendría a conocer el lugar, no a ser atacada por mi mejor hombre para luego sentarse a hablar con él.  
 
     
 
    Elaine estaciona en los apartamentos donde vive y sube a la azotea. No piensa saltar, solo se sienta en el borde mirando la ciudad. Antonio y Omar llegan a la azotea.  
 
    Antonio se acerca por el medio lado y Omar avanza por detrás sin que ella lo mire.  
 
    —No saltes, lamento haberte mentido, pero de veras no lo hagas, me lo prometiste…  
 
    


 
   
 
  



—Dijiste que, sin mentiras, lo prometiste. No te acerques más… 
 
     —Sé que te mentí, pero no saltes.  
 
     
 
    Antonio la distrae, mientras que Omar se acerca y la jala lejos del borde. Antonio la abraza. 
 
    —Elaine, he envejecido diez putos años…  
 
    —No pensaba saltar, necesitaba despejarme.  
 
    —No sé ustedes, pero me vendría bien un trago. Y cuando logre calmarme ya me vas a oír Elaine. —les dice Omar— 
 
    Los tres están en la sala, han comido y bebido y ahora charlan tratando de aligerar el ambiente, Elaine sabe que van a interrogarla sobre su costumbre de huir y ella necesita saber porque Antonio fue capaz de mentirle. De pronto Lucia entra a buscar a Antonio  
 
    —Perdón que te interrumpa, pero tienes una llamada.  
 
    —Ya mismo la cojo.  
 
     
 
    Después de que sale  
 
    —Debes amarlo muchísimo pues sigues a su lado, sabes de nosotros y no has huido  
 
    —No hemos conversado sobre el haberme ocultado que sí fue mercenario. Ahora comprendo tanto, el porqué de limitarse a llamadas en lugar de venir aquí.  
 
    —Cada vez que hablaron antes de que él llegara no estaba en misiones al menos no yendo a ninguna. Cuando él salió de ser mercenario nuestros jefes lo reclutaron para que acabara de ayudarlos en la selección de jóvenes promesas. 
 
    Después ellos le ayudaron a crear su empresa de seguridad y ahora trabajan juntos para que ellos seleccionen a aquellos que, como Antonio, desean trabajar en algo menos riesgoso.  
 
    —Podría habérmelo dicho.  
 
    —Seguramente temía que te alejaras de él, estás en este momento rodeada de peligro y quizás pensó que debía protegerte de la violencia de su pasado.  
 
    —Quizás...  
 
    —me gustas, no en el sentido romántico claro está. No porque no seas hermosa sino porque Antonio me caparía. Mira Elaine, hace diez años mi hermano menor se enamoró de una joven parecida a ti, 


 
   
 
  



tenía mucho dinero y lo metió en el mundo de las drogas, él no pudo con ello y murió de una sobredosis, tenía solo 16.  
 
    —Ahora comprendo porque reaccionaste así, imagino que esto no lo sabe mucha gente  
 
    —hermosa y lista.  
 
     
 
    Elaine bosteza un poco, Omar se levanta y la ayuda a acostarse en el sillón. La cubre con una manta y va a buscar a Antonio.  
 
    —¿Y Elaine?  
 
    —Dormida. Te voy a dar un consejo, aunque no me lo pidas, mentalmente ella es inestable. Diga lo que diga la mirada en su rostro mostraba que de no haber llegado hubiese saltado. La amenaza hacia ella no ha acabado pero su mente está a punto de colapsar. Deja de mentirle, no la dejes sola en casa.  
 
    —Lo sé, ahora me han llamado del centro de entrenamiento, debo ir. —Vete, yo la espero a que despierte y vamos a buscarte. 
 
    Cuando Elaine abre los ojos ve a Omar. Esta sentado frente a ella  
 
    —¿Descansaste?  
 
    —Si. Lamento haberlos asustado.  
 
    —Hay algo que quiero darte, lo tengo en mi casa. Vamos a recogerlo y luego vamos por Antonio  
 
     
 
    A casi media hora está la casa de Omar. Un apartamento dentro de una torre de seis niveles. Elaine mira todo con curiosidad, Omar trae una caja con algunos artículos de joyería  
 
    —Todas y cada una de estas piezas tienen un localizador que al activarse manda una señal de ubicación a mi celular. Quiero que sepas que, si algo te pasa, si te secuestran, siempre sabré encontrarte.  
 
    —De acuerdo.  
 
     
 
    Le coloca unos aretes pequeños, que no salen del lóbulo, una pulsera de cuero con una piedra en el centro y un anillo. Con el anillo se probó varios tamaños  
 
    —Tantos anillos... 
 
    —De cada tamaño, nunca se sabe el tamaño del dedo donde va a usarse 


 
   
 
  



—Estás bien preparado  
 
    —Parte de lo que va a ofrecer Antonio a los clientes. Activarlos es sencillo, aplícales presión, no es tan sensible como para que un simple rose lo active, debes apretar y sentirás como un click, eso te indicará que enviaste el mensaje.  
 
    —Hace un tiempo me hubiese parecido de locos.  
 
    —Este tal Christian está loco, no sabemos porque hace todo esto y aunque hasta ahora no te ha dañado mucho, algo ha de estar planeando.  
 
    —Quiero ir a ver a Antonio  
 
    —Vamos ya mismo, te dan crisis de ansiedad y debes pararlas Elaine porque estas te llevan a cometer locuras, respira tranquila que ya vamos.  
 
     
 
    Suben al auto y ella cierra los ojos, poco después Omar la sacude .  
 
    —Te dormiste  
 
    —No, solo recordaba 
 
     
 
     Están afuera del edificio donde entrenan. Al llegar varios luchadores se les quedan viendo, Elaine se acerca más a Omar. Omar se dirige a los que están ahí  
 
    —Escuchen bien, ella es Elaine la prometida del jefe, ya saben lo que eso significa. 
 
    Avanzan hasta una pequeña sala que tiene una mesa, refrigerador y microondas.  
 
    —Nuestro pequeño comedor, nadie lo usa realmente. Antonio sigue reunido de lo contrario me habría enviado un msj, te serviré café y lo esperaremos.  
 
    —¿Crees que él me dirá la verdad?  
 
     
 
    Omar la mira finamente  
 
    —¿Lo que él te diga hará alguna diferencia en tus sentimientos?  
 
    —En parte si, necesito que confíe en mi porque no puedo estar en una relación en la que no sucede  
 
     
 
    El teléfono de Omar suena.  
 
    —Vamos, te llevo con él.  
 
    


 
   
 
  



—¿Cómo lo sabes?  
 
    —Por el tono del mensaje. Vamos a buscar a Antonio, pequeña. 
 
    Al ver a entrar a Elaine le da un beso y le corre la silla, Elaine se sienta y Antonio toma su lugar. Omar se para tras Elaine y le coloca las manos sobre los hombros, la mirada de Antonio va a los hombros de Elaine y sonríe un poco  
 
    —Yo la entrenaré.  
 
    —Eso sí que no me lo esperaba. Pensé en pedírtelo, pero desde aquello no has sido el mismo.  
 
    —Ya se lo he dicho a ella. Sabe sobre mi hermano…  
 
    —Jamás pensé que le dirías algo de eso a otra persona.  
 
    —Soy el mejor y lo sabes, además pienso ser su sombra  
 
    —¿por qué?  
 
    —Me recuerda a mi hermano y aunque no son situaciones parecidas, la mirada de Elaine, tan llena de miedo es la que tuvo mi hermano durante todo lo que le sucedió, cuando su cuerpo me pedía droga tenía ese mismo miedo, sabía que iba a morir. Me has dado tanto Antonio que te lo debo y además Elaine me ha caído bien, tiene temple y eso ya es algo a su favor.  
 
    —¿Me enseñaran a disparar?  
 
    —Si (Omar)  
 
    —No (Antonio)  
 
     
 
    —Y por eso me cae tan bien Omar. Antonio, no voy a ir por ahí disparándole a cualquiera, pero preferiría sentirme segura y debes ser objetivo, en un cuerpo a cuerpo con Christian llevo las de perder. —Lo sé, tienes razón solo que nunca me imaginé metida en mi mundo. 
 
    —Pues bien, iniciamos mañana con algo fácil mientras ese brazo, sana. ¿Por ahora que vas a hacer Antonio?  
 
    —Aun debo trabajar  
 
    —Tengo ganas de ir a comer chino en casa, frente a la tv. Omar puede llevarme.  
 
    —Genial, me muero de hambre. 
 
     
 
     Mientras les ve salir Antonio aprieta los puños, Elaine no se despidió del él, pero no puede culparla. Ya después vendrán tiempos para disculparse, la prioridad es que esté segura.  
 
    


 
   
 
  



Después de que se van, toma el teléfono  
 
    —Soy un hombre paciente papá, pero Christian sigue por ahí. ¿Sabes dónde estoy? Metido en mi oficina buscando la forma de encontrar al tipo, tratando de mantener a Elaine segura en lugar de estar a su lado, en casa. 
 
    Horas después al llegar ve fuera de los apartamentos a un camión de bomberos, se baja a toda prisa y se dirige a uno de los bomberos. Es un edificio con muchos apartamentos, no será el suyo...no necesariamente sino Omar le hubiese llamado...  
 
    —Buenas oficial, vivo en este edificio. ¿En cuál apartamento pasó esto?  
 
    —En el pent—house... 
 
    —No no no...  
 
    —Pero señor...  
 
     
 
    Ya no se quedó a escuchar nada, entró corriendo a la casa, todo se ve en orden. Omar lo ve venir y le lleva a la cocina.  
 
    —¿Qué fue lo que pasó?  
 
    —Elaine ella... quiso preparar….  
 
     
 
    Omar ríe al punto de que se le salen las lágrimas, justo cuando va a hablar Elaine aparece gritando para interrumpirlo 
 
    —¡Cállate Omar!  
 
     
 
    Antonio mira a Elaine, no hay heridas, pero si está muy nerviosa.  
 
    —Quise hacerte la cena . 
 
     
 
    Omar sentado se ríe, Elaine apenada baja el rostro. Antonio fulmina a Omar con la vista, abraza a Elaine, luego le sostiene el rostro, una mano a cada lado y la besa.  
 
    —Dime lo que sea Elaine.  
 
    —Vas a reírte…  
 
    —Nunca me burlaría de ti.  
 
    —Pues bien, no sé cómo tu cocina de gas le prendió fuego a un trapo de secarse las manos, era demasiado humo y se activaron los extintores, llegaron los bomberos y no sé, nunca volveré a cocinar.


 
   
 
  



Antonio ríe, Elaine le golpea el hombro y después de unos segundos ríe con ellos. Suena el timbre, es la comida china  
 
    —Si de verdad quieres cocinar tomaremos juntos algún curso de cocina sino podemos vivir de lo que nos cocina Lucia. por cierto, ¿dónde está?  
 
    —Pidió permiso para salir, ¿no te importa que le haya autorizado hacerlo?  
 
    —Para nada, ahora comamos que muero de hambre.  
 
     
 
    Están comiendo cuando entra una llamada al celular de Elaine.  
 
    —Gracias por llamarme…  
 
     
 
    Antonio y Omar la ven con preocupación, cuelga la llamada  
 
    —Tienen a Christian. Necesitan que vaya a un careo, que firme la denuncia en su contra.  
 
    —¿Cuándo debes ir?  
 
    —Mañana.  
 
    —Cancelaré mi reunión.  
 
    —No lo hagas, yo la llevo. Esa reunión es importante, estás por cerrar un trato que te ha llevado meses.  
 
    —No lo sé...  
 
    —Sabes que la cuidaré con mi vida. Me marcho a preparar mis cosas, te recojo a las 6 de la mañana Elaine. 
 
    Elaine duerme entre los brazos de Antonio, este le besa la cabeza. Suena el teléfono, Elaine se queja y se voltea. Antonio sale de la habitación llevándose el inalámbrico  
 
    —Hola Andrés  
 
    —Me acaban de llamar, debo ir a San Carlos mañana  
 
    —Lo sé, Elaine va con Omar su guardaespaldas  
 
    —Pídeles que pasen por mí para irnos juntos  
 
    —No puedo ir así que me deja más tranquilo saber que vas también. Salen de acá a las 6 de la mañana, les diré que te recojan. No quiero que duerman allá, no importa la hora deben regresar  
 
    —Sí, descuida.  
 
     
 
    A la mañana siguiente Omar está en el auto, Antonio abraza a Elaine, luego coloca las manos a los lados de la cabeza de ella y la mira fijamente a los ojos. 
 
     —Desearía ir, acompañarte. Por favor mantente segura, no te separes de ellos dos.  
 
    —Te amo, recuérdalo.  
 
    —Cada segundo de mi día. Vuelve a mi sana y salva.  
 
     
 
    El auto se aleja, Antonio, aprieta puños. Durante todo el día los llama, pero no le responden y aquello no le gusta. 
 
    —Omar, necesito que me respondan, este es el décimo mensaje que les dejo.  
 
    Pasa otra hora más y prueba con Andrés.  
 
    —Andrés, necesito que alguien me atienda. Me voy a volver loco, ¿dónde están? 
 
     Cuando son las 11pm Antonio camina de un lado al otro, en la mesa hay ocho tazas con restos de café. Luciana está sentada junto a Lucia —Lamento haber aparecido así, pero Andrés no me responde.  
 
    —Es lo mejor, debes tratar de estar en calma pues mis ahijados están sintiendo lo que tú.  
 
     
 
    Suena el teléfono sobresaltándolos a todos. Aunque ha esperado noticias siente temor de atender. 
 
    —¿Si?  
 
     
 
    Antonio escucha durante algunos segundos, luego se sienta de golpe, por la cara que tiene se intuye que hay algo mal.  
 
    —Gracias  
 
     
 
    Las mira fijamente  
 
    —Ni José ni nadie de allá, llamó a Elaine o a Andrés.  
 
    —Dios...Andrés...  
 
     
 
    Luciana se pone de pie, se ve tan asustada que Antonio se levanta justo cuando ella se desvanece, la toma en brazos, la acuesta en el sillón y llaman al médico. Llega Alfonso, le toma la presión y le aplica un calmante. 
 
    —No le hará nada a los bebés. Cualquier cosa me avisas.  
 
    —Gracias por venir tan rápido, la mantendré bajo vigilancia. 


 
   
 
  



—apenas lleguen ellos y si me necesitas, llámame.  
 
     
 
    Alfonso se va, el tiempo avanza de nuevo. Suena el timbre. Lucia va y regresa con Omar, que trae a Elaine en brazos, Andrés viene detrás. Omar tiene sangre en el brazo, la cara manchada de humo. Andrés trae un corte en la frente, está manchado de humo.  
 
     
 
    Elaine está sucia de humo, un corte en la frente. Omar la pone en el suelo y ella se refugia en los brazos de Antonio quien la separa de su cuerpo, la mira al rostro y la besa por todas partes.  
 
    —Necesito un baño, me siento terrible  
 
    —Ve con Lucia, no estás sangrando, pero igual llamaré a Alfonso.  
 
     
 
    Elaine se marcha con Lucia, Andrés se arrodilla frente a Luciana y Antonio procede a explicarle lo que sucedió. 
 
    —Llegó acá en la tarde, hace poco se desvaneció. Vino Alfonso, la revisó y le aplicó un sedante, estará bien. Deberías bañarte, te llevaré al cuarto de invitados y te pasaré algo de ropa.  
 
    —preferiría irme con ella 
 
    —Si te ve en ese estado va a asustarse mucho, ella está bien. 
 
    Antonio camina de un lado al otro, Andrés y Omar regresan limpios, Elaine regresa y Antonio la sienta en sus regazos en el sillón.  
 
    —Llegamos a San Carlos y en uno de los tramos antes de Fortuna un auto nos empezó a seguir. En lugar de detenernos seguimos hasta el rancho de Andrés, justo antes de llegar nos chocaron y sacaron de la calle, acabe volcado. De ahí los golpes que traemos. Luego nos sacaron a punta de armas del auto y nos llevaron a una choza, Elaine fue rápida y tomo su inhalador, luego ellos nos amarraron y le prendieron fuego a la cabaña.  
 
    Por suerte llevaba un cuchillo en el pantalón, eso ... eso nos salvó a todos. La cabaña estaba cerca de la casa de Andrés, ahí tomamos un vehículo y nos vinimos. No llamamos pues ignorábamos si tenían intervenidos los teléfonos, pensé que había un topo en el departamento de policía por eso no nos comunicamos. 


 
   
 
  



—Gracias a Dios que están aquí. Andrés lleva a Luciana al cuarto de visitas, es tarde para que se marchen  
 
    —Gracias 
 
    La levanta en brazos y se van, Elaine está más dormida que despierta, Antonio sale con ella en brazos y regresa solo.  
 
    —Dejé a Lucia con ella. Dime que lograste ver a los tipos.  
 
    —No, con el golpe quedé fuera de juego, abrí los ojos por el llanto de Elaine y el calor de las brasas. Andrés estaba como yo. Los idiotas dijeron que era un regalito de Christian.  
 
    —Muerto  
 
    —Lo sé, yo mismo me encargaré del imbécil.  
 
    Omar se retira, Antonio va hacia su cuarto se acuesta junto a Elaine y la mira mientras piensa lo afortunado que es. Ella abre los ojos, Antonio no duerme, la mira a ella mientras duerme por eso se encuentra con su mirada  
 
    —Eres fuerte Elaine, otra estaría gritando  
 
    —No creas que no quisiera hacerlo.  
 
    —Mañana iremos a que empieces tu curso de armas. Necesitas saber defenderte 
 
    A la mañana siguiente mientras están desayunando con Omar, Antonio le explica que debe cancelar todo.  
 
    —Tengo cosas por hacer, no sé si Elaine desea quedarse acá en casa. Sé que le dije que iniciaría curso de armas, pero ha surgido un problema. Lo siento por cancelar. 
 
    —No te preocupes si yo misma iba a cancelarte, me acaban de avisar que la galería está restaurada. —interviene Elaine.  
 
    —Pues vamos y quédate tranquilo hermano, que nadie le pondrá un dedo encima. —añade Omar— 
 
     
 
    Elaine le da un beso a Antonio y se marcha con Omar. Pasan la mañana en la galería y regresan a almorzar. Omar saca varios tipos de armas y empieza a mostrárselas, inicia poniéndola a sentir los pesos.  
 
    —Por obvias razones está descargada, quiero que sientas el peso, la muevas en tus manos.  
 
    


 
   
 
  



Andrés llega y la ve con el arma  
 
    —¿Qué pasa, Elaine?  
 
    —Hola, es que Antonio le ha pedido a Omar que me ayude a manejar un arma, me han regalado esta Glock.  
 
    —Te ves demasiado contenta  
 
    —es que voy a sentirme segura. Por cierto, Omar, me ha llamado el restaurador, el cuadro está listo y envuelto.  
 
    —Te llevo a recogerlo. 
 
    —De acuerdo. 
 
     
 
    


 
   
 
  



 
 
    Seis meses después  
 
     
 
    La casa está decorada con globos y rótulos de feliz cumpleaños para Antonio  
 
    —Mamá, de verdad que no creo que a Antonio le guste esto.  
 
    —Hijita, sé que ya es un adulto, pero verás que le encanta. Por cierto, ese tal Christian no ha vuelto a molestarte  
 
    —Antonio lejos de estar tranquilo sigue metiendo guardaespaldas, ya no hay paz, está muy tenso.  
 
    —Han sido tiempos difíciles para todos. Por dicha ya te tenemos en nuestras vidas, las cosas mejoraran con el tiempo, ya lo veras. Te has instalado bien aquí.  
 
    —Sí, pero estamos buscando casa. Sentimos que es muy pequeño y a futuro tendremos familia.  
 
    —Hija, tu padre y yo estamos pensando en cederles la casa a ustedes y venirnos para acá nosotros. Estamos cansados y no es como si este fuera un apartamento diminuto, para dos está bien.  
 
    —Me encanta la idea, tu casa es bellísima  
 
    —Ahora es de ambos. Y dime que has traído para regalarle, sé que te ha costado mucho decidirte  
 
    —Vamos a la habitación de invitados, lo he escondido ahí. ¿Cuantas personas vienen?  
 
    —Nosotros, Gustavo con Ana María, Omar. Andrés no pues Luciana y los bebés están evitando salir por aquello de los gérmenes, apenas llegan a los dos meses  
 
    —Pues vamos a que veas el regalo y coincido, mejor que se queden en casa.  
 
     
 
    La cena fue bastante amena. Nadie tocó temas desagradables. Más tarde aquel día, Elaine lo lleva a la biblioteca y le venda los ojos  
 
    —Quiero que te quedes acá con esta venda en los ojos  
 
    —Cuanto misterio  
 
    


 
   
 
  



—Espera unos segundos 
 
    Elaine sale y entra con el cuadro que Antonio había querido comprar, descubierto. Lo coloca en un sillón frente al escritorio de Antonio, gira la silla de Antonio para quedar al frente y le toma las manos.  
 
    —No te quitaré la venda aún. No tienes idea de lo que me costó pensar en que podía regalarle a alguien que lo tiene todo.  
 
    —Mi amor, tenerte en mi vida es todo lo que siempre quise y no hay dinero que pueda pagarlo.  
 
    —Te amo igual, por eso te tengo algo que creo, te va a gustar.  
 
    Le quita la venda y Antonio ve el cuadro, la sonrisa se le borra del rostro, se ve como en shock, es obvio que nunca se imaginó ese regalo. Se pone de pie, pasa junto a Elaine y se para frente al cuadro. Elaine llega por detrás y le sujeta la mano, Antonio se vuelve hacia ella, empiezan a besarse, cuando sube de intensidad Antonio se detiene  
 
    —Debemos parar  
 
    —No, yo de verdad deseo que esta sea nuestra primera noche juntos. No quiero esperar más.  
 
    —Habla la parte de ti que está excitada  
 
    —No, bueno sí que estoy excitada pero no lo estaba hoy en la tienda cuando compré el juego de lencería que tengo puesto.  
 
    —Dios... 
 
    —Vamos, que, si eres virgen y tienes miedo, lo haremos juntos nuestra primera vez. Hasta le dije a Lucia que se tomara un par de días, me parece que una vez que pierdas la virginidad vas a ser insaciable, tienes el tipo.  
 
    —No soy virgen maldita sea, mi madre me va a escuchar. En lo que si estás bien orientada es en lo insaciable que soy, Elaine no vas a salir de la cama en dos días, mañana no podrás ni sentarte  
 
     
 
    Ambos ríen un poco y salen tomados de la mano. Isabella llega a visitarlos a la mañana siguiente, entra con la llave que le dio Antonio. Lleva varias bandejas con el desayuno. Las coloca en el comedor. Cuando va a salir ve un rastro de ropa que va desde la oficina de Antonio hacia los cuartos. Sonríe y se marcha.


 
   
 
  



Ernesto estaba revisando algunas cosas en su computadora cuando ella regreso  
 
    —Has vuelto muy pronto  
 
    —Veras, pasó algo... 
 
    En ese mismo momento en casa de Antonio, este abre los ojos, Elaine está boca abajo desnuda, la cobija deja descubierta media espalda y baja a cubrir el resto. Antonio se frota la cara y sonríe, se fija en su celular en la mesa de noche, frunce el ceño y achica los ojos, parece querer tratar de recordar algo, cuando parece hacerlo abre los ojos con horror y dice  
 
    —¡Mierda!  
 
     
 
    Elaine se mueve y balbucea algo incoherente, él se inclina, besa su cabeza y le dice  
 
    —Duerme amor.  
 
    Antonio sale de la habitación, ve el rastro de ropa y empieza a levantarla, la lleva al cuarto de lavado, entra a la cocina y al ver las bandejas de comida ríe sacudiendo la cabeza. 
 
    Toma las bandejas y las lleva a la habitación. Elaine está despierta, pero sigue acostada. Lo ve entrar con comida y frunce el ceño.  
 
    —¿Te has puesto a hacer desayuno?  
 
    —Buen día amor y no, mamá lo ha traído hace un rato.  
 
    —Dime que estabas despierto 
 
     —Nop  
 
    —Dime que no dejamos un camino de ropa desde tu oficina hasta acá 
 
     —No dejamos un camino de ropa desde mi oficina hasta acá 
 
    Antonio ríe un poco, Elaine se cubre la cara con las manos  
 
    —¡Dios! No es que seamos niños, pero no me emociona que lo viera todo. Trae, que tengo hambre  
 
    —Duchémonos primero 
 
     —Anoche fue mejor de lo que pude soñar.  
 
    —debía ser así, siempre cuidaré de ti Elaine. Ahora bien, te dije que ibas a tener dos días moviditos.  
 
    


 
   
 
  



Antonio camina en cuatro patas en la cama como si fuera un felino y aplasta a Elaine, empieza a besarle el cuello.  
 
    En una calle cercana al apartamento de Andrés hay mucha gente, la ambulancia se ha llevado un cuerpo, el de Andrés para el hospital.  
 
    —Tenía con él un celular con algunos números de teléfono, llamaremos a todos a ver quién puede responder por él.  
 
    —Me encargaré de ello. Pobre hombre  
 
     
 
    Elaine se está bañando, Antonio está acabándose de vestir cuando suena el celular de Elaine  
 
    —¿Podrías contestar?  
 
    —Claro. ¿Diga?  
 
    —¿Es el celular de Elaine Bourdin?  
 
    —Sí, habla su prometido 
 
    —Es de parte de la policía, un joven llamado Andrés fue atropellado esta noche, está en el hospital en Escazú  
 
    —Gracias por avisar, ¿él estaba solo?  
 
    —Sí señor, así es.  
 
     
 
    Antonio toma un paño, se lo pasa a Elaine. Le alivia saber que ni Luciana ni los bebés estaban con él. Sabe que Elaine es fuerte pero ya son demasiados ataques.  
 
    —Amor, debes salir del agua, han atropellado a Andrés, está en el hospital. Iré encendiendo el auto.  
 
    —Ya llego.  
 
     
 
    Elaine y Antonio van llegando, corren por el pasillo, Gustavo ya está ahí con Luciana. Poco después llega Omar  
 
    —Gracias por avisarme, Antonio —le dice Gustavo— 
 
    —¿Te han dicho algo? —pregunta Elaine.  
 
    —Nada aun, solo que está en intensivos. Pasé por Luciana y Ana María se quedó con los niños.  
 
    —La seguridad debe implementarse, si el objetivo era Andrés y no una simple casualidad, lo niños y Ana María están en peligro.  
 
    —Antonio yo...  
 
     
 
    Antonio ve a Elaine agarrándose de la pared y corre atrapándola justo antes de caer. Ella, aun apoyada en él, usa el inhalador


 
   
 
  



—¡Elaine! 
 
     —Estoy bien, maldita sea odio tener asma, odio que me afecten así las impresiones fuertes  
 
     
 
    Antonio la abraza fuerte, pero le habla de forma cariñosa  
 
    —Tranquila chiquita, vas a ver que cuando todo acabe te estabilizarás a nivel de salud  
 
     
 
    Un médico viene hacia ellos  
 
    —Hola Elaine, es bueno verte, aunque no en estas circunstancias, Andrés está bien, considerando el nivel de lesión. Debemos operarlo para reparar un hueso roto en la pierna, pero no veo porque salga mal. Igualmente esperen acá y apenas acabemos les dejare saber.  
 
    —Gracias doctor Rojas.  
 
    —Mucho gusto a ambos, apenas salga de sala les dejaremos saber.  
 
     
 
    Elaine está sentada tomando café, se levanta y camina, vuelve a sentarse. Luciana está más tranquila. Elaine se aleja un poco, Antonio se va detrás  
 
    —Cinco horas...  
 
    —Tranquila Eli.  
 
    —Es mi culpa, antes de que llegara a San Carlos ellos llevaban una vida tranquila. 
 
    —no lo permitiré, Elaine… ¿me escuchas? No vas a lograr lo que las chismosas querían, que te culparas por todo. Escúchame bien, ¿de acuerdo? Christian está loco, es la única explicación, Él no quería la casa ni nada, hay otra razón y necesitamos saber que es. Cuando te secuestró te lo dijo, me dijiste que él le dijo a doña María que te había usado de cebo para atraerla a ella y a Ignacio.  
 
     
 
    El médico llega a la sala, sonríe optimista  
 
    —Todo perfecto, ya está en la habitación. Está muy sedado y dormirá hasta mañana. 
 
     —Gracias doctor.  
 
     
 
    Elaine se va donde Luciana.  
 
    —¿Qué vas a hacer?  
 
    


 
   
 
  



—Regresaré al apartamento.  
 
     
 
    Gustavo se acerca a ellas.  
 
    —Acabo de hablar con Ana María, ella está con los bebes y dice que se quedará allá contigo está noche para ayudarte. Te llevaré al apartamento y luego regreso acá.  
 
     
 
    Andrés tiene los ojos abiertos, Elaine se inclina y le besa la mejilla. Son casi las tres de la mañana y él ha abierto los ojos  
 
    —Recibí una llamada, me decían que Elaine estaba herida, por eso salí sin fijarme, cuando sentí el auto cerca lo mire y era el auto de Christian y no creo que sea casualidad. 
 
    Entra un mensaje al número de Elaine, ella lo lee y se tambalea, incluso palidece. Antonio le quita el celular y lo lee en voz alta  
 
    —Lindas ropas para un hospital, una pena no lograr que vistieses de negro. Tus padres son los siguientes.  
 
    —Mamá... 
 
    Antonio se sienta en un sillón con Elaine en sus regazos, ella se acurruca, él le acaricia la espalda  
 
    —Tranquila mi amor, obviamente tiene alguien aquí, vamos a actuar como si nada, por nuestros padres no te preocupes, mañana organizaré un crucero por su aniversario y los sacaremos de aquí el tiempo suficiente para lograr acabar con este imbécil. En seis días tendremos la reapertura de la galería, llevaremos más hombres  
 
    —No quiero ir, pero debemos hacerlo, no podemos dejarle dominar nuestras vidas.  
 
    —Lo atraparemos, ya lo veras. ¿cómo se tomó esto Luciana?  
 
    —Tranquila, estuvo fuera hasta hace poco y regresó con los gemelos. —Mientras esto pasa voy a poner guardaespaldas en el apartamento. —Tengo algunos en mi empresa, mandaré los mejores. 
 
     
 
    En el desayuno casi almuerzo unas horas después... 


 
   
 
  



—Gracias por invitarnos a desayunar, bueno casi almorzar mamá.  
 
    —Cuando dijeron que querían vernos nos pareció algo apresurado. Dime que voy a ser abuela. 
 
    —Es que... bueno nosotros... ¿qué? No no es de eso, por Dios Mamá que pena…  
 
    Todos ríen bastante, Elaine esconde su cara en el pecho de Antonio —Les tenemos un regalo de aniversario, el viernes salen de crucero a las Bahamas.  
 
    —Vaya hijos, es muy generoso.  
 
    —El jueves deben salir a Miami para que pasen allá una noche y zarpen el viernes. Acá todo está muy tranquilo.  
 
    —Tu madre y yo necesitamos una segunda luna de miel  
 
    —No se diga más. Buen provecho y buen viaje. 
 
     
 
    


 
   
 
  



 
 
    SEIS DIAS DESPUES  
 
     
 
    Se marcha el último de los asistentes, quedan Antonio, Elaine y Omar. Un salonero se acerca a Elaine  
 
    —Doña Elaine, mi jefe la espera en la cocina para que finiquiten lo de esta noche  
 
    —Claro que sí.  
 
    Elaine entra a la cocina y por detrás aparece Christian, le coloca el cuchillo en el cuello. Elaine patea una mesa arrojando unas copas. Fuera de la cocina Antonio escucha el sonido y corre con Omar, encontrando a Elaine con el cuchillo en el cuello. 
 
    —Ni un paso más. Planeo llevármela y no vas a impedirlo.  
 
    —Por Dios, Elaine no te ha hecho nada.  
 
    —Ella es la pieza clave. La muerte de Elaine será el castigo para Andrés, ese maldito pagará por todo lo que me causó  
 
    —Deja a Elaine.  
 
    —Tengo mi auto listo, métanse al baño y no salgan, si hacen cualquier movimiento estará muerta. ¿lo comprenden?  
 
    Elaine mira a Antonio, le dice moviendo los labios  
 
    —Te amo.  
 
     
 
    Antonio y Omar están encerrándose en el baño  
 
    —Si la saca, la pierdo  
 
    —Tranquilo, sé cómo encontrarla. 
 
     
 
     El auto de Christian se aleja con ella dentro. Antonio sale a media calle, grita y cae de rodillas. Omar le observa sin intervenir, Antonio se levanta, bota aire para calmarse y se vuelve hacia Omar, con una cara de furia tal que Omar da un paso atrás.  
 
    —Tranquilo Antonio, Elaine lleva dispositivos de rastreo en los aretes y anillo. Sabe activarlos por eso debemos esperar a que lo haga. 


 
   
 
  



—Mientras tanto vamos a buscar al verdadero culpable  
 
     
 
    Antonio entra a la habitación de Andrés, golpea la puerta al abrirla de forma violenta y las enfermeras del puesto de control llaman por teléfono a la gente de seguridad. Andrés se despierta por el ruido lo mismo que Gustavo. Antonio toma del cuello a Andrés  
 
    —¿Antonio que pasa?  
 
    —Se la llevó, Christian se la llevó y es tu culpa.  
 
    —No entiendo  
 
     
 
    Antonio está desesperado, después de soltar a Andrés se pasa las manos por la cabeza  
 
    —Piensa por Dios, ¿Que puedes haberle hecho para que te odie tanto? ¿Y porque cree que Elaine es el medio para hacerte pagar? Dijo que es tu culpa lo que sucede  
 
     
 
    Una llamada al celular de Andrés los interrumpe  
 
    —Es del psiquiátrico. ¿Aló, Buenas noches?  
 
    —Llamamos para avisarle que su hermana Diana se fugó esta noche, un hombre que firmó como Christian vino a hacerle una visita. Disparó a varios de los guardias. En el momento no nos dimos cuenta de la ausencia de su hermana. Ya la policía está al tanto, si ella se pone en contacto con usted déjenoslo saber.  
 
    —Así será.  
 
     
 
    Tras colgar con ellos se pone de pie, la pierna está enyesada y toma unas muletas que están junto a la cama, una enfermera que ve todo desde fuera entra  
 
    —Señor no puede estar de pie  
 
    —Me marcho  
 
    —No puede  
 
    —No me diga que putas puedo hacer, me estoy dando de alta, tráigame lo que deba firmar y una puta silla de ruedas que veo todo azul  
 
     
 
    Se tambalea, Gustavo se acerca a él  
 
    —Déjeme llamar al médico  
 
    


 
   
 
  



—Salgo de aquí en este momento.  
 
     
 
    Entran dos enfermeros y lo arrastran a la cama.  
 
    —No puedes irte, dime lo que sabes —le dice Antonio.  
 
    —No sé nada, Christian entró por mi hermana, no sé si la va a dañar o si ella está en esto.  
 
     
 
    Maldición el teléfono de Andrés suena de nuevo  
 
    —Hermanito  
 
    —Diana, ¿estás bien?  
 
    —Más que bien, acá tengo a esta idiota. Al fin pagará por lo que le hizo a Ignacio  
 
    —Cristian ha estado detrás de todo  
 
    —Mientes  
 
    —Él planeó todo junto con Eduardo, Christian es quien le disparó a Ignacio, juega bien tus cartas porque si sabe que te dije esto te va a matar. 
 
    —Me sacaré los rencores que le tengo a Elaine, me divertiré con ella un poco. Nos hablamos luego queridito, si lo que dices es cierto me encargare de ello  
 
     
 
    Elaine abre los ojos, está en una cama, se pone en pie y se acerca a la puerta, trata de abrir y nada. Oye ruidos fuera y se recuesta contra la pared. Entra Diana con un arma, le apunta y hace señas para que se hinque. Luego como la loca que es empieza a patear a Elaine quien está gimiendo, pidiendo clemencia.  
 
    Christian entra al cuarto toma a Diana de los brazos, la tira al suelo y le dispara, Diana muere de inmediato. Christian usa un silenciador, Elaine grita.  
 
     
 
    —¡Cállate Elaine! Si no llenaré de pólvora a Antonio.  
 
    —¿Vas a matarme?  
 
    —No, eventualmente te dejaré ir, pero por ahora quiero mantener a Andrés muriéndose de preocupación, claro que te daré otra emparejada, como que la idiota de Diana se quedó corta. 


 
   
 
  



Christian coloca una silla, amarra a Elaine y llama por teléfono.  En el apartamento de Antonio están todos, Andrés en un sillón con el pie en alto cuando suena el teléfono. 
 
     
 
     —Es Christian, haciendo video llamada. 
 
    Ponen el celular en la mesa y así Antonio y Omar pueden ver. 
 
     —Hola querido Andrés, Elaine sigue viva, por ahora. Tu hermanita está trabajando conmigo.  
 
    —No es cierto, ella está muerta  
 
    Se ve a Christian enterrando un cuchillo en el muslo de Elaine, el grito de Elaine es desgarrador, se corta la llamada. Antonio sale de la sala y grita  
 
    —¡NOOOO,MALDITA SEA!  
 
    Antonio regresa a la sala, toma a Andrés del cuello, se ve furioso, Omar no trata de detenerlo.  
 
    —Andrés, vuelve atrás en tu vida y piensa que mierdas le hiciste a Christian  
 
    —No lo sé, después de la muerte de mis padres me dediqué a cuidar a Diana. Antes de eso éramos amigos, él, Ignacio y yo. Después de que murieron mis padres todo cambio  
 
    —¿Cómo murieron tus padres?  
 
    —Chocaron contra otro auto, papá venia tomado y.… ¡OH DIOS!  
 
    —¿QUÉ?  
 
    —Los padres de Christian, ellos venían en el otro auto. Pero nunca nos miró con odio, se lo llevaron del país a estudiar con unos familiares y regresó años después.  
 
    —¿Cómo encajan todas las muertes con él? 
 
    —Imagino que vio la oportunidad de amenazar a Elaine pues al fin y al cabo ya había otro asesino, doña María. El asunto es que en algún momento se asociaron para acabar con Elaine e Ignacio.  
 
    —¿Tus padres tenían alguna propiedad donde Christian pudiese llevar a Elaine?  
 
    —No  
 
    Antonio camina de un lado al otro. Entran policías y les toman la declaración, llega también Mauricio el jefe del CIJ. 


 
   
 
  



—Tengo a mis hombres listos ante cualquier aviso de Elaine. He solicitado al CIJ la intervención de cada teléfono, celulares, fijos. Todos ustedes pueden recibir una llamada de Christian así que traten de hacerlo hablar lo más que se pueda. Hemos girado orden de búsqueda y captura, si la policía en cualquier lugar lo ve saben que deben informarnos.  
 
     
 
    En una casa en Turrúcares de Alajuela...  
 
     
 
    Elaine está con un vendaje en la pierna, Christian ha puesto una cámara de video en la mesa y empieza a grabar.  
 
    —Hola Andrés, sé que en este punto han de haber intervenido cada teléfono, por eso usaré esta bella computadora, he mandado a hacer que el IP no sea rastreable, mi meta es liberarla, pero será dentro de unos días. Por ahora me divertiré con ella.  
 
    Por cierto, los aretes y anillo los hemos dejado de camino a este lugar, no soy tan idiota como creen.  
 
     
 
    Christian presiona la pierna herida, Elaine grita, está despeinada, con un moretón en la boca.  
 
    —Como soy un buen médico, he de desinfectarle esta pierna con alcohol. 
 
    Le arroja líquido y ella grita, el video acaba.  
 
     
 
    En el apartamento de Antonio, cierran el archivo de la computadora con el video, Antonio arroja la taza de café contra la pared. 
 
     
 
    Elaine está amarrada en la silla, Christian le da de comer, ella escupe la comida y él le da una bofetada.  
 
     
 
    Avanza el tiempo, la suelta de la silla y la levanta en brazos hasta el baño donde hay una tina totalmente llena, la inclina sobre el borde y le sumerge la cabeza tres veces.  
 
     
 
    El tiempo avanza, ella está en un colchón en el suelo, le arroja agua con una cubeta. La levanta de nuevo y la coloca frente a la tina. De nuevo la amarra en la silla y la esta peinando mientras tararea una


 
   
 
  



 canción de cuna.  
 
     
 
     NUEVE DIAS DESPUES  
 
     
 
    El teléfono de Mauricio suena, escucha en silencio y luego habla.  
 
     
 
    —Vamos para allá 
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Christian llegó lleno de sangre a una farmacia a pedir suplementos, la pobre farmacéutica le pregunto si llamaba a una ambulancia y sacó un arma, por suerte no disparó. Algunos vecinos siguieron al sujeto con cuidado y llegaron a una casa algo apartada del centro, se escuchan gritos de mujer.  
 
    —¿Seguro?  
 
    —Recuerde que la policía giró una orden de captura y notificó a las diferentes delegaciones del país, Turrúcares en Alajuela fue la que reportó el suceso, poco común en la zona.  
 
     
 
    Antonio, Mauricio y Andrés llegan a las afueras de la farmacia, hay gente, una multitud mirando detrás de la cinta amarilla, en el interior se ve a la farmacéutica hablando con un policía, puede notarse sangre en el mostrador. Un agente del CIJ está sacando fotografías Un policía da el reporte a Mauricio  
 
     
 
    —Entramos a la casa, la joven no estaba ahí. Había muchísima sangre. La mancha muestra que alguien se arrastró. Mis hombres revisaron el auto y la encontraron dentro, este tipo estaba por huir y la había metido en el maletero.  
 
    —¿Está viva?  
 
    —Iba delicada, va de camino al hospital. 
 
    —¿y Christian, el que la tenía secuestrada?  
 
    —Desaparecido.  
 
     
 
    Antonio, Andrés, Gustavo, esperan, Ernesto, Isabella vienen llegando.  
 
    —¿Fue lo mejor llamarles?  
 
    —Tenían que estar aquí, son sus padres. Elaine está luchando por sobrevivir. No puedo perdonarte, no fue tu culpa directa, sin 


 
   
 
  



embargo, tu, tu mundo, tu gente, todos ellos usaron a Elaine para sus distintos fines, la venganza el principal. Te veo y me es difícil olvidar todo e imagino que con el tiempo será más llevadero, pero por ahora no lo es.  
 
    Elaine te quiere y no soy quien para decirle con quien puede o no estar, solo quiero que quede clara mi forma de pensar. Perdiste a tu hermana y siento que es injusto de mi parte recriminarte algo en este momento.  
 
    —La amas, estando en tu posición yo te prohibiría verla, más bien eres demasiado benevolente.  
 
     
 
    Ernesto se acerca a ellos, se ve muy angustiado  
 
    —Hijo, vinimos tan pronto como conseguimos boleto aéreo. Elaine es fuerte.  
 
     
 
    Andrés se retira dejándolos solos  
 
    —Lo sé papá, lo sé, pero es difícil verla así. Tu gente no ha hecho nada. 
 
    —Lo tenemos, clama tener cómplices así que no podemos descuidar la seguridad de Elaine, sin embargo, si quieres verlo puedo decirte dónde está  
 
    —te lo dije, no quiero estar cerca ni remotamente, solo resuélvelo  
 
     
 
    El medico se acerca a ellos, por su mirada se ve que no son buenas noticias.  
 
    —Las heridas de Elaine comprometían órganos principales, tratamos de arreglar todo, pero fue difícil. Entró en paro varias veces, la herida en la pierna la hizo perder demasiada sangre.  
 
    —¿Está...? ¿viva?  
 
    —Sí, pero entró en coma. No podría decirles cuánto tardará en despertar o las secuelas que pueda tener. La mano quedó destrozada, fue golpeada con un martillo, pudimos reconstruirle los huesos rotos, pero no podrá usar la mano como antes, pintar quedará descartado.  
 
    —¡Maldición!  
 
    —Ella ya está siendo llevada a cuidados intensivos, las visitas pueden ser de uno a la vez y por poco tiempo. 


 
   
 
  



Antonio entra primero, se sienta junto a Elaine, le sujeta con cuidado la mano izquierda y llora. Elaine no se mueve. El médico entra y habla con Antonio  
 
    —¿Cuándo va a salir de ese estado, doctor?  
 
    —Debe calmarse 
 
    —¿Calmarme? Elaine ha pasado por un verdadero infierno y en lo último en lo que puedo pensar es en calmarme.  
 
    —Lo sé, pero el daño que sufrió en esos días fue mucho. Ella no le necesita agresivo, aunque tenga razones de sobra para estarlo. Elaine fue sometida a una carga emocional tan fuerte que, si no es cuidadoso con ella, puede hacerla colapsar.  
 
    —¿Colapsar?  
 
    —Piense en Elaine como si fuese un pajarito herido, su fragilidad emocional debe ser su única prioridad, por encima incluso de la venganza. 
 
    —Me preocupa que los cómplices de este tipo lleguen a ella para intentar acabar con lo que empezó.  
 
    —Aquí está segura. Podría resultar casi ofensivo que diera a entender lo contrario.  
 
    —No es nada personal doctor, este tipo es altamente peligroso y por estoy trayendo gente de mi confianza para custodiar la puerta. Piense en sus otros pacientes, sus cómplices harán todo lo posible por llegar a ella y matará a todo aquel que se interponga.  
 
    —De acuerdo. Voy a continuar mis visitas en otros cuartos, regresaré más tarde.  
 
     
 
    Antonio se sienta junto a ella y le sujeta la mano 
 
    —Elaine soy una de esas personas que generan aprensión a quien se les mete en el camino y sin embargo tengo miedo. Creo que me estoy volviendo loco y no tengo forma de evitarlo pues te estás dando por vencida, te dejas ir y se ve. Sé que tienes miedo Elaine, pero te pido nos des la oportunidad de acabar con todo. Solo te pedimos una micra de confianza y verás que al final serás la vencedora. Eso te lo juro. 
 
    Pasan seis días, cada día se sienta junto a ella, le acaricia el pelo, le habla la besa. Hay dos guardaespaldas en la puerta cada mañana y otros dos cada tarde Durante la mañana del sétimo día el Dr. Rojas se dirige a Antonio 


 
   
 
  



—¿Sus padres?  
 
    —Mamá estaba muy cansada, esto está siendo muy duro para ella. Pero dígame cómo está Elaine  
 
    —Elaine abrió los ojos hace una hora, utilizamos la escala de Glasgow, sacó casi el máximo de puntos lo que me indica que su traumatismo craneoencefálico es leve. Su apertura ocular fue espontanea, está bastante orientada, sabe su nombre, el de sus padres, el suyo Antonio, siente dolor cuando se le toca piernas así que es un buen pronóstico. Vamos a moverla a una habitación y si sigue así en unos días le daré de alta. Está muy ansiosa y por eso vine a buscarlo, iba a esperar a que estuviera en su habitación, pero ahora es contraproducente que se altere tanto, vamos para que esté con ella mientras la trasladamos  
 
    —De acuerdo. 
 
    Elaine está con los ojos cerrados pero una lágrima cae por su mejilla. Antonio se inclina y le besa el rostro, ella abre los ojos.  
 
    —mi cielo, ha sido la semana más larga del mundo  
 
    —Christian...  
 
    —No pienses en él. Nos estamos encargando cariño, solo concéntrate en mejorar.  
 
    —Te amo  
 
    —Te amo. En pocos días te dan la salida.  
 
    —Mi mano, no la siento  
 
    —el daño fue grande, estás muy anestesiada, tienes pines en huesos. —estaba como loco, nunca había sentido tanto dolor  
 
    —Lo superaremos, ya verás que sí. 
 
     
 
    


 
   
 
  



 
 
    DOS MESES DESPUES 
 
    Andrés entra al apartamento de Antonio, Elaine está en el sillón de la sala mirando tv  
 
    —Te he tenido abandonada  
 
    —Algo sí. Pero te entiendo, ya no estás solo, tienes tu propia familia  
 
    Elaine se rasca los brazos con la mano izquierda reflejando algo de desesperación, la mano derecha casi no la mueve  
 
    —¿Cómo sigue la recuperación?  
 
    —Es duro, con la mano puedo sostener una taza, pero duele, y los insectos...—suena desesperada al decir esto.  
 
    —¿Qué dice el médico?  
 
    —Christian me drogó causándome alucinaciones, a veces siento arañas en mis brazos, pero sé que no están ahí, vivo empastillada con Clonazepam para que la neurosis que tengo como secuela no me ataque. Lo superaré en algún momento, pero estoy atando a Antonio a vivir con una loca  
 
    —si te escucha diciendo esto...  
 
    —Me molestaré mucho.  
 
    Antonio irrumpe de pronto, Elaine se sobresalta 
 
    —He tratado de que entienda que la amo y que me siento tremendamente culpable por no haberla protegido.  
 
    —Elaine es así, piensa en otros antes que en sí misma. 
 
    Elaine tiene rojos los brazos por rascarse, Antonio le sujeta la mano y le besa los nudillos, la levanta en brazos y la sienta sobre sus piernas, Elaine se acurruca sobre su pecho y cierra los ojos.  
 
    —Andrés, te llamé por lo siguiente. Debo ausentarme durante una semana, hay un problema serio con mi hotel en Estados Unidos y debo ir, pero por cosas como la que acabas de ver, me aterra dejarla sola.  
 
    —En este momento mi cliente nuevo esta fuera del país y tengo tiempo, puedo instalarme aquí. Traeré a Luciana y los niños 


 
   
 
  



—Necesito que seas su sombra, Omar se encarga de la parte de seguridad, pero dentro de la casa no.  
 
    —Puedes dar por un hecho que no le quitaré los ojos de encima. Gracias por llamarme, recuerdo lo que dijiste en el hospital y tienes razón.  
 
    —No, estaba aterrorizado de que ella muriera y hablé sin pensar. No eres culpable de nada y de verdad acepta mis disculpas.  
 
     
 
    Ven a Elaine, duerme sobre Antonio. 
 
     —Me parte el alma verla luchar con alucinaciones, verla quedarse callada para no molestarme y me frustro, la mujer que amo vive un infierno en su mente y no puedo hacer nada para que lo supere. 
 
    —Ella es importante para mí también y daría todo porque no esté así. Pero ella es feliz a tu lado, debemos seguir con ella en este proceso, deberá pasar pronto. 
 
     
 
    Antonio se levanta con ella en brazos y la acomoda en el sillón,  
 
    —Iré a casa por algunos documentos para trabajar desde tu oficina y mis cosas para trasladarme. Luciana estará encantada de pasar acá unos días  
 
    —Gracias, mi vuelo sale en tres horas, Prepararé mis cosas  
 
     
 
    Un par de horas después Elaine abre los ojos, Andrés está a su lado leyendo algo en su celular.  
 
    —¿Dónde está?  
 
    —¿Tu Antonio? tenía que irse, tratamos de despertarte, en serio que sí, pero mujer duermes como un tronco. Me ha dicho que apenas llegue al hotel llamará. Lucas llamó también, ha estado a cargo de la galería y hoy tiene algo de tiempo, quiere venir a verte. Luciana y los niños ya están en el cuarto de huéspedes.  
 
    —Gracias por acompañarme, estas medicinas me tienen triste, mi parte racional me dice que es solo una semana, pero quisiera pedirle que regrese. 
 
    —Nos entretendremos bastante, podemos ir a hacer compras extravagantes y cargarlas a su tarjeta. Eso cuando no estés hablando con Luciana  
 
    —Sabes que tú y yo tenemos suficiente dinero para no tener que usar el suyo. Me alegra que Luciana esté acá  
 
    


 
   
 
  



—Ella está bastante cansada, le dan mucha lata, pero Lucia le ha dicho que la ayudará a que duerma bastante. Y por lo de las tarjetas, bueno piensa en ello como una travesura, necesitas renovar guardarropa y un auto, el tuyo es demasiado viejo.  
 
    —No te metas con Juanita  
 
    —¿Juanita? por Dios Elaine, además tenemos que usar esta semana en algo.  
 
    —Vamos al parque de diversiones.  
 
    —Noo, si no puedo subir a un segundo piso sin sentir que me da un infarto. Y con tu mano así...  
 
    —Andrés, estoy lidiando con este terror a los insectos, deberías ser solidario y enfrentar los tuyos de una vez. La mano no me duele, es tanto el Clonazepam que tomo que está dormida. Anda, vamos  
 
    —Lo siento, pero hay límites que no cruzo.  
 
     
 
    Llaman a la puerta y entra Omar  
 
    —¿Qué planes tienes para hoy?  
 
    —Quería ir al parque de diversiones, pero Andrés se reúsa a acompañarme 
 
    —Vamos juntos, ¿Qué tan malo puede ser? 
 
    Unas horas después están en el hospital, Elaine está llamando por teléfono  
 
    —Hola amor, como has estado.  
 
    —Bien, estoy en el hospital con... 
 
     —¿qué te pasó?  
 
    —¿A mí? Nada, es Omar. Parece que tiene un ataque de vértigo muy severo  
 
    —No entiendo  
 
    —Fuimos al parque de diversiones  
 
    —No te dijo de su pánico a las alturas  
 
    —No, traté de ir con Andrés y no quiso  
 
    —¿La pasaste bien? ¿Cómo está tu mano?  
 
    —sí, ya te pasaré las fotos. Se veía demasiado tierno con el gorro de tío conejo. Mi mano bien, quédate tranquilo  
 
    —Te amo.  
 
    —Te extraño  
 
    


 
   
 
  



—Estoy apurándome para regresar a tu lado.  
 
    —Trata de no enamorarte de alguien mas  
 
    —Ninguna otra, estoy con JeanPiere que insiste en que cenemos en su restaurante.  
 
    —Dile que cuando regresen me encantará ir.  
 
    —No te enamores de nadie  
 
    —Ningún otro. 
 
    En Estados Unidos JeanPiere está almorzando con Antonio quien parece no disfrutar de estar ahí  
 
    —Vuelve con Elaine  
 
    —Eso quisiera, pero hay tanto por resolver  
 
    —Nada que no pueda delegarse, ya acabó con Omar, en este momento no tiene guardaespaldas.  
 
    —No lo había pensado. Gracias amigo te la debo 
 
     —Llévala a cenar al hotel, se lo debo.  
 
    36 horas después Antonio viene entrando, no hay ruido. Lucia sale a recibirlo, al verlo no pone buena cara  
 
    —¡La que se va a armar!  
 
    —¿Elaine está bien?  
 
    —Sí, él que no va a estar bien es Omar cuando sepa que regresaste antes. Elaine, doña Isabella y Omar, se fueron a uno de esos lugares de peleas clandestinas.  
 
    —¿Mi madre? ¿Papá lo sabe?  
 
    —¿Qué crees?  
 
    —Omar tiene los días contados. ¿Sabes en qué lugar es?  
 
    —Sí, cámbiate y te anoto la dirección. 
 
     
 
     Va a salir cuando entran Isabella, Elaine y Omar. Al verlo todos ponen cara de "Por Dios nos agarraron" Andrés sale de la habitación donde se queda con Luciana y al ver a Antonio se devuelve 
 
    —Voy a dejar a doña Isabella—trata de escaparse Omar—  
 
    —No. Todos vamos a ir a charlar a la sala.  
 
     
 
    Omar, Isabella y Elaine caminan pausadamente, parecen chiquitos regañados que van de camino a recibir un gran castigo. Se sientan en los sillones mirando el suelo Antonio les dirige una mirada llena de enojo, ninguno habla.  
 
    


 
   
 
  



De pronto hace la cabeza hacia atrás y ríe fuerte. Los tres levantan el rostro y lo miran confundidos.  
 
    —Elaine, mi vida ven aquí, a donde perteneces.  
 
     
 
    Elaine sonríe y se sienta en su regazo, lo abraza y entierra la cara en el cuello de Antonio.  
 
    —Madre, ¿de verdad creíste que les regañaría?, anda vete a casa, que te lleve Omar.  
 
     
 
    Después de que se marchan...  
 
    —La pasaste bien por lo que veo  
 
    —Sí, fue increíble. Era impresionante ver la forma en que se golpeaban hasta que solo uno quedaba de pie. Claro que cuando llegó la policía...  
 
    —Ay Elaine, que haré contigo, vives cerca del peligro.  
 
    —Amarme cada día más.  
 
    —Lo hago, por eso regresé antes, pero de todos los escenarios que pasaron por mi mente, imaginarte en peleas clandestinas no fue uno de ellos y a mamá ni se diga. Vamos a la cama que estoy agotado. 
 
     
 
     Están acostados, mirándose. Antonio le acaricia el cabello  
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Las cosas están complicadas, Christian sigue desaparecido y no sé qué hacer.  
 
    —Primero debes calmarte, estás a salvo.  
 
    —Tenía pensado irme el país un tiempo. Así quizás se cansé y deje de querer dañarme  
 
    —No vas a ningún lado. ¿Escuchas?  
 
    —está loco, va a matar a quién se interponga.  
 
    —Déjalo que venga a mí, estoy deseándolo  
 
    —yo no puedo ponerte en peligro, él es muy violento.  
 
     
 
    Antonio la atrae a sus brazos.  
 
    —No te vas a alejar de mí y nunca más te pondrá una mano encima.  
 
     
 
    Después de un rato más en silencio Elaine le besa el cuello.  
 
    —Te extrañé.  
 
    


 
   
 
  



Antonio se acuesta sobre ella, le besa el lóbulo de la oreja y se mantienen ocupados el resto de la noche.  
 
    A la mañana siguiente y acompañada por Omar, Elaine regresa a su apartamento, este entra, revisa todo y sale. Se prepara un café y llama a Antonio para agradecerle el que mandara a alguien a arreglar el desastre que dejó Christian al secuestrarla  
 
    —Gracias por todo esto. ¿Cómo va todo por allá?  
 
    —Todo bien, te fuiste con Omar, ¿verdad?  
 
    —Se quedó fuera del pasillo, solo entró a revisar que estuviese todo bien.  
 
    —JeanPiere insiste en vernos esta noche  
 
    —Dile que sí, quiero dormir todo el día ya que por tu culpa nos la pasamos despiertos.  
 
    —de no ser porque tengo que entrar a una junta con otros hoteleros te diría mucho sobre anoche, empezando por recordarte que fuiste tú la que me sedujo. Te amo demasiado para decirte que no.  
 
     
 
    Poco después llega Luciana  
 
    —Gracias por la invitación. Andrés ha contratado dos niñeras que llegan todo el día y como solo hay un piso de diferencia me han dicho que salga un rato.  
 
    —¿Y les das biberón?  
 
    —Sí, tuve un problema al inicio y se secó la leche.  
 
    —Pediremos comida, hablaremos de cualquier cosa y ambas nos relajaremos.  
 
     
 
    Antonio llega, Omar lo espera fuera.  
 
    —Se están riendo, pero no me abren. No tengo llave y no puedo irrumpir, así como así. Esas mujeres están locas, con todo respeto por supuesto 
 
    —Llamé a Andrés, viene llegando. No atendía su celular y él está todo preocupado  
 
     
 
    Andrés llega, Omar da un paso atrás y Antonio abre la puerta. Hay botellas de vino vacías, ellas dos están en la alfombra, jugando monopolio y riendo como tontas. Andrés toma de la mano a Luciana y sale. Antonio mira a Elaine, ríe y la lleva a la cama. Luego se asoma y dice a Omar que todo está en orden.  
 
    


 
   
 
  



Omar se queda fuera montando guardia. Antonio está preparando comida cuando escucha a Elaine, entra al cuarto y la ve ir rumbo al baño, la espera fuera y la lleva a la sala. La acuesta en el sillón y le coloca un paño frio sobre la frente.  
 
    —Mañana te vas a arrepentir de esto  
 
    —La pasamos demasiado bien, así que valdrá la pena 
 
     
 
    Un par de días después llega Alfonso, le revisa el brazo y retira el vendaje.  
 
    —Todo se ve bien, procura nada más no hacer esfuerzos y continúa usando el cabestrillo.  
 
     
 
    Después de su marcha, se preparan para salir a cenar. Al llegar al hotel los recuerdos llegan a Elaine  
 
     
 
    —Parece que fue ayer cuando caminamos por acá. 
 
    —Esperemos que la noche pase sin inconvenientes  
 
    —Nunca fui enfática sobre cuanto lamentaba haber arruinado aquella noche.  
 
     
 
    Antonio se detiene un momento, suelta el aire y le dice  
 
    —Eli, nunca te disculpes por ser quien eres. Por eso te amo como lo hago. Mi comentario iba pensando en Christian, en cualquier incidente que pueda arruinar la salida.  
 
    —¿cómo puedo ser tan afortunada?  
 
    —El afortunado soy yo.  
 
     
 
    Llegan al lobbie y ahí está JeanPiere quien abraza a Elaine y da la mano a Antonio. Caminan hasta la mesa. Antonio corre la silla para Elaine, luego ambos se sientan. Un mesero trae una botella  
 
    —Espero que no les moleste, escuché que te gusta el vino.  
 
    —No hay problema JeanPiere y descuida que adoro el vino. Gracias por la invitación  
 
    —A ti por aceptar. Una pena que estés comprometida con mi amigo. Serías una excelente esposa para alguien como yo.  
 
    —Espero de verdad, no seas de esos ligones que no perderá ocasión para estarse insinuando, detestaría que pierdas la amistad con Antonio 


 
   
 
  



—¿Perderla? 
 
    —Creo, que Antonio concuerda conmigo. Si el plan ligón sigue, preferiría dejar de frecuentar los lugares donde estás, a la larga Antonio haría lo mismo. 
 
     —Solo bromeaba, Antonio sabe que soy así con todas.  
 
    —No soy todas tus amigas, no te conozco para que tengas tal confianza conmigo. Me haces sentir incómoda.  
 
    —JeanPiere, amigo, ya ves que con Elaine tus poses no sirven, de haber sabido que estarías así no venimos.  
 
    —A riesgo de poner mi amistad en el cesto de la basura he de confesar que ha sido todo para conocer a la verdadera Elaine. Veras petit, hace muchos años mi madre murió a manos de mi segundo padrastro. Ella se volvió débil de espíritu y acabó suicidándose, has pasado por tanto y sin embargo en lugar de asustarte me has plantado cara. 
 
     —Pues es una forma curiosa de querer conocerme  
 
    —Mi amigo JeanPiere, Elaine es muy condescendiente, pero yo no. No me importan las sociedades que tenemos en conjunto ni la amistad. No apruebo ni aprobaré nunca que la sometas a tus pruebas para medir el temple. 
 
    —Tranquilo amigo, no se repetirá.  
 
     
 
    La cena termina sin mayores inconvenientes. Tres días después Elaine desaparece y Antonio encuentra el celular. Hay fotos que muestran que han estado siguiéndolo. Sabe que ella se ha ido para protegerlo pues falta ropa en su habitación.  
 
     
 
    Ocho semanas después en casa de Gustavo y Ana María...  
 
    —Ella simplemente se fue, ¿verdad?  
 
    —Antonio la encontró hace dos días, está en Estados Unidos.  
 
    —¿Y que va a hacer?  
 
    —Ir por ella. Claro está. 
 
    Elaine está acostada en la cama, se siente triste y extraña a Antonio. Cuando acababa de llegar a Estados Unidos descubrió que estaba embarazada. Una semana después tuvo un sangrado, visitó el hospital donde le informaron que había sufrido un aborto espontaneo.


 
   
 
  



Después de eso se quedó en la habitación, llorando su pérdida. 
 
     —Lo lamento bebé, no supe cuidarte —llorando, susurrando.  
 
    Llaman a la puerta, ella se pone de pie. Cuando abre la puerta y ve a Antonio da un paso atrás, niega con la cabeza. No, él no puede estar ahí. Antonio entra, cierra la puerta y se acerca. Elaine se desliza hasta el piso. Antonio se arrodilla frente a ella.  
 
    —No deberías haber pasado por esto sola. 
 
    Se sienta en el piso en pose de indio, la atrae a sus brazos y la acomoda en el suelo entre sus piernas y se mece acunándola.  
 
    —No supe cuidarlo  
 
    —vengo del hospital, un aborto espontaneo, no había nada que hacer, él bebe se alojó mal desde el inicio.  
 
    —¿Cómo supiste donde estaba?  
 
    —Rastreando tus tarjeas de crédito, estaba decidido a darte espacio, pero cuando llegó el pago del hospital a la cuenta de tu banco no pude más.  
 
    —Quiero volver a casa pero que nadie se entere, al menos no aún. 
 
     —Ya estamos en nuestra nueva casa, nuestros padres creen que viniste a una negociar asuntos relacionados con los cuadros.  
 
    —Te fallé  
 
    —Mi pequeña Elaine, esto fue más allá de lo que cualquiera hubiese podido hacer, doy gracias a Dios porque no te pasó nada. No huyas de nuevo, déjame cuidarte. Me haces sentir que no confías en mí.  
 
    —Claro que confió en que harás todo por protegerme y eso es lo que me angustia, que me dejes. Ha matado ya, ha mostrado hacerlo a sangre fría, nada le conmueve así que no dudará en hacerlo contigo. —Volvamos a casa. 
 
    Mientras van de camino Elaine mira pensativa por la ventana.  
 
    —Necesito encontrar algo que hacer, pintar ya no va a ser  
 
    —¿Segura?  
 
    —Pasas bastante fuera de la casa, sé que estás muy ocupado. Antes pintaba, pero ahora lo veo difícil.  
 
    —No te rindas con lo de pintar. No quiero que ese cabrón logre quebrarte el espíritu. Si con la derecha no puedes encontrarás la forma, si al final no quieres, que sea porque lo decidiste tras intentarlo, amas pintar, no dejemos que ese capullo te lo robe.


 
   
 
  



 Lucia los espera, abraza a Elaine muy fuerte. Ya están instalados en su nuevo hogar. Elaine observa un amplio salón con todas sus cosas de pintar 
 
    —Bienvenida. Estos días sin ti, mi niño era gris, sin vida. Solo se dedicó a buscarte, dejó de reír.  
 
    —No pienso irme de nuevo.  
 
    —Ve a descansar, en una hora nos vamos de vacaciones  
 
    —Estás loco  
 
    —Loco nada, te prometí unos días a solas y vamos a tenerlos. Mamá sabrá que regresaste y te acaparará. 
 
    La cabaña es bellísima, Elaine la explora mientras Antonio baja las cosas  
 
    —Es bellísimo  
 
    —ponte cómoda, traje algunas películas, escoge alguna mientras preparo algún bocadillo  
 
    Cuando acaban de mirar tv y cenar, le sirve una copa de vino y se sienta con ella frente a la chimenea, sabe que será algo difícil, pero necesita saber  
 
    —Me gustaría hablar sobre lo que sucedió con Sofía, necesito entender tu pasado.  
 
    —No quiero hablar.  
 
    —Esa es una carga muy grande, necesito que la compartas conmigo. —Para por favor  
 
    Elaine quiere alejarse, Antonio le sujeta de los hombros, no la deja irse  
 
    —Mi cielo escúchame.  
 
    —déjame, no quiero recordar 
 
    —Basta Elaine, para sanar tienes que hacerle frente al pasado.  
 
    —Hay cosas que ella hizo, no quiero recordar  
 
    —habla conmigo corazón. 
 
    Antonio la abraza  
 
    —No comprendes  
 
    —Lo que sucedió es que tomé el amor de una hermosa jovencita y lo hice pedazos. Necesito saber lo que sucedió 
 
    —Antes de casarme con Michael, estuve comprometida con un hombre casi 25 años mayor.  
 
    


 
   
 
  



—¿Qué edad tenías?  
 
    —No me hagas hablar de él.  
 
    —Por Dios mi cielo, háblame  
 
     
 
    Se sientan en la sala, en la va a abrazar, ella niega con la cabeza, se levanta por una manta y se envuelve en ella.  
 
     
 
    —Cuando cumplí 14 años mamá trajo a un hombre mayor, de unos cincuenta años llamado Agustín Hurtado. Él era el médico que me sedaba para controlar los supuestos ataques psicóticos que tenía. Pero cuando nos dejaban a solas él…  
 
    —Dios mío.... Elaine...  
 
    —Duró dos años, nunca hubo penetración solo me tocaba. Un día dejó de llegar y nunca supe por qué. Luego apareció un hombre de 45 años llamado Rodrigo, Sofía le dijo que podía verme unos años y que al cumplir 18 nos casaríamos, el abusó de mí, varias veces.  
 
    —quisiera hacerlos pagar  
 
    —Agustín, el médico murió hace unos años, pero Rodrigo está vivo. —¿Cómo lo sabes? ¿Le has visto de nuevo? 
 
    —El día de mi boda con Michael, don Alejandro me entregó un sobre. Tenía fotos mías con ambos sujetos, nunca supe que las tomaron, al casarme con su hijo le extorsionaron para darle las fotos, tengo el sobre en la casa, sus datos y las pruebas necesarias.  
 
    —Dámelo  
 
    —Sí, eso haré cuando lleguemos.  
 
     
 
    Llegan a casa de los padres de ambos y Lucia abraza a Elaine  
 
     
 
    —Hola, me alegra verlos de vuelta. ¿Cómo estás, hermosa?  
 
    —Muy bien, la pasamos muy bien.  
 
    —Casi les tengo la cena, les dejaré saber apenas esté.  
 
     
 
    Ambos van a la habitación y un rato después baja Antonio a buscar a Lucia, lleva el sobre de pruebas en sus manos.  
 
    —Lucia, estaré en mi despacho. Elaine se está dando un baño.  
 
    —De acuerdo.  
 
    


 
   
 
  



Antonio abre el sobre, hay unas fotos, no las ve. Toma un basurero de metal y les prende fuego. Luego abre el papel y hace una llamada —Omar, te pasaré por mensaje los datos de un tipo al que hay que exterminar, no me importa como lo haces pero que sufra, abusó de Elaine cuando era adolescente.  
 
    —De acuerdo, dalo por hecho. 
 
    Tras mandar mensaje con datos quema ese papel también. Mete la llave maya que tiene las copias de las fotos en la computadora y la formatea, luego toma un martillo y la aplasta.  
 
    Horas más tarde llega a verlos Isabella, ella nota lo tensos que están sus niños y desea de todo corazón, encontrar alguna forma de ayudarles.  
 
    —Hijo, vete a trabajar o algo, déjame con Elaine  
 
    —De acuerdo. Saldré un momento, regresaré para el almuerzo.  
 
    Abraza a Elaine y se marcha. Elaine está nerviosa... tensa.  
 
    —No se ven bien, él está tenso, tu pareces un gatito asustado. Ese bastardo está acabando con ustedes, no como pareja, los veo muy unidos, pero si en su confianza, están tan aterrados que es angustiante  
 
    —Lo sé, pero es que cada vez que cierro los ojos lo veo levantando el martillo y aplastándome la mano. Antonio no sabe sobre qué van mis sueños. A veces creo que voy a volverme loca.  
 
    —Tu papá quiere llevarte a almorzar, anda y prepárate. 
 
    Elaine sale, regresa y ya Ernesto está en la casa.  
 
    —Vamos princesa.  
 
    —¿A dónde me llevas?  
 
    —A exorcizar tus demonios  
 
    —Ernesto te prohíbo que la lleves ahí  
 
    —Vamos hija  
 
    —Llamaré a Antonio  
 
    —Ni se te ocurra 
 
    Cuando salen Ernesto y Elaine, Isabella llama a Antonio, luego se sienta, Lucia le trae un café, luego otro. Cuando van 3 cafés entra Antonio 


 
   
 
  



—¿Estás segura?  
 
    —si.  
 
    —¡Maldita sea! Elaine va a colapsar.  
 
    —Debes ir tras él  
 
    —¿A dónde? Le dije que no quería saber nada sobre Christian ni de donde le tenía.  
 
    —Dios... 
 
    En una bodega... Elaine mira con temor todo a su alrededor. Su padre la mira a los ojos y le dice  
 
    —Hija, Christian está aquí  
 
    —Me traes a él... vas a entregarme  
 
    —Yo... ¿qué dices? te traigo para que te vengues  
 
    —Quiero irme, quiero a Antonio 
 
    Elaine se aleja corriendo, Ernesto corre y la agarra, firmemente, la mira a los ojos  
 
    —No hija, debes verlo a los ojos, debes enfrentarlo. Ese malnacido seguirá en tu mente, te atacó y te traicionó. Aún mantiene su poder sobre ti. Si le miras a los ojos, si le enfrentas dejarás de ser la víctima.  
 
    —Quiero llamar a Antonio.  
 
    —hija…  
 
    —Si me obligas a esto, nunca te perdonaré, no soy él, no soy un monstruo, no soy...  
 
    —¿yo? La última vez que miré seguía siendo tu padre.  
 
    —Llama a Antonio  
 
    —No.  
 
    Hace señas a dos sujetos, quienes agarran a Elaine, ella no pelea solo se deja llevar. Al entrar a un cuarto ve a Christian atado a una silla, está herido. Ella luce más curiosa que asustada  
 
    —Eres como yo, lo veo en tus ojos. En la mesa hay una pistola, úsala hija mía, véngate de todos los que murieron gracias a él.  
 
    —¿Que harán con el cuerpo? No quiero ir presa  
 
    —Mis hombres se encargarán de eso. Estos días hemos tenido un infiltrado en los casinos haciéndose pasar por él. Al final parecerá un ajuste de cuentas por deudas. Sé que Omar te entrenó, sabes lo que debes hacer. 
 
    


 
   
 
  



 Elaine se coloca un guante que hay sobre la mesa, toma la pistola y se acerca a Christian. Ella se ve profesional, no duda en cómo manejar el arma. Christian tiene los ojos llenos de terror. Elaine dispara a ambas manos, él grita, pero la venda en su boca evita que se escuche Luego se vuelve a su padre que sonríe con orgullo y le dispara en el muslo.  
 
    Uno de los hombres de su padre se le va encima y al tirarla al suelo, ella se golpea la cabeza.  
 
    —¡¡Agarren a ese imbécil!  
 
     
 
    Sus otros hombres agarran a quien derribó a Elaine.  
 
    —A mi hija nadie, NADIE la toca, aunque me dispare, es mi hija y tenía razones para hacerlo.  
 
     
 
    Uno de los guardaespaldas de Ernesto carga a Elaine en brazos, otro lo ayuda a él, quien lleva el rostro con muestras de dolor.  
 
    —Vamos a mi antigua casa, Dios mi hijo y mi mujer van a matarme.  
 
     
 
    Al llegar, Antonio se va sobre el guardaespaldas que trae a Elaine y la toma él en brazos, antes de preguntar ve a otro guardaespaldas ayudando a su padre quien trae una herida de bala.  
 
    —Dios mío, ¿quién te disparó? 
 
    —Elaine me disparó, después de meterle un par de balas a Christian se ha vuelto y luciendo realmente furiosa me ha dado un balazo, sabe lo que hace pues solo me rosó, lo suficiente para que me duela como un demonio  
 
     
 
    Antonio la lleva a la habitación principal y tras acomodarla en la cama la revisa, tiene un moretón en la cien. Elaine abre los ojos, se ve tranquila  
 
    —Mi amor, ¿cómo estás?  
 
    —Creí que no podría hacerlo, dispararle digo. Pero me sentí libre, me tuvo miedo.  
 
    —¿Y dispararle a papá fue...?  
 
    —Marcar un precedente. No puede llevarme dónde él quiera y ya, debe respetarme  
 
    —se lo dejaste bastante claro. 
 
    


 
   
 
  



Suena el timbre en casa de Andrés, en la sala está Ignacio él y con Luciana quien va a abrir  
 
    —Perdon por venir sin avisar  
 
    —Hoy es dia de visitas que no avisan, Ignacio está adentro.  
 
    —me marcho, regreso luego —dice asustada.  
 
     
 
    Ignacio y Andrés se acercan a la puerta, Elaine retrocede y choca con el pecho de Antonio, quien al ver a Ignacio coloca a Elaine detras de su espalda. Ignacio levanta las manos como diciendo que no busca pelea. 
 
    —Vine a despedirme, solo eso. Necesito hablar con Elaine a solas  
 
    —Ni loco ¿Me escuchas?  
 
    —Está bien, dejemos a Omar cerca por cualquier cosa.  
 
     
 
    Elaine sale al parqueo con Omar y con Ignacio, se recuesta contra uno de los autos, Ignacio se pone al frente.  
 
    —Me estoy trasladando a Houston con Georgina, allá está el mejor fisioterapeuta de Estados Unidos. Ella me dice que cuando se recupere vendrá a verte. Mis caballos y mis terrenos fueron vendidos y tienen nuevo dueño, invertiré allá en una escuela de rodeo.  
 
    —Me alegro que te vaya bien, pero por favor, ya no me busques para hablar ni para nada. Siempre serás el culpable de todas mis desgracias. 
 
    Ignacio se aleja, Omar la abraza.  
 
    —Por Dios que me siento agotada. Por favor dile a Antonio que quiero irme.  
 
     
 
    Elaine está sentada en el auto cuando llega Antonio.  
 
    —Podría dormir durante muchas noches.  
 
    —Dormir suena como un muy buen plan 
 
     
 
    


 
   
 
  



 
 
    CUATRO MESES DESPUÉS 
 
    Elaine está vestida de novia, se pone de pie y se marea, se ve pálida. —No creo que estés muy bien hija  
 
    —mamá. el médico dice que es este virus de 24 horas. Hoy es mi dia y nada puede evitarlo.  
 
    —Te ves hermosa hija.  
 
    —Gracias mamá.  
 
    —Te amo pequeña. Pon algo de tele mientras acabo de peinarte, asi nos distraeremos. 
 
    En la tv sale un avance de las noticias.  
 
    —Tal cual les informamos hace unas horas, el cuerpo sin vida Rodrigo Benitez fue encontrado sin vida cerca del parque de la paz. Versiones apuntan a un ajusticiamiento por drogas.  
 
    En la pantalla aparece la foto de sujeto que abusó de Elaine, ella se lleva las manos a la boca y llora. Isabella le habla y ella no reacciona así que va por Antonio, este entra poco después y mira el tv, suelta una maldición y apaga el tv. Ella le abraza  
 
    —Gracias.  
 
    —Creí que estarías furiosa  
 
    —La muerte no debería generarme alegría, pero en este caso lo hace, el monstruo de mis pesadillas de adolescente ya no existe. Te amo  
 
     
 
    Elaine se marea, Antonio la lleva al sillón 
 
    —Este virus es muy fuerte, deberíamos suspender todo.  
 
    —No, solo dame unos minutos. 
 
    En el salón hay unas 30 personas. Tras el matrimonio civil ahí mismo, Isabella toma la palabra  
 
    —Gracias a todos por acompañarnos en este día tan especial. Mi hijo ha encontrado en mi hija una esposa perfecta  
 
    —¿Ambos son tus hijos? Esto es algo así como incesto, te comerán viva en el club —le dice una de las amigas a Isabella— 


 
   
 
  



Los invitados murmuran entre ellos  
 
    —Hace más de treinta años me dijeron que mi bebe estaba muerto. Pero la verdad es que, por un soborno, el médico cambió de bebés. Otra gente tomó a mi hija y la crio como suya.  
 
    Lo bueno de eso y lo que muchos no saben es que adoptamos a este maravilloso niño que se convirtió en nuestra salvación. La depresión se alejó de mí y poco a poco supere la muerte de mi bebe. Cuando Peter Bourdin se suicidó nos dejó saber lo que había hecho y en lugar de llevarse el secreto a la tumba nos devolvió a mi hija.  
 
    —Isabella, mañana reiré con esto, hoy necesito un buen trago.  
 
    —Mi amada Elaine ha creado esta broma conmigo.  
 
    —De tal palo...  
 
     
 
    


 
   
 
  



 
 
    SEIS DÍAS DESPUES 
 
     
 
    Elaine está desayunando con Antonio  
 
    —¿Cenarás acá en casa?  
 
    —Sí, tengo junta con algunos socios, pero acaba temprano.  
 
    —De acuerdo, cuídate. Antonio sale, besa a Elaine y se va.  
 
     
 
    El día pasa con rapidez, Elaine prepara su ropa para la noche y un sobre con algo dentro. Lucia se marcha y Elaine pone la mesa para una gran cena romántica. A las 7pm está sentada esperando por él y se entretiene mirando en su celular. Cuando son las 9 pm y tras colgar el teléfono se va a su habitación.  
 
    Se acuesta aun vestida con la ropa de la cena. El tiempo avanza y cuando son las 12pm entra Antonio y al ver la mesa puesta suelta una maldición, toma el sobre, lo abre, lo lee y frunce el ceño. 
 
     Avanza a la habitación, ve a Elaine en la cama, le pone una manta encima y se va a dormir a la habitación de invitados.  
 
    Amanece, Elaine abre los ojos, ve su cama vacía y sale, pasa por la habitación de invitados y ve a Antonio ahí, sigue a la cocina. Está preparando el desayuno cuando aparece Antonio. Hablan un poco, él se va y ella llora 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Cinco meses después  
 
    Antonio se ve feliz al llegar a casa, pero busca a Elaine y encuentra su armario vacío así que muy asustado corre a llamar a su madre  
 
    —Hola mi niño  
 
    —Me abandonó  
 
    —Lo sé. Es que eres medio bruto. ¿Recuerdas algo de la cena de hace unas semanas?  
 
    —Sí, llegue muy tarde porque la junta acabó tarde, estaba finiquitando la venta del hotel y con eso ya dejaría de trabajar en ello y me dedicaría solo al gimnasio.  
 
    —Estas bien encaminado al inicio del desastre. Dormiste en una cama aparte  
 
    —Para no despertarla.  
 
    —Míralo desde sus ojos, la plantaste, no atendiste el teléfono y te encontró durmiendo en otra cama  
 
    —Dios mío...  
 
    —¿Te acuerdas del sobre? Me dijo que vio el sobre abierto y que cuando charlaron fuiste un insensible  
 
    —Si lo ves desde mi punto de vista no lo fui, al día siguiente me preguntó sobre lo que pensaba de que la familia había crecido y le dije que... ¡Dios!  
 
    —Vas recordando, le dijiste que estabas esperando que todo se esfumara porque la familia grande no te daba la oportunidad de conocerla y que no querías a nadie más allí con ustedes. Esa misma semana se cayó por las gradas, tuvo una pérdida y no me dijo sino hasta casi un mes después.  
 
    En media cena te pregunte como te sentías con lo de Elaine y me dijiste que se habían quitado un peso de encima.  
 
    —Yo me refería a que la mano era prácticamente funcional, ya le habían dado los resultados aquella misma tarde. Mi pobre Elaine, con razón se fue. Necesito saber dónde está, esa no fue la primera pérdida  
 
    —lo sé también. Ella regresó a la cabaña en San José de la montaña. 
 
     
 
    Sin dudarlo parte a buscarla. Llama a la puerta y cuando abre no le da tiempo de cerrarle la puerta pues la abraza y entra con ella  
 
    —Lo siento  
 
    —No pensé que fueses a venir.  
 
    —Has de haber creído mil cosas y lo lamento. Déjame contarte lo que sucedió. 
 
    Tres meses después Elaine abre los ojos, está desnuda bajo las mantas, se toca los labios y sonriese levanta y se coloca una bata, se mete bajo la cama y toma el paquete que tiene ahí, va a buscar a Antonio quien habla por teléfono, Elaine avanza hasta situarse frente a él, con las manos en la espalda ocultando el paquete. 
 
    —si mamá, ella acaba de despertar, le diré en un rato. Te amo.  
 
    Hace intento a levantarse y Elaine niega con la cabeza  
 
    —Te tengo un regalo  
 
    —Mi amor, no deberías molestarte.  
 
    —Cierra los ojos por favor. 
 
    Antonio cierra los ojos y Elaine pone algo sobre el escritorio, cuando Antonio abre los ojos ve un par de zapatos de bebé, la levanta en brazos y sale de la oficina. La coloca sobre la cama suavemente y sale a toda prisa, regresa con Lucia  
 
    —¡Vamos a ser padres! 
 
    Unas semanas después están todos en la sala esperando saber la gran noticia. La ansiedad es palpable. 
 
    —Gracias a todos por venir. Hoy fuimos a realizar la ecografía para saber el sexo de nuestro bebe.  
 
    —No lo alargues mucho, hija. Dinos que es.  
 
    


 
   
 
  



—Un varón.  
 
    —Eso me da algo más de paz, no creo que pudiese resistir emocionalmente el criar una hermosa niña.  
 
    Todos ríen. El tiempo avanza, Elaine tiene ocho meses de embarazo, sus padres llegan a almorzar junto con Andrés y su familia. Elaine observa a Antonio y a su padre alejarse así que los sigue, les escucha hablando  
 
    —Hemos comprobado que no tenía socios  
 
    —¿Aún está vivo?  
 
    —Después de que Elaine le disparó llevamos a un buen médico que paró el sangrado, casi se muere, no he de negarlo  
 
    Elaine irrumpe y se ve furiosa, se sostiene el vientre al caminar. 
 
     —Papá, ¿qué estás pensando?  
 
    —Hija, hay situaciones donde no debes intervenir, no te incumbe. 
 
    Elaine retrocede como si la hubiesen golpeado. Antonio no cree lo que escucha y no piensa permitir aquello. 
 
    —Papá, no sé qué cosas te permite mamá, pero yo no he de permitir que le hables así a Elaine  
 
    —Es mi hija.  
 
     
 
    Avanza hacia Elaine viéndose furioso pero Antonio se pone en medio.  
 
    —Por encima de todos está ella, te perdoné el asunto de obligarla a dispararle, pero esto no. Lárgate de nuestra casa.  
 
    —Mi matrimonio con tu madre marcha bien pues hace lo que digo sin cuestionar, es una esposa modosita que sabe cuál es su lugar. Solo la hago sentir que decide, pero la verdad que el jefe soy yo. Mi hija debe aprender Antonio, en una casa no hay dos alfas  
 
    —¿Disculpa? En nuestra casa no hay alfas ni betas, somos uno solo, ambos tomamos decisiones, ella es mi luz. 
 
    Isabella está en la puerta, observa a su esposo con un rostro de dolor por sus palabras. Da media vuelta y se va. Ernesto sale después sin mirar ni a Elaine ni a Antonio. Antonio abraza a Elaine tratando de darle paz. 
 
    


 
   
 
  



—Estás por encima de cualquiera, deben entenderlo. Vamos a que descanses y luego explicaré a todos que estás cansada.  
 
    —Gracias por eso. No puedo creer lo que dijo. 
 
    Elaine se recuesta y Antonio regresa un rato después  
 
    —Ya se han ido. 
 
    Se acerca a ella y empieza a masajearle los pies. Elaine cierra los ojos, se queda dormida. Cuando despierta encuentra a Omar. Se despereza y se queda acostada, Omar sube a la cama y se sienta a su lado.  
 
    —Antonio tuvo que salir  
 
    —Nunca pude agradecerte realmente por aceptar este trabajo.  
 
    —Me siento furioso  
 
    —¿Puedo saber por qué?  
 
    —¿Hablas en serio verdad? Ni te imaginas lo que significa para mi saber que por años mantuviste silencio sobre los abusos físicos, eras una niña indefensa que no tuvo a nadie ahí.  
 
    —Lo sé, pero cuando le dije a Antonio sobre los golpes él no me creyó, si él no lo hacía pensé que nadie más lo haría, además de que le tenía terror a mi madre.  
 
    —Malditos todos y ahora con esto de Christian... 
 
    —¿Eso de que sigue vivo? 
 
    —Si  
 
    —Creo que... 
 
    Elaine se contrae de dolor y pronto descubre que ha roto fuente. Omar se pone de pie, alarmado,  
 
    —¡Elaine!  
 
    —Ya viene mi bebe...  
 
    Omar la toma en brazos y sale al hospital mientras llama a Antonio quien le dice que mejor se encuentren allá pues esa hora el tráfico le impedirá llegar a casa. Por supuesto que Omar no ha llevado la bolsa que Elaine tenía lista. 
 
    Cuando llegan  encuentran a Antonio ahí, la enfermera se lleva a él y a Elaine para sala de partos donde darán a Antonio la ropa que puede usar en la sala. Mientras tanto Omar camina de un lado al otro, al ver a Ernesto se le acerca  
 
    —¿Está muerto?  
 
    


 
   
 
  



—No. Ya lo hablaremos luego cuando estemos a solas, ahora solo importan Elaine y mi nieto.  
 
     
 
    Un tiempo después sale Antonio con el bebe. Todos se acercan a verlo.  
 
    —Es tan hermoso... ¿ya le tienen el nombre? No habían querido decirnos nada —pregunta Isabella.  
 
    —Sí, les presento a Gabriel del Valle Bourdin  
 
    —Espero que mi hija haga oficial el cambio de apellido pronto  
 
    —Ella no hará ningún cambio y la apoyo  
 
    —Es una del Valle. 
 
    —Ustedes, aunque los amo, deben entender. En mi caso me quitaron mi apellido paterno que era Salazar y lo cambiaron a del Valle. Si tu razonamiento es ese yo debería ser Antonio Salazar, si Elaine es obligada a renunciar a su apellido, gestionaré todo para ser un Salazar.  
 
    Puede que Elaine sea del Valle, pero creció como Bourdin, su abuelo es y será siempre don Peter, lo único bueno de su pasado y no pretendo que además de perderlo físicamente y de forma sanguínea, también pierda el único lazo que la une a él. Este tema no se volverá a tratar y si me entero que insisten a Elaine con ello no la verán de nuevo  
 
    —Últimamente me hablas sin respeto 
 
    Antonio habla con calma pues Gabriel está en sus brazos  
 
    —Me enseñaron a ser honorable, a ser un buen ser humano y a proteger lo mío. Elaine es mi mujer y su bienestar es y será lo más importante, su vida ha sido una mierda completa, nuestro hijo la hace reír y el recuerdo de su abuelo la acompaña cada día. Pero entiende que un bebe no soy y que no dudaré un segundo en alejarla de ti, papá, si le causas angustia o dolor.  
 
    —No me recriminaras por siempre lo de Christian. 
 
    —Ella aprendió sobre manejo de armas para defenderse no para disparar a sangre fría. Pero de alguna forma traté de dejar eso atrás y prueba de ello es que aquí estás conociendo a Gabriel, mi bebé. No tientes tu suerte. Ahora me llevo a Gabriel y volveré junto a mi mujer. Gracias por venir a conocer a mi hijo, pueden irse.  
 
    —Lo entiendo bien hijo, un apellido no la hace menos mi hija. 


 
   
 
  



—Isa, eres de verdad estúpida. Pero de verdad les advierto que si ella quiere ser mi heredera....  
 
     
 
    Antonio pasa el bebé a manos de su madre y encara a Ernesto, Isabella se va hacia el puesto de enfermeras para llevar a Gabriel con Elaine  
 
    —¿Crees que Elaine se ha acercado a ustedes por tu dinero? La fortuna de Elaine es dos o tres veces mayor que lo que tu posees y que mi propio dinero.  
 
    —Razón de más para que cambie su apellido, si no le importa el dinero que renuncie a la fortuna Bourdin  
 
    —Te desconozco, ella merece mil fortunas como la que tiene para compensar lo sucedido en su vida. A partir de ahora no serás bienvenido en nuestro hogar.  
 
    —Es mi casa, se las cedimos, pero...  
 
    —¡Eres tan soberbio! Elaine y yo fuimos al banco y transferimos a la cuenta de mi madre el costo de la casa, es nuestra porque la compramos, no es nada regalado. Lo mismo con mamá quien insistió y pagó el apartamento. Ella ha sido paciente y te ha perdonado tus infidelidades, pero si tu actitud hace que me lleve a mi mujer y mi hijo lejos de ambos, no te lo perdonará. 
 
    Antonio trata de calmarse antes de entrar a ver a Elaine y a su bebé — Hola hermosa, ¿Y Gabriel?  
 
    —Lo tienen las enfermeras, querían darle de comer pues aun no me baja la leche. Te veo tenso  
 
    —Papá insiste en que debes cambiarte el apellido y fui enfático en que no debe insistir en ello.  
 
    —Es un hombre dominante, déjalo que al final solo me importa lo que tu pienses y no me insistirías en ese tema, no pelees con él.  
 
     
 
    Se sienta en la cama y la abraza, ella recuesta su cabeza sobre el hombro de Antonio  
 
    —¿Cómo te sientes?  
 
    —Feliz, Gabriel es tan guapo como su papá.  
 
    —Yo te tengo un regalo, espero que te guste de verdad.  
 
     
 
    Saca una cajita, Elaine la abre y hay una pulsera con dos dijes de ángeles. 


 
   
 
  



—Por ellos, ¿verdad? Nuestros bebés 
 
    —sí, ellos nos ven desde arriba. 
 
    La enfermera trae a Gabriel y se quedan los tres juntos. Tres días después les dan la salida, Gabriel a pesar de ser ochomesino está perfecto y no hay razón para dejarles más tiempo. Al llegar a casa, Elaine camina agarrando el brazo de Antonio y este con la otra mano lleva a Gabriel en su silla. 
 
     Lucia toma el portabebés y lleva a Gabriel a su habitación para cambiarle las mantillas. Isabella está en la sala y se ve extraña, parece en paz cosa que sorprende a Elaine pues últimamente se veía atormentada.  
 
    Elaine se sienta con ayuda de Antonio, él le trae un té y se sienta a su lado, ambos esperan a que hable Isabella.  
 
    —Hijos, me estoy separando de su padre.  
 
    —Me imaginé que acabaría sucediendo.  
 
    —Si, por ahora iré a un hotel, mientras decido que hacer  
 
    —¿Hotel? mamá yo...  
 
     
 
    Antonio le pone una mano en el hombro a Elaine  
 
    —Sé que Elaine se siente igual que yo, esta propiedad es muy grande y nos gustaría hacerle un añadido, un apartamento para que si te abrumamos puedas ir a descansar pero que estés bien cerca de nosotros. ¿Quién sino, aparte de Elaine, Lucia y yo, consentirá Gabriel? 
 
    —¡Oh Dios es increíble! ¿Están seguros los dos?  
 
    —Elaine y tu estuvieron separadas demasiados años, deben aprovechar cada día juntas. Necesitará consejos de mamá que no puedo darle.  
 
     
 
    Elaine está bostezando, quisiera hablar pero se siente demasiado cansada.  
 
    —Llévala a descansar, Lucia y yo nos encargaremos de Gabriel y de hacerles el almuerzo.  
 
    —Omar te llevará a recoger lo que necesites. No quiero que vayas sola.


 
   
 
  



 
 
     
 
    En el lugar donde tienen a Christian... 
 
     
 
    Ernesto entra a buscar a Christian. Este tiene las manos vendadas, golpes en todo el rostro...  
 
    —Vienes a acabar con lo que empezaste  
 
    —Mis hijos necesitan paz y tranquilidad. Le has hecho demasiado daño a Elaine.  
 
    —Gabriel es hermoso, mejor será que lo cuiden bien.  
 
    —¿Cómo lo sabes?  
 
    —Tengo mi gente, no imaginan hasta donde llegan mis influencias, mi poder.  
 
    Tres hombres se paran detrás de Ernesto y le golpean la cabeza, cae al suelo. El apenas puede mantener los ojos abiertos, a medida que los va cerrando observa a los sujetos liberando a Christian y este sonríe de forma perversa al mirar a Ernesto.  
 
    —¡Al fin libre! 
 
    Los sujetos que lo soltaron agarran uno a cada lado las axilas de Ernesto y lo arrastran inconsciente. Mientras eso sucede, las cosas se ponen raras en casa de Antonio y Elaine. Mientras están cenando Antonio, Elaine e Isabella entra un mensaje de texto. Isabella lo lee y se ve molesta. 
 
    —¿Qué pasa mamá?  
 
    —Es tu padre, dice que va a irse de viaje un tiempo. Solo eso  
 
    —Raro de papá irse sin despedirse.  
 
    —Déjalo, la verdad que ahora nada podrá empañar mi felicidad 
 
     
 
    En un hangar...  
 
    Al tiempo que Christian acaba de enviar el mensaje a Isabella simulando ser Ernesto, Sus hombres meten al patriarca de la familia del Valle dentro de la avioneta y se van. 
 
     
 
    Fin 
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